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n mustio rostro y con semblante fiero 
Oyó Axartaf la no agradable historia 
De Tarfira, que en habito guerrero 
De Muley hubo. y de Hacen victoria. 
Siente mucho que' un Moro forastero^ 
Annque Rey ^ asi triunfe de su gloria 
Con tanta infamia, menosprecio , ultrage ^ 
De su potencia, cetro y Real linagé. 

Las causas todas que su honor ofeodent 
Vna á una á sus grandes representa, 
Los riesgos que de aquellas causas penden 
£n perjuicio general les cuenta. 
Estas cosas el ánimo le encienden, 
Y desdeñoso de ellas y su afrenta, 
Muley presenté , Habul Hacen presente. 
Dice en vo2 alta Axartaf impaciente. 

Si en los casos tan graves y forzosos^ 
Que entre las manos como veis tenemos^ 
Andáis qual hoy tan fuertes y animosos, 
Muy biea con nuestra pretensión saldremos. 
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Muy bien á los Christianos poderosos 
Del cerco en que nos -tiene lanzaremos, 
Y con infamia suya y gloria nuestra 
1?or fuerza haréis la suerte que sea vuestra. 
Mirando estáis con vuestros ' propios" ojos 
Vuestra tierra ocupada de enemigos: 
Las pérdidas t las muertes, los enojos 
Que sufrimos y dan á los amigos. 
De Aznalfarah y Gelves los despojos 
Que llevan , las cruezas y castigos 
Que dan, y el daño general que hacen^ 
Con quel poder y fuerzas nos deshacen. 

Todo esto veis, y masque no medexa 
La mortal ansia que deciros pueda. 
Que según veo las cosas y mé aqueja^ 
Poco será la vida que ine queda. 
Y quando acabe llevaré una queja 
Justa que del honor nos deshereda 
Un Africano, y que una mugercillt, 
Besistiese al caudillo de Sevilla, 

O triste vqz, 6 afrenta miserable, 
O duro oprobrio, 6 misera caida 
De un estado tan alto y tan loable 
A una prufundidad tan abatida. 
¡A quién el caso no será admirable I 
¿ Quién no se atreverá tal cosa oida? 
¿ Dónde no ofenderá, vista tal mengua. 
Nuestra reputación la vulgar lengua ? 

Pues deste modo vaa las cosas mias, 
,Y con quejarme no remedio el daño. 
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Quiero tentar '^s mítá extraías vías 
Por salir si pudiere de e«e ení^año. 
Antes que vea cumplir las proftciás 
Que me amenae;in en ac]ueste'ano« 
Quanto al humáoo ingenio se concede:' 
Haré que cosa por^hucer*ny)'que<!é. 

Y. por pTincip o vayan á buscarme 
Luego ¿on toda f^íesa y diligencia 
La Mora qué la lid vino á estoirbarme^ 

Y mi venganza ím puesto en contifigencia* 
Desta quiero vengaros y vengarme. 

Pues en Miíléy ni Hacen hubu potencia, 

O hacerla mii^istro que eüa sea- 

Por quien vengado én Bbtálhá me^ve^» 

Fué el fuerte Moro Biíyarru« , nombrado 
Qae con su geúte de á caballo fuese 
Por la Mota , y al punto despachado, 
Dixo el Rey quíe' á o^ra xosa sé acudiese. ^ 
Que á la nota que al ño tenia ocupado. 
Ardiente fuego en ella se pusiese, 

Y mandó para ésto que buscasen 
Hombres á quien la fábríta encArgasea^ 

Agricalte fomó el cuidado desto 
Por mandado del Key , y luego acude 
A ponerlo pof 6bra, y dexa el puesto* 
Antes que el Rey de doiiíde'está se mude* 
Quiere qué pues está á su cargo puesto. 
Que por su diligencia no se dude 
El fin á que se aspira, deque entiende, 
Quel remedio vendrá que se pretenda* 

▲a 
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Fuese Axartaf, y llevó. áMuIey consigo 
Para tratar con él en su aposento, 
Én cosas que apartarlas de testigo 
Era satisfacer su pensamiento. 
Los denas requiriendo el bando am-go* 
Salen al marcial alojamiento: 
Habul Hacen, á quien amor aspira, 
Dexa el muro y buscando va á Tarfira. 

Quiere primero (si posible fues^ 
Que la gente .que va a encontrar con ella^ 

Y que su aviso el riesgo le advirtiese. 
Que espera si viniesen á prendella. 
Con esto va sin que á su ^fan pusiese 
Tregua, ni acuda masque á solo vella, 

A pié , y cargado de armas sin que aguarde 
Cosa, que todo le parece tarde. 

Con seguro descuido del cuidado 
Que Hacen lleva, la constante Mora 
Fatigada del sol llegó a un cercado 
Donde Zahén, un Moro viejo mora. 
No está de yedra, ni árboles ornado. 
Ni la f\iente por él corría sonora. 
La estéril grama y cardo lo ocupaba, 

Y en medio un poso mal formado estaba,^ 
Una casa pajiza y mal cubierta. 

Sobre toscos hor<^oiies sustentada. 
De palma y cañas una frágil puerta. 
Con un pedazo de biscal atada. 
Dio una voz, y fué del Moro abierta 
Sin que tardase ni dixeae nada. 
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Tarfira salta del caballo al suelo. 
Con ligereza y sin ningún recelo. 

Dióle la rienda al bárbaro en ia mano, 
Rogándole lo lleve á donde co|^a, 

Y esto diciendo , el rostro soberano 
Descubrió la guerrera de Mahoma. 
Quedó de verla el Moro tan ufano, ' 
Que ambas rodillas en el suelo, toma 
Las riendas, prometiéndole llevallo 
Donde en seguro coma su caballo. 

Dentro en la pobre casa á desarmarse 
Ttrfira entró, y el Moro al punto Htfva 
El cabano* do puede apacentarse^ 

Y agua corriente de una fuente beba. 

Y sin parar en cosa ni ocuparse, 
Deseaado saber cosa tan nueva 
Vuelve, y en la presencia della puesto, 
Con tremulosa voz le dice aquesto. 

¿Qual suerte para mi tan ventajasa, 
O bella imagen del superho coro. 
Siendo celeste y no terrestre cosa 
A la casa te trae de un pobre Moro? 
Si es á que mi pobreza trabajosa 
Acabe ya , por mi quietud le a^oro, 
Qae con ella estoy libre y mas seguro 
Qne con las armas ni el Hercúleo mixro. 

Mas si te aqueja y trae de aquesta suerte 
Algún trabajo , asi te acuda el cielo, . 
^ dé el remedio á la fatiga fuerte ^ ' 
En que estar vemos nuestro patrio Buel^ 
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Que no te nienospreqíes de ponerte - - 

A contarme la caus? de tu duelo. 
Que tu semblante cl^rp manifiesta. 
Que el alma tienes en cuidado puesta. 

y pprque entiendas que es eiv favor tuyO/ 
El justo cíelo, has de saber amiga,. 
Que te ha traído á do .el amparo suyo 
Le ampara dest? marcial fatiga. 
Que no siq causa su, furor no huyci^ . 
Antes quieto á estar aquí me obh'ga, . 
Que.ju(i;.J[iijo/d€J Christiano Rey me tiene 
-^^"^jb.IifPlcasa su f^ypr sostiene. . . 

Que siendo como Príncipe ecelen|;e i 

A un hut))ílde servicio agradecido. 
Aquí me dio seguro de su gente^i 

Y aquí en su amparo vivo eni*iquec¡do. 

Y pues ^^ causa es justa que te cuente, 

Y tan buena joc^sipn se me ha ofrecida* 
En -breve te d¡r¿ la historia desto. 

Per quel seguro entiendas deste puesto» 

Cansado de la vida traba josa, , . 
De palattp y su engafío peligroso, 
T>e la precisa oblJ|;ac¡on forzosa, .. 
Que mas obliga al que es mas poderoso* 
Huyendo: de.ia astucia.. cautelosa 
Del .q«?..rígi.dp Reanimo, ambicipsov ... 
Cor qai^j^stras df.hunaildad abraza y liga - 
El regio^riQ^4ídq,4e, inmortal fatiga. 
La, privanza.. por medios adquirida, ; 

Y QMS no justos ,;X el forzar al |ustQ, 
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El no acordarse de obra recibida 
En pudiendo , y el deudo dar disgusto. 
El dar. al dulce-adulador cabida, 

Y ai tercero del vano y torpe gusto. 
De todas estas^cosas fatigado, 

Y de otras muchas vine aqui forzado* 

Y el Ik^, d€| quien* primero hube licencia« 
A quien qual él decia fué agradable, 
Aprobó por discreta mi sentencia, 
T por él niuchas veces fué loable. 

Y dióme una segura preeminencia ' 
Que como 'ley divina es inviolable. 

Que en esta casa aquel que se acogiese, 
Stgiil-o de qualquier peligro fuese. 

Cincuenta años ha y mas que desta suerte 
Aqui qual ves en mi pobreza vivo. 
Que ni el mandar mi ánimo divierte. 
Niel ser mandado, ni el trabajo esquivo* 
Desta gloriosa y ventajosa suerte 
Por mayor libertad me veo cautivo. 
Sin que me altere ni perturbe aquello 
Que no se goza por temer perdello» 

Sucedió pues , que esta quietud gozando. 
Sobre Sevilla el Rey Fernando vino, 
Tiénela como ves amenazando 
Su Fuerte espada al bando Sarracino. 
Con fuerza, gente y armas, ocupando 
La tierra to<1a , y sobre el rio divino 
Victoriosas fustas, que detienen 
Las que en socoüro /le África nos vienen* 
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Tiene el Seal inexpugnable puesto^ 
En el tendido llano de Tablada, 
A la insigne ciudad en contra opuesto. 
De tan prolija guerra quebrantada. 
De alli se esparce, sin que dexe puesto 
La gente fiera , ni reserve nada , 
Que no sujete y ponga en la cadena 
De cautiverio miserable y pena. - 

Un día sucedió, que desta gente 
Una esquadra á robar vino áesta parte^ 

Y por caudillo della un ecelente 
Principe, igual al poderoso. Marte* v 

Y habiendo recogido libremente . 
Quanto á ver puedes desde aquí alargarte, 
l)e gente, de riquezas, de ganado^ 
Aquí vino con todo encaminado. 

Entre el robo y cautivosi qi^e traiaa 
Los jChristianos guerreros recogido. 
Venia Kayni , de quien según decian» 
Era en el Seyno de Pluton temido. 
Baxos y pobres paños lo encubrían^ 

Y asi sin ^er.de nadie conocido > 
Iba con losi demas^ á quien la dura 
Cadena ataba y fuerte ligadura. 

Llegó del modo que te voy diciendo; 
A ese llano que de aquí se muestra. 
El Christíano su presa recogiendo. 
Hecha de gente y de hacienda nuestra. 

Y Hay ni, su trabajo conociendo, 

Y la suerte á los nuefftros tan siniestra. 



Qoeriendo . repatar el grave áúxi% 
icudió á élx^n on remedio extraño* 
Fingió irahir cansado,, y reparóse 
Ud poco, y láego se tendió eii el saeIo« 

Y del con . beca y ^ manos . af erroM, 
Dando gemjdos que herían el ckelo. 
Bramar .U tierra en el iñstaote oyóse* : 
Cubrióse el dia con obscuro velp; > •* * 
Piedra y agiMt las nubes arrd)a]>an, 

Y los truenos y rayos se alcanzaban, u. 
Los yientos con violencia combatiendo . . 

Procuraban vencerse confieiteza. 

De sas contralriaa partes acudiendo* -. < 

Mostrando allí i sn horrible ibrtalcM. 

Iba la fiera tempestadcceciendo, 

QuantoAasofeildia.su aspereza*. \ n .: 

Sin ser posible ala Chir^Méanágíente ir. 

Valerse de AJliedio tonveniente» i ;: • 

Todos cataban Juntos sin poderve ^« > 
Del agoa^ truenos « rayes qite caian. ^ ' » *; 
Apartarse .jAír ni gu<Teeefse« , > . 

Que eik la tierra los piet te les hundían. . > / 
Ni á los unos los otros pddiauSerse, 
Voces confusas de temojr se oiea* 
Con muerte anuQuazando á los Chriakiaiws,: 
S'o tocar liada dDato á los paganos..r .* («Q* 

Después guel agua y tierra , el viento y 6ie- 
Con furia todo su poder iuo$tráron« 
^tniendcr en tan nortal desasosiego 
^ ^ Chriatiana gente á ^nien dañáron# 
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De luz el orJíe fuétadornadoi tni^a, 
Las ofusc^áS hvbes se apairtároo^ ' 

Salió el ardiente sol con encendidos 
Sayos% mas que en la Lybta 'enforecidoc. 
Comenzó <el agná que csiyó; á encenderse^ 

Y qual acéj^te-afl fuego ásltrei^'a^ . 
Que lostChmtiaMé-^tí ^pode^r- varlérse. 
Entre ellos mismos ^to cesar (arditr. i:¿ ^ 
Que ni adeliinte;ifv<^i^tras vol\«rse ( -'^ 
Podían, aunque ' más fQ ili(a 'c^eeiav ' -- ^ - 

Y sin tober qtí« hacéi^e enr tanta daño» 
Quedos sufriaii étiAarlirío^e^anAo. - 

Yo , que >ya pUM) ad«llo$ había sido, 

Y puesto*en >lá pi^séiícia deMnfante *. 
Don RenriqueV qtieálástímaf movido i- 
De mi edad.ry d^idiatan ba^aiitew 
De mí vida eiidi9éé«sf^íhabiéádoioid0j • 
Handó á todoí8ÍlKi:^e' había detaittip. 
Que en pa*soit^ jiinfeaciénda me ofendiesen^, 

Y que libfe eft injpci64 ttie^pnsteseii;- 
Desta merced tm:«llta yipitfdoaa^ 

Agrad^rddo yo cdmieera justos/ >>» ->< 
Bl riesgórsuyo vtetido; y peirgrosj^ 
Suerte , causada piif et mrago^>if^4A»tOé • > — 
Siiv^re^p^t^r si erd d^ilMá cosa* - 
Di^ vida á quíem ,nl^aida tilinto disgusto, 
Vtó tté^«é al mago i» que tégdído^^taba 
En el suelo y la tiefrrá conjura ba» ^ 

Tómele el brazo ydixe : Hayni tetánta, 

Y el fiírgo aparta que al Chrittíaiio ofende. 



O en ti^ haré ' cortando t^ gai^a^9^ 
I'Ojquetu tiQrrible .ánimo pretende. . . -^ 
Sespondióme (ZajiQp) (k)oo^ te :es|>anta, . i 
Aon no ha baxadael fuega que de^ieii4A« : 
Del cielo, con que pienso oodiumiUos;. -i 
Síd que tú i)i hojqabre pueda fe4i^ii>)6*^ '"'- "" 

Claro entendí e$fa respuesta oyendo^ . 
El.á^imo dañoso. que regía \ 

El de Ijiayni^ que con hablar hotr^ndO .- 
Paego ¡DfernaJ Jatík .agua jirder Mcia* ^ 

La fuerza de sil eiocatitjOcontH^^eoíi^ » r 

Que cr^de w HbffO .^iitto que traía. 
Con que le i^i^e sk^npre hae^ coauís 
Que en el ¡nfiftftt0/a#^ fuerah monstruosas. 1 

Nodif^i.e|rep^ioiiil(.graye.iift&>: . ) ^ 
ín qu^siq dti49 t*te3. acabaran^ r:: uj. . ; * .í 
Entre el aguái fluiípwa y fae(g05 6Mtrafio%í . í 
Sn que armaSí«íiisf Berzo ftpCQveshf ran. - ^ 

Y así furioso \ ji» oor^ícp alfangeíepefio, 

Sin que causas ni (e£40tos me jestofhai;ant w. > 

Y la muerte -di .ali:«iágícoAgarehr%:> .... O 

Y el libro horrihífe le saqué dej¡ senoyr / 
Abrílo , y eft el {)j|into :que> iiíé mMerto*. ' 

Espantabjes figuras paiteciéron^ 'i'^^ví • • .) > 
íi'ueflog, ,^uljlidQSv;^vQce$ sin/concierta, 
Sobre nosotros, recortar se oyeron/ ^ o : /-> 
jLleno todo de feoíBor^sU» saber cierto 
Que hacer .roas, á voces^mei^xéron;' 
^íToja cjj libro íSi librallos quieres, 
Ysinósu remqdto iiQ lo esperes.... 
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E» el suétó^que ardia lo eché luego. 
Que apenas fDt6 en él , quando una llama 
Se hizo el agua y sé hizo el/uego, 

Y por el ayre tti vuelo se derrama. 
Cesó al puntó el mortal desasosiego, 
y sobredi ayre tma luciente Dama 
Coronada de eátffeUasrefütgentesf, 

Se mostró á todos los qué babiá presentes. 
Los Christiaiiosrquédáróit admirados;' ^' 

Y gozosos iíe ver cosa tattt^Uai ' '^'* 

Y de rodillias todos inclinados; - — > 
Las manos puestas sin hablar ante ella. ^ ^ ' ' 
Nosotros cenmovidd^y alterados, ^' 
La vista tr0rmovíanios de vella, . > 
y estaUfdó-ási gomando estfe consuelo, ' ' 
Envuelta en oro tse ascendió ene! cielo*'^' 

Iguainietite dci «aso su%fpendidos 
Los unos y los otros nos qiiedatnos, - 
Los Chrístíatios |os dafios recibidos 
Olvidan; y -^oá nuestros oltíidafnos. - ^ 
Que con ettd|' cautivos y ^afligidos, 
Alegres y contentos nos hallamos, 

Y sin saber de que tan alentados. 
Con ir temiendo y todos desmayados. 

Designes de haber en general contento 
Celebrado el exército Chriatiano 
Bl ventureso y alto acaecimiento. 
Con un fin tan extraño y soberano. 
Bn medio de sn ilustre Ayuntamiento 
Bl Principe tomó mi díestra^inanOt 



Diciendo: 6 amigo, á quien' debidamente 
Debe la vida esta Christiana gente, 

Suégote ( pu^s tan alto benefifHo 
tecibímos de ti en tan gran estrecho. 
Que siendo á los Christianos t^n propicio, 
A tus moros agravio tal has het^bt) . . : 
Des logar que yo use el propio oficio 
Contigo, y te dé el justo satisfeoho 
Que á tu piedad se debe y tu nobleza, 
Que obliga á mí y á la Seal grandeva. 

Pide aquello que mas tu gusto fuere. 
Que desde aquí otorgo libremente, 
Y el Rey mi padre lo que yo hiciere 
Tendrá por bien en la ocasión presente. 
Póstreme y dixe , pues tu Alteza quiere 
Acudir á su ánimo ecelente, 
Solo pido, que desta mortal furia 
Isu mi casa no padezca injuria. 

Faéme otorgada la merced pedida, ' 
Mandándolo a^i á todos sus guerreros 
Que fuese asi igualmente obedecida 
^e los demás Cbristianos Caballeros. ^ 
^ por hacerla mas engrandecida, . 
^W hizo cincuenta prisioneros, 
^iciéndome, que aquellos me dexaba^ 
^ U misma merced les otorgaba. 

Mandóme dar de ropas y 4e oro, 
^e los despojos una grande parte. 

Con que pudiera hacer igual tesoro 

^ ^ue tiene Axartaf o£reci4o á Marte, 
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Y dexando del bandd nuestfo Mofo 
Los bienes y captivos i de aqui parte, 

Y yo los brenes que me dio con ellos. 
Con que los ré^paré*y pude v^leltos. 

Quedé del- m^dó que te voy contando. 
Con los cautiiios libres sin petisallo^ 

Y yo libre el sucesó^fcetebrando, ;- 
Del modo que es razón solemnizallo. 

Y el dia siguiente , apenas fué mostrando 
La deseada luz, quando á caballo 

Diez Christiaiios Vinieron á traerme 
Este papel por masi seguro liacerme. 
Después acá, mil 'veces ha venido 
El Príncipe á esta casa a visitarrne, 

Y con tanta amistad favorecido. 
Que puedo con descuido asegurarme. 
De los suyos soy siempre requerido 
Mandados del que vengan á guardarme, 

Y por esta razón digo. Señora, 

Que estás segura á donde estas ahora* 

Tarfíra habia suspendida estado 
Del Moro oyendo la agradable historia. 
Con que aunque poco sosegó el cuidado 
Que le causaba la' tenaz memoria. 

Y á Zahén dice, am-go yo he trocado 
En bien mi mal , y mi tormento en gloria; 
De donde <vengo á conocer que el cielo 
Me truxo aquí á reDárar mi duelo. 

La causa que me trae qual ves compuesta 
De fuertes armas y caballo fiero, 
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Te contaré « mas la ocasión no e$ esta« 
Que cansada me trae el pesado acero. 
Dexame reposar^ pues estoy puesta 
Endende hallo la quietud que quiero, 
Qae luego te diré el proceso largo 
De mi fortuna y mi suceso amargo. 

Esto diciendo, la cabeza inclina 
Sobre el brazo, y el cuerpo al suelo duro, 
A reposar aplica la divina 
Mora, y al sueño se entregó seguro. 
Del Rey Moro, buscándola camina 
U gente, que dexando el fuerte muro. 
Con el cuidado que Axartaf quedaba, 
hx el tendido llano la buscaba. 

Habiendo en ala todo el anch4t> prado, 
Sin perder punto eq to4a diligen^ii^' 
Procurando a Tarfira, rodeado, 
Uenos de furia y bárbara inclemencia, 
Uegan do está su caballo atado, 
Conócenlo, y no viendo la presencia 
^^ la guerrera Mora, que buscaban 
Cuidadosos y solícitos andaban. 

Sin dexár parte á donde se entendiese 
i '^oder la Mora dellos ser bailada, 
, '"'oquedó ^ue mil veces no se viese, 
^1 senda sin dexar de ser hollada. 
Viendo que della no hay quien les dixese 
I %arraz dixo: no aprovecha nada 
) ^^ diligencia nuestra sí se ascnnde, 
I ^iio podemos entender adonde^ 
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No iitip&rta, que si ella está én el mundo 
Sespondió Cárabe Moro vafiente^ 
No se me asconderá, y si el profundo 
La guarda^ al Sejr se la pondré presente. . 
Yfmos , que la razón en que me fundo 
Hará buena el cuidado diligente, 

Y aquella casa de Zahén cerquemos, 

Y á privilegios ni merced miremos. 

Allí no hay duda quella esté ascondida. 
Pues vino por aqui , y sabemoá cierto 
Que no sabe la tierra, ni en su vida 
Pudo llegar á ver esté desierto. 
£sta merced injusta sea rompida, 

Y con ella el inútil dueño muerto. 
Seguidme Caballeros , que yo quiero 
Ser el primero en traspasar el fuero« 

Pica el caballo y todos lo siguieron, 

Y la casa del Sey privilegiada 

Con la mayor presteza que pudieron 
En torno fué de lanzas ocupada. 
Be los caballos prestos decendiéron 
Cárabe y Buyarruz, sin decir nada, 

Y arrempujando la pajiza puerta. 
Quedó del primer golpe en tierra abierta^ 

Lánzanse dentro , sale Zahén fiero 
A voces resistiendo qué no entrase. 
Ni de su casa el libre y real fuero 
En perjuicio suyo quebrantasen. 
Mandan que calle , y Cárabe el primera 
Le amenazó, si al punto no cesasen 



Las libres amenazas y voz loca, 

Y con su mano le tapó la boca. 

Dio con él en el suelo, y la garganta 
Le oprinie el pie del bárbaro furioso, 

Y estribando sobre él con fuerza tanta. 
La boca tuerce el Moro congojoso. 
Tarfira á este ruido se levanta, 

Y á Zahén viendo en trance tan forzoso. 

La espada empuña , embraza el fuerte escudo, 

Y á ellos sale quan ligera pudo. 
Buyarruz que iba entrando, dio con ella^ 

Y ella con él, hallándplo al encuentro, 
Lo embiste fiera la guerrera bella, 
J'ndcxarle que entrar pudiese dentro. 
íl fuerte Moro teme de ofwdella. 
Movida el alma en su aFcondido centro 
Ií« su belleza , y con cuidado extraño 
Le va guardando sin hacerle daño. 

Pídele que S05Íege la fiereza, 

Y «n solo punto á que le hable aguarde, 
ílUno escucha, y llena de crueza, 

''^n saña horrible y en corage arde. 
Crwe el furor en ella y la braveza, 
^e modo que le obliga á que se guarde 
A Buyarruz, que solo procuraba 
Los golpes reparar que le tiraba. 

Desta suerte el guerrero y la guerrera 
Eo desigual batalla contendían. 
Zahén, ya casi está ahogado fuera 
*^e las soberbias manos que le afijan. 
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La gente que cercando el puesto espera. 

Como la$ armas y el gemir oian, 

Dexan sus puestos , y en la casa se entran, 

Y al Cárabe ahogando el viejo encuentran. 
Pasan delante y hallan á Tariira 

N Con el valiente Buyarruz lidiando. 
Arremeten á ella, él los retira. 
Fieros golpes en ellos descargando. 
Cárabe acude^; y con rabiosa ira. 
Un grueso tronco que halló apañando. 
Por un lado llegó , y quan fiera pudo 
Tiró k Tarfira , que amparó su escudo. 
Hecho astillas sembró con él el suelo» 

Y ella del recio golpe sin sentido 
Cayó , volviendo el bello rostro al cielo 
Que á su vista fué todo obscurecido. 
Bomita sangre, gime, y hecha un yelo 
Quedó, y el bello resplandor perdido. 
Sin orden arrastrados los cabellos 

l^or la tierra, y la sangre envuelta en ellos. 

La bella mano Buyarruz le toma. 
Ante ella de rodillas inclinado. 
Que la piedad qualquier fiereza doma, 

Y el noble pecho es della estimulado. 
Este infiel , aunque seguia á Mahoma» 
Como hidalgo y en ciudad criado. 
Acudió como noble á $u nobleza. 
Sintiendo el hecho horrible con terneza» 

V. Cárabe culpa el noble sentimiento 

Be Bayarruz , con ánimo inhumano, 
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Diciendo ) qne era baxo pensamiento 

No irse á él como debia á la mano. 

Que considere el libre atrevimiento 

Qtte ccn Muley usó, y veria llano 

Ser justo lo que él hizo, y no lo fuera 

Quando en tal lance así no lo hiciera. 

No le* da oído el Moro piadoso, 
Que oir al fiero Cárabe le ofende, 
Por el hecho tan baxo y riguroso, 
Que lo lastima y en furor lo enciende. 
Mas temiendo al Rey serle sospechoso 
Calla, y en su piadoso oficio entiende, 
Procurando á Tarfira que volviese 
Del desmayo, y la vida guareciese. 

Tiene la mano en la sangrienta llaga, 
U sangre restringiendo que salía, 

Y con dulces palabras la alhaga, 

1 blandamente el cuerpo le movía. 
Triste y dudoso sin saber que haga, 
Viendo que ni responde ni le oia, 

* que era fuerza irse y no dexalla, 

* de la suerte como está llevalla. 

De fuerza justa y de piedad forzado 
ístó suspenso en congojosa duda, 
^e entrambas ádos cosas aquejado, 
Para que á entrambas de una suerte acuda, 
^ de los suyos viéndose llamado, 

Y quel desmayo della no se' muda, £ 
Q^^ la lleven asi qual está acuerda, 

^^^ que mas tiempo en aguardar se pierda* 
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Una tabla tenia Zaben puesta 
l^or reparo al entrar de su aposento. 
Que del calor lo defendía jen la siesta, 

Y el invierno del helado viento. 

Para poder llevaÜa eligió esta, • 

Y del traida, sin tardar momento 
Pone á Tarfira en ella, y áeste instante. 
Buscándola llegó Hacen su amante. 

Y siendo vista del de aquesta suerte 
Quedó suspenso de dolor y espanto. 
Sin que á hablar ni á preguntar acierte, 
Sendido á la graveza del quebranto. 
La espada arroja y el escudo fuerte, 

Y provocado á lastimoso llanto. 
Pone las dos rodillas en el suelo 
Junto Íl ella , y la voz levanta al cielo. 

Dice (ay de mí) quan crudamente he sido 
Castigado, y no sé de quien me queje. 
No sé quien pudo ser , sé que ha podido 
Hacer quel alma de la mia se aleje. 
De un golpe a dos almas ha ofendido 
La tuya en que su bella estancia dexe. 
La mia é» ver tu muerte dolorosa^ 
Que eternamente la trairá llorosa. 

Furioso vuelve á arrebatar su espada, 

Y embrazando el escudo dice : dime 
Búyarruz, jcuya fué la mano osada, • 
Que fué ocasión, que, el alma mia lastime?, . 
Dímelo presto , no me encubras nada, , , 
Verás si deste brazo se redime 
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inn qúel Chrístiano exército le acuda, (da. 

Y el Moro , el mundo y infierno esté es su ayu- 
Quedó en diciendo esto el Moro fiero, 

íl espantable rpstro levantando. 
Mirando del primero hasta ei postrero, 
los moviihientos y color notando. 
Cárabe á responder salió el* primero, 
Bujrarruz lo atajó, y la voz alzando 
Le dice : Hacen modera las razones. 
Que ofenden á tu nombre los blasones. 

El sucedido' caso desta Mora, 
í'tó aca^o , y sin pensar dada la muerte, 
íl como fué te coittaré, y no ahora, 
Q>ie nos aguarda el Rey con esta suerte. 

Y si tu alma su belleza adora, 
^' te lastima'su pasión , advierte 

Que importa nías tu honor que no su vida, 
^ esto aplaque tu cólera encendida. 

Viendo Hacen que allí no era posible 
Vengar la ¡Djuría a su querida hecha, 
21 encendido afdor y saña horrible 
Dentro en "su pecho conmovido estrecha. 
^ junto á ejla con dolor terrible, 
Sq malograda hermosura endecha, 
^We justicia al cielo de su injuria, 
^^es él no puede executar su furia. 

Bstando así quejándose, llegaron 
Quatro Moros que Buyarruz envía, 

Y U tabla y la Mora levantaron, 

¡ Para llevarla íil Rey que la pedia. . 
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Sobre sus fuertes hombros la cargaron, 

Y Hacen con los suyos acudia. 
Pidiendo á los demás que se apartasen, 

Y á él solo la carga le dexasen. 
Asi la casa de Zahén dexando. 

Que casi muerto en un rincón metido, 
Sin hacer cosa ni hablar temblando, 
Alii aguardaba que se hubiesen ido. 
Que con la presa apriesa caminando, * 
Iban al patrio muro conocido. 
Llevando ai Key la Mora por presente 
Cercada de armas y de armada gente« 

Contentos, aunque no victoriosos. 
Los Moros iban, con llevar cautiva . 
A la bella Tarfira , y gloriosos 
La frente alzaba cada uno altiva. 
Entre los Moros iban dos famosos, 
Exer citados en la guerra esquiva. 
Parientes ambos y contino amigos. 
De Christianos mortales enemigos.. 

Teniendo por infame la hazaña 
De prender una Mora tanta gente, 
Mahomad dice á Cárabe con safía. 
La voz alzando con furor ardiente: 
¿No tienes por afrenta y mengua extraña 
Carahé amigos la ocasión presente? 
/ Es hazafia debida á nuestra gloría 
De una flaca muger haber victoria? 

¿No consideras esto, no te altera , 
El fuerte pecho y ánimo invencible ? 
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Ssto puede sufrir tu espada fiera? 

h lo paedo creer , que no es posible, 
(Mientras la presa va que el Sey espera, 
JQoe á Muley tiene en confusión terrible, 
nosotros vamos á buscar Chrtstianos 
Con quien probemos (no en muger) las manos* 

Queriendo darle Cárabe respuesta 
A Mahomad , se anticipó primero 
El bizarro Zafi, diciendo: en esta 
Ocasión quiero ser tu compañero. 
No es menos el cuidado que me cuesta, 
A Zafi respondió Buhani fiero, 
Qae el que os tiene en aquese sentimiento, 

Y asi os iré á servir si os da contento» 
Holgóse Mahomad , y deteniendo . 

las riendas todos, dexan ir la gente 

Para elegir que via irian siguiendo. 

Que fuese á su intención mas conveniente; 

Y estando entre ellos esto confiriendo. 
Llegó Niceno, el Andaluz valiente. 
El fuerte Orcano y animoso Habrino, 
Entendiendo que hacían aquel camino. 

Cárabe viendo sin pensar consigo 
Junta tan escogida compañia, 
Dice: bien creo Mahomad amigo. 
Que este socorro el cielo nos lo envia. 
Que la gente en favor que ves contigo. 
Cada uno por si te prometía 
Seguro el intento que te lleva, 

Y mas llegados á hacer la prueba» 
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Lo que kos f<ilta solo es que al efecto 
A que nos juntó el cielo nos pongamos. 
Sin aguardar mas orden ni decreto, - 
A buscar ya nuestros contrarios vamos. 
A ese parecer el mió someto 
Niceno dixo, y todos aguardamos 
Qx|el camino elijáis que os pareciere*, 
Que á la ocasión importa y se requiere. 

Mahomad respondió , al re«il guiemos 
Atravesando por aquesta sen4s9 

Y á la derecha mano lo dexemos, 
Para que nuestra ida no se entienda. 

Y á vista del , los siete aguardaremos 

Que salga, y si hay quien esto nos defieada^ 
Que donde digo es donde mas importa 
Para que nuestra espada vean si corta. 
Volvió la rienda á la siniestra mano. 
Donde un camino angosto le encaipina, 
Dexando á la derecha el fértil llano 
Que fué sepulcro á Justa y k Sulfila. 
'Pasa á Valdeleon libre y ufano. 
Donde fué de Abenamar la ruina, 

Y de Arritafia el peligroso arroyo 

Que en el estío es un baxo y largo hoyo. 

De Alcalá miran el Alcázar alto 
A donde el sol primero su luz muestra. 
Entregando al Chrístiano sin asalto, 

Y sin probar la suerte advers¿i ó diestra. 
Murmurando el valor de que fué falto. 
De su Alcayde la suerte tan siniestra. 



iiiBno xm. 25 

Llegan los siete bárbaros guerreros 
Entre el real Christiano y los Erveros. 

De verde pasto y yerva está este puesto 
En invierno abundante y en estío, 
Por su fertilidad siempre dispuesto 
Para tenerla en el calor y el frío. 
Tiene una milla el Betís en opuesto. 
De Guadayra casi junto el río, 
Qae quando sale con creciente baña. 
Juntándose con Betis su campaña. 

La fuente que el Maestre O. Pelayo 
Ri2o suya ,. ganando con la espada 
£1 agua della en el ardiente Mayo, 
Siéndole de los bárbaros vedada. , 
A quien no ofende el encendido rayo 
De Apolo , ni jamas se vio agotada, 
lo fertiliza , y es en los calores 
fiefrigerío á sedientos cazadores. 

En medio tiene una alta torre y fuerte. 
Según fama, do Habrén tuvo encantado 
A Bnhanzul, porque le dio la muerte 
AHeydia su. bija de quien era amado. 
V sintiendo Asambey la dura suerte 
Contra Habrén en secreto conjurado, ^ 
Le dio la paga digna al fiero intento. 
Conque deshecho fué el encantamiento. 

A cumplir su designio se pusieron 
En medio del camino, deseando 
Que viniesen al fin que ellos vinieron, 
^s Christianos que vienen procurando* 
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En Orden militar se reduxéron 
A vista del real del Rey Fernando, 
Donde les sucedió de la manera 
Quel arrogante y temerario espera. 

Puestos aquí los bárbaros guerreros. 
Aguardando á cumplir en les Christianos, 
El fiero intento y detestables fieros. 
De hombres viles y de ingenios vanos. 
Del Chris.tiano real dos Caballeros 
Salieron, y á do estaban los Paganos 
Puestos en acechanza encaminaron, 

Y á vista de los Moros se hallaron^ 
El uno de los dos era eh famosa 

Garciperez de Vargas^ cuyo nombre 
Vencerá* al tiempo, y será glorieso 
En todas las naciones que se nombre. 
£1 otro está quien fuese aun hoy dudoso. 
Porque del no pudiese decir hombre. 
Que Garciperez solo y su escudero. 
Conocieron quien fue este Caballero. 

Iban los dos su viá prosiguiendo 
A guardar los Erveros enviados. 
Porque el sol ya su luz diminuyendo. 
Del cielo declinaba lo& mas grados. 

Y de improviso á los Paganos viendo 
En el. camino que seguían parados. 
El Caballero rehusó la suerte , 

Y á Garciperez dixo desta suerte. 
Paréceme si á tí señor parece, 

Quel camino dexemos que llevamos. 
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Que en ocasión qual es la que se ofrece, 
Justo es temer y injnsto si aguardamos. 
Aqui pues es do el premio se merece^ 
Kespondió Garciperez ¿qué dudamos? 
Que siete á dos no es mucha demasia. 
Mi vencerlos tampoco es valentía» 

Que pasemos delante es lo que impoftat 
Sin que torzamos de la Yia derecha. 
Pues saben bien si nuestra espada corta, 

Y como los castiga y los estrecha. 
Esto ha de ser, tu alteración reporta, 
Mo les demos indicio ni sospecha. 
Que rehusamos de pasar por ello8« 
Que temiendo $trk ensoberbécenos* 

Seguir aquese temerario acuerdo^ 
O Garciperez, me parece, injusto, 
Respondió el Caballero , y de hombre cuerdo 
Mudar de acuerdo que ha de dar disgusto* 
En persuadirte el tiempo en valde pierdo, 

Y aguardar mas aquí no es caso )usto, 
Vo me voy al real , allá te aguardo. 
Que siempre de ese número me guardo* 

Vuelve el caballo y pica á toda priesa, 
Con tal presteza en su veloz huida. 
Que aun en la tierra no dexaba impresa 
^^1 pié la forma aupque era del herida. 
^l Key miraba esta afrentosa empresa 
^el que huyendo asi escapó la vida 

Y se vino al real , y considera 

El que aguardaba á la batalla fiera. 
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Su^valoT viendo y su constancia fuerte, 

Y como solo y sin temor sé via 
Contra los Moros á probar la suerte, 

Y se apércibb á la batalla esquiva. 
Guarecer (díte' el Rey) es bien la muerte 
A este Christianó, f es raíób que vl^a, 
Váyánlo á socorrer al que aísí a'cudfe 

A un hecho tal sin quel tem6í lé mude, (^o^ 
Cumpliráaí punto, 6 éxx:éls6Iley, tu maii-^ 
(Don Lorenzo Juárez dio eh respuesta) 
Si al que allí ves los Moros aguardando 
No fuera Gafciperez , que en aquesta ' 
Ocasión , su valor manifestando^ 
Verás quan poco él darle ayuda presta. 
Que si como scti siete fueran ciento, 
Lo mismo fuera en conseguir su intento. 
Tu Altez^a aguarda 4 y verá si aguardan 
Lo que el ser siete importará á su brazo, 

Y si eti la lid los ^bárbaros se tardan, 
Si dellos dexa en su* lugat* pedazo. 
Que los mas fuertes huyen y acobardan 
De oir su nombre; y les da embarazo 
Las armas, y el huirles es sejguro 

Del fuerte encuentro ó de su golpe dura, 

A este punto el valiente Caballero, 
Ya que los Moros junto á sí tenía. 
Paró el caballo; y pide á su escudero 
Las armas pata él fin que pretendía! 

Y á cubrir yendo con él blanco acero 
La cabeza ,' una escofia q^ie tráia 
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Se le ^ayó en el suelo , s¡a que fuese 
Vista de él ni el criado lo sintiese, 

KI yelmo enlaza y el caballo alienta, . 
Sinquel tenror le ccupe lú desvie. 
Con el valor que siempre se presenta, 
Qiie era justa razón que del confie. . 
Que de seguirle tenga mucíxa cuenta -* 
Le mandó á su escudero y ttris él guie», 

Y con esto las armas aprestando, 

Paso á paso á los Moros fué llegando. 

Por medio dellos hizo su. camino * 
Sin torcer vía ni muda^r pisada, 
I^exándolos suspensos el divino 
Varón que tuvo a la fortuna atada. 
Viéndolo así pasar dixo Habrino,. 
No ha sido provechosa esta jornada 
Mahomad, ni de honor para ninguno. 
Pues siete somos asaltados de uno. 

Mahomad respondió, razón tuvieras 
De poder condenar nuestra flaqueza. 
Si á Garciperez tu no conocieras, 

Y supieras qual es su fortaleza. 

Mas sabes bien que en las bataUas fieras 
^s pestilencia nuestra su fiereza, 
J quieres tu que acometamos sie 
A m que á un exército. acomete. 
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quieres tu que acometamos siet;e, 
uno que á un exército. acomete. 
Mientras esto. decian los Ágarenos, 
wciperez ¿e habia desviado 
los Moros, que de otro asombro U 
Suspendieron viéndolo parado. 
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Y fué , que como á echar viniese menos 
La escofia que perdida había quedado. 
Picó el ca1>allo y la rienda vuelve, 

Y á donde están los bárbaros revuelve. 
Viendo el fiel criado, que volvía 

Por la escofia , al lugar que los Paganos 
Ocupaban , la ida le impedia 
Con tiernos ruegos, puestas ambas manos. 
Dfcit^ndole: Sefior dexa esa vía. 
Porque sin ti no dexes los Christíanos, 
Mira que no es la causa tan forzosa 
Que te obligue á una empresa tan dudosa. 

¿No satisface á tu invencible pecho, 
Haber por siete Moros de ácaballo 
Pasado asi , y tan poco caso hecho 
Que pone admiración considerallo? 
Con menos satisfaces tu derecho, 
Dexa el riesgo, no vuelvas á buscallo. 
Pues no te obliga , y mira pues te llama. 
Que en el peligro muere el que lo ama. 

Calla (respondió el fuerte Caballero) 
No digas mas ^ que es causa y fuerza urgente 
La que me fuerza, y sigúeme escudero. 
No temas hoy adverso inconveniente. 
Pues sabes bien la causa porque quiero 
Cobrar mi escofia, que es que no consiente 
Mi cabeza momento estar sin ella. 
Mira tú si es razón dexar perdella. 

Sin decir mas, guió derecho al puesto 

Que ocupaban los Moros , donde había 

I 



Catdose la escofia , con dispuesto 
Animo de mostrar su valentía. 
Los Moros viendo qué volvía tan presto. 
Creyendo que á buscallos revolvía. 
Cortados de pavor el puesto dexan 

Y á mas huir huyendo del se alejan. 
Don Lorenzo Juárez quando vido* 

Huir los Moros la canapal revuelta, 

Y quel mas confiado y atrevido 
Picando iba huyendo á rienda suelta, 
Dixo: ive vuestra Alteza el escocido' 
Valor de Garciperez, vio la vuelta 
Que di6 sobre ellos, porque no salieron 
A él ni de temor le acometieron? 

Cierto tengo Señor, que si á él salieran. 
Que dellos diera Garciperez cuenta 
De suerte que á Sevilla no volvieran 
Sin© los menos á contar su afrenta. 
Que yo sé bien los hechos que se esperan 
IJel , y sé que tu exército sustenta 
Caballeros que puedes con seguro, 
Al mundo todo echar el yugo duro 

Estando el Key y Don Lorenzo eii esto, 
Garciperez llegó con su criado 
Bn su heréica demanda , al mesmo puesto > 
Donde la escofia se le habia qnedado. 
Hal ola, y delia al punto fué compuesto, 

Y el camino tomó que habia dexado 
A guardar los Enveros, porque el dia 
A mas andar del mundo se ascendía. 
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^ansado de aguardar , y congojoso 
Bel suceso contrario á su deseo, 
Axartaf impaciente está y cuidoso. 
Temiendo el fin perdiendo aquel trofeo. 
Mulcy brama al Rey viendo temeroso, 

Y que le imputa por delito feo. 
Quitarle una muger de aquella suerte, 
Sendir á Botalhá ó darle muerte. 

Solos, en esto solo están tratando 
Los dos en el Seal apartamiento. 
Sus recelos el Bey representando, 

Y Muley su arrogante pensamiento. 
La defensa del daño administrando. 
La venganza del duro acaecimiento, 
Muley se la promete aí Rey y jura. 
El Rey le oye y nada le asegura. 

Está qual el que en áspero combate 
Í>e la enemiga mano fué herido. 
Que al cirujano da que llegue y trate 
Las llagáis que lo tienen afligido. 

Y temiendo el dolor que ño le mate. 
Que de esfuerzo le priva y de sentido, 
Le promete de dar salud entera, 
Aunque el presente mal le desespera» 
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Por todas partes ve su daño cierto, 

Y k muerte delante de sus ojos, 
II afligido Rey yá casi muerto, 

O muerta su esperanza en sus enojos. 

Y Muley con altivo desconcierto, 

la victoria, venganza y los despojos. 
Le promete, y el Rey que siente el daño 
Calla, y conoce que es hablar y engaño. 

Ocupados los dos estando en esto, 
F'Qtro Agricalte , f con semblante amigo 
Le dixo al Key : Señor tu verás presto 
La venganza que importa en tu enemigo. 
hra quemar su flota está dispuesto 
Lo necesario , en que el ingenio sigo 
De Braxen y Abdulac , tus ingeniosos 
Arquitectos, en Su arce milagroso?» 

Una balsa fabrican, que del rio 
Ocupe desde aquesta aquella parte, 
En cn)a fuerza y fábrica confio. 
Lo que en la fuerza del potente Marte* 
'^n toda ella sin dexar vacio 
El fuego ha de ir d¡spuesto>pór tal arte, 
En tinajas de pez y alquitrán llenas. 
Que abrasen gente, vasos, xarcia, entenas. 

Irán delante quatro naos de arnmda, 
Q'ie hagan .rostro á la enemiga gente, 
^ la balsa de Moros ocupada, 
Defendiendo y lanzando fuego ardiente* 
Gente saldrá por tierra aderezada, 
x^€ la ribera cubra juntamente, 

Tom. XK C 
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Que detenga al Christiano que |iuyere 
Del fuego, y muera á hierro el que saliere. 
Este es el orden que. Señor , se ha dado 
Para que venga tu deseo á efecto, 

Y el Christiano orgulloso y confiado. 
Pierda el brio y de ti se vea sujeto. 
Solo resta que sea confirmado 

De ti gran Señor nuestro este decreto. 
Que de (i confirmado, todo el orbe 
No es poderoso que tu intento estorbe. 

Calló Agricalte , y con semblante ledo 
Quedó mirando al Rey que le responde. 
De tu lealtad y diligencia puedo 
Decir que á tu nobleza corresponde. 
Lo que en eso demandas te concedo. 
Haz a tu gusto, y trázalo por donde 
Te pareciere que al negocio importa, 

Y con la diligencia el tiempo acorta* 
Inclinó la cabeza al pecho, y vuelve 

£1 valiente Agricalte, y á este punto 
La quietud y silencio se revuelve 
Con un alto -clamor que se oyó junto. 
Axartaf fiero el manto al brazo envuelve, 

Y el aifange previene y pone á punto, 
Muley hace lo mismo , y donde oyeron 
£1 confuso rumor los dps salieron. 

En el umbral de la primera puertja, 
El uno y otro ayrado y conmovido 
Se ponen á entender la causa cierta 
Del alboroto y súbito ruido. 



LIBRO XIV. 35 

la duda les altera y desconcierta, 

Y les pone deknte que rompido 

El muro ya los enemigos se entran, 

Y á Garciperee y al de Ucles encuentran. 
Daba fuerza á esta duda y temor vano. 

La obscura noche que con sombra fría, 
Tenia cubierto el monte, el soto, el llano, 
Yquanto al mundo manifiesta el dia» 
Oye el confuso estruendo el Rey Pagano, 
Ye qne su guardia al arma se ponia. 
Teme, duda^ recela, y sin aliento. 
Cien mil cosas sospeclia en un momento. 

Sin poderse entender, ni haber qijiien diga 
La ocasión cierta del suceso incierto, 
A querer ir, y á no salir le obliga, 
Eli su palacio estándose encubierto. 
Teme traycion de alguna civil liga, 
Teme de ^su enemigo aigun concierto, 

Y en esta suspensión y duda estando, 
Buyarraz llega y dice asi en llegando. 

De tu guardia hemos sido detenidos, 

Y puesto casi á riesgo de perdernos, 

^ues quedan muertos dos , y tres heridos^ 
Sin saber como ni poder valemos. 
La causa fué, que siendo detenidos 
Los que solemos ante tí ponernos 
Mayormente trayendo qual mandaste 
La Mora íjue huyó , á que me enviaste. 

Sin querer permitir ni dar licencia 
^ara entrar ni noticia desto darte, 

Ca 
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La guardia toda puesta en resistencia 
Dixo, que no podíamos hablarte. * 
Queriendo cumplir yo con obediencia 
Traer la Mora que impidió vengarte, ! 

Quai á mi cargo puso tu Seal mando. 
Pedia la entrada aquesta razón dando. 

Respondieron que á ti ne te importaba 
Prender á una muger, ni dar cabida 
A hombres que su esfuerzo se empleaba 
En hazafía tan torpe y abatida. 
<^ue ia ocasión presente demandaba 
Quien mate hombres , no quien quite vida 
A las mugeres, y que hombres tales. 
No han de ver de los Seyes los umbrales. 

Sstas incurias y estorbar la entrada. 
Alteró á todos los que á ti venian, 
Y dixéron á una en voz airada. 
Que era traycion aquella que hadan. 
Que les fuese la puerta al punto dada. 
Porque de maldad cierta se temian. 
Sobre esto remitieron á las manos. 
Los pensamientos de ambas partes vanos. 

Viendo el furor de entrambas á dos partes, 
Vengo Señor a procurar remedio. 
Porque si tú no vas y los despartes, 
No se qual otro pueda ser el medio. 
No bastan fuerzas ni aprovechan artes, ' 
Sino que a tu persona ven en medio, 
Acu(^e gran Señor, ó da tú el orden 
Que ponga freno al bárbaro desorden^ 



En el sobrino paso el Sey los ojos 
Diciendole Muley , sal allá luego^ 
PoD en paz esos bárbaros enojos. 
Pon en quietud su gran desasosiego. 
lí porque satisfagan sus antojos, 
^ue no estoy muerto , y cese el furor ciego. 
La pnerta se de á todos francamente, 
Que en aquesta ocasión es conveniente. 

Muley no tardó mas en salir fuera 
^ sosegar el fiero movimiento, 
(}ae oir al tic la razón postrera, 

Y sdber que era aquel su pensamiento. 
Parte f^rioso con veloz carrera, 

Y en naedio del revuelto Ayuntamiento 
Se pone y dice : ¿qué locwa os mueve? 
¿Que infernal furia amigos os conmueve? 

¿Las armas que traeiá para defensa 
De vuestro Rey y vuestros ciudadanos. 
Volvéis contra vosotros, en ofensa 
De vuestra gloria y hechos soberanos? (sa« 
iNo veis que es contra el cielo el que tal pien<» 
^^0 veis que os sois vosotros inhumanos? 
^Izadlas lanaas, desviaos amigos, 

Y esaira emplea en los enemigos. 

Vuestra virtud se ve, y lealtad veo clara» 
^l^n se conocen vuestros nobles pechos, 
^|en se dexa. entender,. bien se declarat 
^ien nos hacen á todos satisfechos. 
Carnes que os llama el Rey , dexá esa avara 
Furia para^ emprender mayores hechos. 
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Seguidme y esta Mora le llevemos. 

Con que un servido grande le hacemos* 

Oyendo todos á Muley, alzaron 
I^as fuertes picas que tenian caladas, 
Los unos y los otros envaynáron 
Las cimitarras que tenían sacadas, 
£1 alboroto y furia sosegaron, 
Qual las ondas del mar son aplacadas 
Faltando el viento, ó viendo la presencia 
Del que sobre ellas tiene preeminencia. 

Asi los alterados corazones 
Se apartan del furor én que sé ardían 
Viendo á Maley y ©yendo sus razones, 
Como los que su mando obedecían; 

Y asiendo de Tarfira , á rempujones 
Ante el Sey de rodillas la poman. 
Que viéndola, y de sangre tod'a llena^ 
Perdió la ira y se conmueve á pfena. 

Fuéle allí todo el caso referido 
De Zahén que en su casa la amparaba, 

Y como fué de Cárabe ofendidd. 
Porque su libertad apelli'd-aba^ 
Quedó el Rey admirado y suspendida, 
Qnando estas cosas Buyarruz contaba, 

Y con semblante grave y sosegado 
Dixo: esa Mora pongan en recado* 

Con esto dio la vuelta a su aposento, 

Y Muley viendo la hermosa Mora, 
Aunque cubierta del humor sangriento. 
Perdió la saña que en su alma morat ' 
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Volvió en amor el fiero pensamiento, 
Ydella al punto el Moro se enamora, 
Y olvidado del daño j. de la afrenta. 
Su mal con nuevo afecto representa. 

Ásele con la roano de la suya 
Limpíale el rostro y dicele: ¿es posible 
Que me haga el amor empresa tuya, 
h ocasión de eno)o tan^ terrible? 
Nadie es posible que su suerte huya, 
No hay al poder de amor nada imposible. 
Todo lo allana con su fuerza y arte, 
^Qes en mi hace lo que no hizo Marte.. 

La bandera de hoy mas. Señora , sigo 
Del amor que me abrasa las entrañas, 
^orti á sufrir su sinrazón me obligo, 
^ por ti sus cruezas quiero extrañas. 
A mi muerte daré vida contigo, 
Haré por ti loables mis hazañas, 
Vengaréme de aquella ingrata Mora 
Que me dexó y á mi enemigo adora. 

Esto diciendo 'el encendido Moro 
La levantó del suelo, y dice vamos 
Donde estas llagas cure Maniloro, 
^ quien la Real persona confiamos. 
Que el gran Señor del cielo á quien adoro. 
U salud OS; dará que deseamos, 
Y porque mis deseos no sean vanos, 
lindaré en su altar dos mil Christianos. 

Hacen viendo un extrenra semejante, 
^ que Muley llevaba asi á Tatíira^ 
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Qae<^ó suspenso, y sin pasar delante 
Ardiendo en zcios y en furor suspira. 
Ni la razón ni esfuerzo es importante^ 
Ni en aquella ocasión sirve la ira. 
Dudoso y sin saber que medio stga, . 
Se rinde á su dolor y a su fatiga. 

Furioso parte en seguimiento dellos 
Lleno de horror y de infernal fiereza. 
Sin que su vista se desvie de vellos. 
Tras dellos va con suelta ligereza. 

Y viendo que estorbaltos ni ofendellos 
No era posible, gime con terneza 
Disimulando su pasión ardiente. 

Los acompaña humilde y obediente. 
Mientras se habian^ ocupado eñ esto, 

Y en la rebelión, Mateo deOrgales/ 
Un Chrístiano que fué en cadena puesto, 

Y traido a sufrir sus duros malef. 
Habiendo visto todo lo propuesto,. . 

Y teñirse de sangre los umbrales 
De la casa Real, coligió cierto 

Que la ciudad se alzaba ó era el Rey muerto* 

Sin detenerse punto acudió luego 
A las estancias donde habia Christianos, 
Contóles lo que vio, y el civil fuego 
Que se iba encendiendo en los Paganos, 
Que si quedan volver á su sosiego, 

Y á ver los suyos aprestasen manos 

Y corazones qual pedia el negocio, 
Dexando la quietud y eL blando 0€Ío« 
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De todos fué con gran contento oidOi 
Y todos en que fuesen conformaron, 
y aunque no se mostró con alarido. 
Con blanda voz y brazos lo mostraron: 
Acude cada, qual despavorido 
A buscar armas , y otros se quedaron 
Tomando el orden que en aquesto fuese 
El mejor que á su intento conviniese. 

£otre los que quedaron aguardando, 
BUnofué Gonzalo de Reynoso, 
Que había treiñU años que vivia penando 
En cautiverio triste y trabajoso» 
E^te el negocio bien considerando 
Como varón prudente y animoso, . 
A quien por larga edad debian respeto^; * 
Dio confiadü en esto este decreto. 

Si nuestra pretensión, qual deseamos. 
Queréis que sin contrasté se consiga, 

Y qual es nuestro intento nos "veamos 
Libres de aquesta servicial fatiga. 
Una cosa conviene que hagamos. 

Que si en ella nos es la suerte amiga. 
Sin duda con fin próspero veremos 
Quanto en este negocio pretendemos. 
Después que la fortuna en tan extraño» 

Y rigurosos males me sujeta. 
Haciéndome probar los graves daños 
Del cautiverio con que asi me aprieta. 
He pasado, la fuerza de mis años 

De la forma que á nadie os es secretat 
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Vendijdo cien mil vecef y comprado, 
La noche y di^ sirviendo aherrojado. 

En aquesta rrti^em rigurosa. 
Padeciendo del xn^o que s^ entiende. 
En oph>brio y afrenta vergoil^&osa,. 
Sujeto á.quanto ei|. este estado ofende. 
Viene á parar mi vida trabajosa 
(Quel cielo por Jiiilagro ^mú defiende 
Para Ip quel sabe) enser.cfiutiyo 
De Baxen , por quien tenío ti estar vivo. • 

Lai*ga, historia seria si quisiese' ^ 
De la vida que p^sd. daros cuenta^ 

Y no dudo que árU^to 03{C&iiinoviese 
Del modo que á mí «^mismojtoe atormenta. 

Y la (H:asioD:httye-née se npsfüfeae. 

Que vuestro esfuerzo y gran /^lor intenta. 
Para vio qiial xouvtene que me^ acorte 
En razones , .y d^ el debido-cortCé 

Este Baxen; queden su prisión me tiene,- 
Cuyo cautivo soy por mi* pecados, •/. 
Este se ocupa ahora y se detiétre . » 
En ingenios de fuego, nunca usados. ^ • 
Aconsejó al Rey Moro, que conviene 
Para que los.Chrjstianos sean quejnados 
Dentro en las naves, y las naíoa.tion ellos, 
Sin que librarse, puedan .ni valellos. 

Una balsa hacer que fuego ardiente 
Lance, y que entrando en medio de la armada 
La abrase toda^ y la Christiaña gente 
Muer^ en el agua ó muera allí abrasada^ 
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Esto hacen con pñesa diligente, 

Y está par¿l este efecto aparejada 
Gran suma de alquitrán « pez y resina. 
De que gastando van en la marina. 

Está aprestado en una atarazana 
Todo esto 4 y de aqui lo van llevando 
Aquella parteen ñ*ente de Triana, 
Que es donde están la balsa aderezando. 
¿igo pues , que en estando la Christiana 
Gente aqui funta, partiré volando. 
Pondré en resina , en pez y alquitrán fuegOt 

Y la vuelta daré^ este puesto luego. 
Los bárbaros ea viendo que se. arde 

La pez y la demás que tienen junto, . (d^ 

No ha1>rá hcfn^re dellos que en^su casa aguar* 

Que no acuda á matar el fuego al punto. 

Ellos en estO' sin que mas sé. tarde 

Estando la huida nuestra á punto, . 

Huir podemos con mayor seguro, 

Y saltar por qualquiera parte el muro. 

Por una parte de la noche obscura • 
Que sobre el mundo tiende el negro manto^ / 
Somos quat veis en esta coyuntura 
Ayudados con sombra que da espantov . . K 
U cisma entre los Mords asegura , í 

Nuestro hecho, y en esto hará tanto. . , í 
Que guiados del cielo como vamos, . . V 

Nuestro justo deseo consiga t)f)o&. . . r 

Pareció bien á todos el consejo,. í 

' Y las razones fueron aprobadi^s ^ 
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Que les dio el venerable y sagaz viejo 
Para ser sos desdichas acabadas, 
Desean viendo el tiempo y aparejo, 
Paes estaban en una conformadas 
Las voluntades, que viniendo diesen 
principio al hecho y tiempo no perdiesen. 

Keynoso estaba y los denáas en esto. 
Con ardiente deseo deseando 
Que ya ocupasen los demás el puesto 
Que ellos ya deseaban ir dexando. 
A este punto con ánimo dispuesto, 
Apercebido de armas convocando 
Los Chfistianos que habia en el caminó^ 
Iftateo de Orgalesal concierto vino. 
^ Luego tras él llegó Martin de Oviedo, 
Antón de Aguayo y Ñuño de Padilla, 
Fernán Pérez y Jayme de Pinedo, 
Joan de Avendafío y Pedro de Avesilla* 
Estos de esfuerzo armados y denuedo. 
Mas que de armas, piden que á Sevilla 
Dexen ya, mas Réynoso los sosiega, 
Y <que le aguarden solo un punto ruega. 

Sin detenerse parte presuroso 
Por el camino que también sabia. 
Llega al atarazana el animoso 
iVíejo con el valor que convenia* 
Aplica al punto el fuego codicioso 
Bn toda la resina y pez que habia, 
Bchando en cima estopas embreadas. 
Que habia para la balsa aparejadas. 
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Al punto que la llama vio emprendida 
En los barriles y esparcirse el fuego. 
No aguardó mas, dexando la encendida 
Atrazana dio la vuelta luego. 
Llegó á donde aguardaban su venida 
Los Christianos en gran desasosiego. 
Temiendo que sentido ó preso fuese. 
Por donde su negocio se entendiese. 

Mas viéndolo, y que habia concluido 
Con próspero suceso tal hazaña. 
Fué con placer de todos recebido. 
Casi llorando üe alegría extraña* 

Y asi Mateo de Orgales conmovido 

Le dice : ó claro honor de nuestra España, * 
Gloria , ilustre del nombre de Seynoso, 
Por quien puede de hoy mas ser mas glorioso. 

Ya que nos da tu gran valor seguro 
Quel deseado fin conseguiremos. 
Da el orden como ya saltando el muro 
La libertad perdida procuremos. 
Que de la noche huye el velo obscuro, 

Y casi ya de oriente la luz vemos, 

Y en difiriendo un punto nuestra ida. 
Cierto será que nos será impedida. 

No será quando todo el mundo venga^ 
Dice Keynoso, ni se pierde punto. 
Que no ha sido dilación tan luenga 
Que nos aparte el bien que vemos junto. 

Y para que se alcance se prevenga 
Todo, y se ponga lo importante á punto. 
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Y pegados ál maro en orden vamos, 

Y de las calles públicas huigamos* 
Todos al punto en orden se pusieron. 

Aprestando las armas que traían. 
Con el mayor silencio' que pudieron 
Por las mas solas calles se ascondian. 
De igual valor sus pechos guarnecieron. 
Que por escudo al riesgo los ponían. 
Seguros que ningún acaecimiento 
Setraer los haría de su intento. 

Guiados de su esfuerzo y su ventura. 
Que adiestrándoles iban el cansino. 
Cubiertos de la^ noche fria y obscura, 
Qual á su heroica empresa les convino* 
Para quebrar la fuerte ligadura 
Del cautiverio á tal valor indigno. 
Ai muro del Osano que nombraron 
Por mas seguro todos allegaron. 

Suben y al punto ataron de una almena 
Una soga que á Jayme dio Keynoso, 
Y sin dificultad ni st ntir pena, 
Cada qual baxa al campo presuroso* 
Ya á este punto en ciara voz resuena 
La fama del incendio peligroM), 
Altérase el lugar; tocan á fuego, 
Conmuéve5íe SiU orden ni sosiego. 

Acuden con ardiente diligencia 
Por todas partes, unos arrojando 
Agua en el fuego , y otros su violencia 
Van con vinagre y tierra mitigando. 
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No había en hacer esto diferencia. 
Igual era el mandado y ei del mando. 
Que en los graves sucesos de éste modo. 
Como es común el daño es igual todo. 

£1 confuso clamor, el alarido. 
Las voces , el estruendo , el desconcierto. 
El alboroto y el contua gemido. 
Indicio daban de su dafío cierto. 
Que sin saber el caso sucedido, 
Machos lloraban ya su pueblo muerto, 

Y arrojando las armas se ascondian. 
Creyendo que asi el daño redimían. 

Otros siguiendo la confusa gente. 
Sin saber donde ó como iban forzados. 
Donde el pueblo acudía y vían la ardiente 
Llama hondear por techos y tejados. 
Otros iban con priesa diligente 
A los puestos que habla señalados 
En muros, torres, y en cerradas puertas. 
Porque no fuesen al Christiano abiertas. 

La voz llegó y el pavoroso estruendo 
A los oidos de Axartaf , que estaba 
Entre sueños el gran clamor oyendo, 

Y sin volver en si se fatigaba. 

Mas die si el grave soefío sacudiendo 
Se puso en pié, oye el clamor que andaba. 
Toma las armas, abre el Seal Palacio, 
Sale sin darle su furor espacio. 

Encuentra con Muley , y tras él luego 
£1 arrogante Cárabe venia, 
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Que en apagar el encendido fuego 
Se halló con su gente y compafíia. 
Cuéntale el caso , y como ya en sosiego 
Quedaba todo, y como solo había 
Hecho el dafío en aquello de que usaban 
Para la balsa que haciendo jestaban. 

Confuso el Rey de oir el caso extraño. 
Manda que al punto hagan diligencia 
Quien fué la causa ó quien ccHnetió el daño. 
Para que haya capital sentencia. 
Van unos , vienen otros, y el engaño 
Va creciendo con mas suelta Ucencia, 
Por pareceres varios ó desgustos. 
Absuelven reos y condenan justos. 

Sin poderse entender la verdad cierta 
Del caso, la andan todos procurando, 

Y el quel ingenio aviva y mas despierta. 
Con mas oscuridad la va ignorando. 
Ayudaba á esta duda la encubierta 
Luz que los orbes ya venia alumbrando. 
Que tras la aurora que venido habia. 
Por las puertas del oriente salió el dia. • 

Fué con la luz el caso manifiesto. 
Que los cautivos luego se hallaron 
Menos, y dio mas fuerza á creer esto 
La soga atada al muro que 4exáron. 
Que el fuego fue en la pez y alquitrán puesto 
Por ellos , á una todos lo afirmaron, 

Y asi el Rey manda á Cárabe que vaya 
Tras ellos , ó los mate ó se los traya« 
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Cambé al punto á procurallos parte, 
lleno de ira y át feros despecho. 
Con cincuenta caballos por la parte 
Que habian saltado iba su vía derecho. 
Agricalte llegó y dice: á informar 
Vengo Sefíop del espantable hecho. 
Aunque certinidad no se ha tenido 
Qiiitn el atroz insulto ha cometida 

Verdad es que han faltado unos Christíanús, 

V presúmese que ellos lo hiciesen, 
Mas han salido sus designios vanos, 

^^in que el efecto a que aspiraban víe$en« 
Klios quisieron con violentas manos 
Que tus justos inatentos se impidiesen, 
íonitndo fuego á la resina y cesas. 
Que para hacer la balsa son forzosas, 
Dafiar no pudo el temerario intento 
^ la Christiana gente rebelada 
U balsa que ha de ser asolamiento 
I^e todo los que vienen en su armada. 
Solo resta Señor tu mandamiento 
^ara con él al agua ser echada, 

Y enviar guarnición de armada gente 
Que la defienda y lance fuego ardiente. 

Holgóse el Sey y dixo: no difieras 
lunto que al agua sea echada luegOf 
Con que esa gente , naves y galeras, 
fueran en el rigor de armas y fuego. 
^0 enviaré gente que á esas gentes fieras 
I^ome, y conocer haga su ardor ciego, 

Tom. XK D 
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Ve Müley , envía aU¿ quinientos hombres 
De mayor fama» y roas famosos nombre^. ¡ 

Ágricalte y Muley sin detenerse 
Parten ¿ guarnecer la ingeniosa \ 

Balsa, segures que tenian de verse | 

Por ella en una ísuerte venturosa* 
Comienza el pueblo á ayrarse y conmoverse 
Para ir , toman armas' con furiosa | 

Kabia, contra la gente baf)tizada« 
Que no sabia deste engaño nada. 

Mas puesta al arma estaban aguardando 
Una esquadra de Moros que venia 
Una blanca bandera levantando, 
Qnel viento tremolaba y revolvía. 
Cien hombres la venian acompañando 
De á caballo y de fuerte infantería, 
Y en medio un grave viejo sé mostraba 
A quien todos seguían y él nmndaba. 

Luí^go que dctlreal estuvo junto. 
Se adelantó, y los suyos se juntaron 
Aguardando, y la esquadra en torno á punto 
De la bandera que aguardar quedaron. 
Fué conocido el grave Moro ai punto 
De Valerio, el Cbristano que hallaion 
En Carraoná, en la cumbre á donde estuvo 
Puesto el real que en su prisión ío tuvo. 

Este las manos puestas., y en el suelo 
Las eos rodillas, dice al Key Christiano: 
Sefior , á quien el ^ran Señor del cielo 
Hegala con su aliento soberano. 



LIBRO XIT. 51 

Aqael Moro á quien sigue el blanco velo 
EsBuceyte, y el Moro mas humano 
Qae 5u ley tiene ni jamas $e ha visto. 
Quien asi favorezca la de Christo* 

Fui su cautivo el tiempo que he vivido 
Eq cautiverio esclavo allí en Carmena, 
De quien tratado con piedad he sido, 

Y habido dones de Keal Corona. 

Y luego que mi inútil vejez vido. 
Deservir hizo libre mi persona, 
Dexándome qué solo me ocupase 
£n ha^er lo que solo me agradase» 

Desta suerte informaba %l Rey Fernando 
Valerio, y prosiguiera ien^sus ramones 
Sino llegaran del Chrisjtiano bando 
A la misma ocasión quatro varones. 
Danle cuenta que viene demandando - 
A su Alteza, y íe ttae» preciosos don*»s, 
Kanda el Bey que entre 4 y dada la licencia, 
hé traído Buyarruz en su presencia. 

Sacó una cdxa de marfil y oro, 

Y i los reales pies se fué derecho. 
Cruzó los brazos el anciano Moro, 
^ la crecida barba llegó al pecho, 
I)e cortesía guardando aquel decoro 
Que convenia á la ocasión y al hecho, 
^^ R^y lo hizo levantar^ y al punto 
íropone asi, tocado, y al Key junto. 

^i^an Señor nuestro^ á quien Con larga mano 
Favorece el Sefior que rige el cielo, 

Da 
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Para que sea del poder Christiano 
Todo el Hiberio y el Hesperio suelo. 
Carmona me envía á tí, que con humano 
Deseo, y de servirte firme zelo, . 
Quiere poner en el dominiO' suyo 
Sus fuerzas todas y el gobierno tuye. 

Las parias son aquestas, que han corrido 
Los seis meses , del término que diste 
Para quel pueblo fuese reducido 
A dársete del modo que pediste. 
Quiéresete entregar con un partido 
(Que elige solo en svl miseria triste) 
Que los dexes quedar en sus haciendas 
Seguros de que nunca les ofendas. 

Dióseme facultad , que si viniese 
Tu Alteza en esto, yo pudiese dalle 
Seguro que la villa se le diese, 

Y estas llaves que traip^ aquí entiregalle* 
Esto ofrece Carmona, y si pudiese 
Mas, te ofreciera mas, sin que se halle 
Cosa que sea en contrario á lo propuesto. 
Lo qual en fe de su lealtad protexto. 

Inclinó la cabeza , y desta suerte 
Dio Buceyte á entender quehabia acabado \ 
Su legacía, y con callar advierte 
Que aguardaba respuesta á su recado. 
Levantó el grave rostro el varón fuerte 
Propagador del celestial Senado, 

Y al Moro qite aguardaba su respuesta^ ^ 
Satisfaciendo á su razón dio e5t;a. 
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"^ Todo lo que contiene tu enibaxad^ 
^^ -resume en que dándoos mi síeguro, 
^% mía Carmena me será entregada, 

quanto fuera señorea el muro. 

impliéndome esa fe , por mí os es dada 
^ ida seguridad , y os aseguro, 
'^ ^tomo á cargo mió vuestra defensa, 
í^^e en bienes ni en persona se haga ofensa. 

Besó el Morolas llaves, inclinando 

5s rodillas junto al real asiento, 
s dio en su mano al Santo Sey Fernando, 
faciéndole el debido acatamiento, 

Íl cielo vista y manos levantando, 
ágrimas derramando de contento 
Valerio , el bien que deseaba viendo. 
Se postró en tierra al Rey así diciendo : 

Llegado es ya Señor el dia dichoso. 
Ya el cielo quiso que rendido vea 
£1 indómito pueblo belicoso. 
Que centra el verdadero Dios guerrea» 
£1 tiempo de mi estado trabajoso 
Se acabó, y el quel alma mia desea 
Es el que veo, pues veré cumplida 
Tu promesa, y la Virgen mia seryjida. 

No dudo que esté puesta en tu memoria 
La promesa. Señor, que me hiciste 
Quando por dar á mi baxeza gloria ^ 

La vez primera hablarte permitiste. 
Que de Carmona habiendo la victoria. 
Una Ermita hacer me prometiste 
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A la Madre del Hijo Sempiterno 

Qi el cielo abrió, y cerró al horrible infierno. 

Desta celestial Virgen por quien sales 
Siempre victorioso en tus hazañas. 
De quien siempre te amparas y te vales, 

Y con quien siempre en todo te acompañas. 
í)esta que traes pintada en tus reales 
Banderas, y esculpida en tus tptrafí^s, 
Desta pido una Ermita en nombre suyo^ 
En la cumbre do estuvo el lampo tuyo. 

Atento el santo Kt^y al justo ruego. 
Del varón santo suspendido estuvo. 
Sin poder darle de contento luego 
Respuesta contemplándolo se tuvo. 
Suspenso quedó todo j en sosiego. 
Que ni estruendo se oyó ni una vo¿ hubo 
Que alterase el silencio en que Valerio 
Puso el restaurador del Reyno Hesperio, 

Mas habiendo el intento soberano 
Con celestial discurso conocido, 

Y que era mas que movimiento humano 
El que á Valerio en esto había movido; 
Le dio en el caso facultad y mano, 
Dexándolo á su arbitrio cometido. 
Mandando que la Ermita que fundasen. 
Nuestra Sefiora del Eeal llamasen. 

Don Bodrigo González; Girón vino 
Por mandado del Rey, aderezado 
De gente y armas, y tomó el camino 
Con Buceyte y Valerio acompañado. 
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ílono el templo va á fundar divino. 
El otro á quel lugar le sea entregado 
En mmbre de su Rey, lo qual h céron, 
Y las tres fuerzas en poder le <liéron. 
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vJuarncciendo las fuerzas de Carmon» 
lioD Kodrigo González se detuvo 
In quel lumbroso hrjo de Latona 
Diez veces en cercar la esfei'a estuvo. 
Administrando á la Real corona 
Lo conveniente que á su cargo tuvo. 
Dando á Valerio todo ío importante 
Ccn qi e pasase en su labor delante. 
P«ísto en recaudo en todo conveniente 

Y d spuestas las cosas por el arte 
Q e mandaba la osasion presente, 

^ mandado le fué del santo Marte, 
De\6 la villa á su escogida gente, 

Y al exército parte á darle parte 

AlUey de lo que en nombre suyo ha hecho« 
Con que de si di6 el justo satisfecho. 

Contóle como habia en las fv;rtaiezas 
puesto de guarnición tantos soldados, 
^ * los Moros dexó que en sus riquezas, 
^ en sus tratos quedasen amparados^ 
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Como aplacó las bárbaras fierezas 

De mucbofi, que así viéndose apremiados 

Del cautiverio con pavor huían, 

Y ciegos á la muerte se ofrecían. 

De todo estaba dándole al Key cuenta 
Don Rodrigo, y el Key le estaba oyendo 
Con gusto, porque allí le representa 
Lo que fué, como estándolo el Sey viendo: 
Que tso puede el ingenio k quien alienta 
Febo , que vaya al vivo describiendo 
Lo que fué ó pasó en lugar distante 
De la suerte que viéndose delante. 

Recibia el invicto Sey contento 
Del elegante proceder, y estaba 
Sin perderle razón á todo atento 
Que semblante ni vista meneaba. 
Regalando el divino entendimiento 
Que en esto con deleyte se ocupaba. 
Sin divertirlo mas en este punto. 
Una espía á sus pies se inclinó junto. 

Gran Señor (dice) el enemigo viene 
Por tierra contra tí apriesa marchando, 

Y el ancho rio atravesado tiene 

Con una balsa ardiente fuego echando. 
La gente que la máquina sostiene 
Un. exército viene figurando, 

Y la que por la tierra le acompaña 
En arma puesta cubre esa campaña. 

Puesto de aquella parte de Triana 
El Maestre, resiste con su gente 
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tie no pueda seguirle la Pagana 
Fnr tierra, ni allegársete consiente* 
La balsa va buscando la Christiana 
Flota de gente armada, y fuego ardiente, 
fS por trinchera con que sea guardada 
[Puestas delante quatro naos de armada. 

Suspendió al Sey la nueva, y revolviendo 
[la vista, vio que en arma se ponía 
' £l campo , y que venia decendiendo 
Bonifaz con su flota y compañía. 
£1 sabio Rey al punto el caso viendo 
Dispuso con prudencia y valentía 
las cosas 9 previniéndolas de modo 
Que en la necesidad se acuda á todo. 
En arma la invencible gente puesta, 
Kl designio d«l bárbaro aguardando. 
Que ya sus naves y su balsa apresta, 

Y á las Chrístianas se vepia acercando. 
^e Bráxen y Abdulac la orden dispuesta, 

Y el modo como el fuego han de ir lanzando., 
Agricalte á las naves de pelea 

Acude, esfuerza, instruye y señorea. 

Por el orden que entre ellos fué tomado 
I^s unos y los otros con denuedo 
Arremeten , con armas el soldado, 
Con esperanza y con semblante ledo, 
nosotros de quien 'ha de ser echado 
^I fuego abrasador , sin tener miedo 
^on las manos lo toman , en ardientes 
pas, y lo arrojan inclementes. 
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El fuego, el humo, y armas bomfcfdas, 
A un tiempo todo comenzó á esparcirse 
Por las ChristiaDds naves 1 ofrecidas 
Al duro trarce, y no á poder rendirse. 
Que libres de temor y en fuerza unidas 
Dan principio cruelmente á combatirse 
Contra la balsa , y contra los navios. 
Llenos de esfuerzo y de temor vacíos* 

Puesto en la popa de su nao el valiente 
General, la batalla admin'5traba, 

Y á veces apagardo el fuego ardiente , 

Y á veces en la horrible lid andaba. 

No habia ocasión á que ts<uviese ausente, 
Ki habia necesidad donde no estaba. 
Con este exí-mplo todos sus gnerreros 
fíacian lo mi.^mo en el asalto ñeros. 

Era el clamor, eran las voces tales. 
Tal el furor que en todos se encendía, 

Y el meno^^precio tal de las mortales 
Armas, que en medio á Marte .«u^pendía* 
Como si todos fueran inmortales 

Menos el mas cobarde las temia. 

Sin que el espanto de la horrible muerte* 

Les retrayese de probar la suerte. 

Las naves de los barbaros lanz¿)ban 
Piedras, saetas, dardos, astas, fuego. 
Que un punto de hacer esto no cesaba. 
Ni á los Christianos daban desosiego. 
Las voces y alaridos se mezclaban 
En son confuso, y con el humo ciego. 
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La batalla hacían mas espantosa. 
De la balsa crecían las ayrada$ 
Llamas del fiero viento sacudidas, 

Y del soberbio bárbaro arrojadas, 

A que en las naves ftiesen emprendidas. 
Con esta luz se vían las aferradas 
Kavesde fuego y armas combatidas, 

Y á los Cbrístíanos que en el fiero asalto 
Entre todos mostrar su valor alto. 

Y á Bonifaz qoe ardiendo en fortaleza 
Be un cabo andaba ¿ otro discurriendo, 
Con orden disponiendo y con destreza 
las cosas, y á los riesgos acudiendo* 
Vieron como saltó con ligereza 
En medio andando del combate horrendo 
Agricalte, en la nao Christiana echando 
Fcego, á batalla á Bonifaz llamando. 

El valiente guerrero que su nombre 
Oyó, y delante. vio el feroz Pagano, 
Que le pedia batalla de hombre á hombre, 
£n su nao donde había tanto Christíano. 
Con el valor igual k su renombre, 
la espada aprieta en la derecha mano, 

Y en la siniestra el drfensivo escudo. 
Arremetiendo á él quan presto pudo. 

No se detuvo el bárbaro animoso 
Q<ie á recibirle no saliese luego, 
Con el corage que venia furioso. 
Que Ao le daba punto de sosiego* 
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Comiénzanse á herir con valeroso 
Esfuerzo, mas estando en este fuego. 
Los Christiahos y Moros acudieron, 

Y el singular cónchate dividieron. 

De nuevo en todos comenzó á encenderse 
El ardiente furor y horrible saña. 
En que dexaba claro conocerse 
La enemistad que en todos ardia extraña. 
Agricalte en el bordo sin moverse. 
Contra el Christano exército se ensaña^ 

Y él solo á todos hace rostro y hiere. 
Solo de todos la victoria qoiere. 

Está el soberbio Moro confiado 
De si, y que puede él sólo k todo el mundo 
Contrastar sin que sea contrastado. 
Ni aun del poder horrible del profundo. 
De armas y de Christíanos rodeado. 
El valor suyo muestra sin segundo. 
Pretendiendo rendir la nao Christiana, 
Que contrastaba bien su altivez vana. 

Sobre él acude la invencible gente, ^ 
Llevando ya los Moros de vencida. 
Que revolvían las proas con diligente 
Presteza apercibiendo la huida. 
El Moro que en su lid estaba ardiente. 
El riesgo viendo en que tenia su vida. 
Viendo escurrir las naves ydexallo 
Sin curar del ni procurar salvallo. 

Con la presteza quel ayrado viento 
En el tendido océano revuelve 
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la frágil onda , j con faror violento 
A la parte qne quiere allí la vuelve. 
Tai el Moro^ con presto movimiento 
Del navio saltó, y ciego se envuelve 
Con elagua revuelta y alterada, 

Y á la balsa llegó de gente armada. 

Fué recibido en ella del anciano > 

Y prudente Abdnlac , que conociendo 
Que la victoria conseguía el Christiano, 
Las naves viendo revolver huyendo; 
Formó de nuevo el esquadron Pagano, 
Armas apriesa y fuego apercibiendo, 
Braxen hace lo mismo, y Agricalte 
Acude á todo porque en nada falte. 

Al horrible combate se aperciben 
Ustigados de ira rigurosa. 
Con flechas, dardos, piedras los reciben. 
Con teas que aspiran -lumbre pavorosa. 
Que los maten ó el agua los derriven, 
^0 reprime su cólera furiosa, 
Que al bordo puestos de la balsa aguardan, 
Haciendo apriesa que los fu^os ardan* 

Llegaron á la balsa seis baxeles 
De Christianos varones ocupados, 
hra della lanzar los infieles. 
Que tanto en ella estaban confiados. 
los bárbaros con armas y crueles 
j Llamas se defendían de los ayrados 
Christianos , que por llamas y armas entran. 
Ganan la balsa, y matan los que encuentran. 
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Unos al fuego acuden f^resurosos, 

Y otros á los Paganos arremeten. 
Que cortados de espanto y temerosos 
Forzadamente en huida meten. 
Agricalte y algunos animosos. 

Aunque en peligro, agu.irdan y acometen^ 
Queriendo resistir con su denuedo 
Los inimos que no conocen miedo. 

Mas habiendo Bernardo de la Gama, 
Varón invicto de valor ardiente, 
A q)iien eterno hará la ilustre fama 
Mientras la luz naciere en el oriente: 
Habiendo sido en apagar la llama 
El principal de lá Christiana gente. 
Guiado de su próspero destino 
A donde estaba Agricalte* vino* 

Y viendo que en él solo consistía 
Alcanzar los Christianos la victoria. 
Que con valor constante resistía 
Contra el honor de todos y la gloria. 
Por la gente rompió que combatía 
Con el Moro, que honraba su memoria 
La resistencia qoe haciendo estaba. 
Tan sin temor del mal que le cercaba^ 

Una viga encendida ayrado toma, 

Y con fiereza en alto la levanta 
Contra el sequaz del pé fído Mahomá, 
Que opuesto á todos no movía la planta* 

Y descargando en él su altivez doma, 

Y las fuerzas y orgullo le«4]uebranta, 



LIBRO XV* 63 

Haciéndole pedazos la cabeza, 
Qae en eíla sana no le dex6 pieza. 

Con sangre j sesos cae rociando 
Los pies de su homicida , estremeciendo 
La balsa toda, á Betis «Iterando 
En el centro do está el combate oyendo. 
Los que con él estaban peleando 
El mesmo daño en que le vian tendiendo, 
Al agua se arrobaban , mas el fuerte 
Gama, al caer á muclios dio la muerte. 

Los queja punta con Braxen guardaban 
Sin aguardar las armas arrobaron, 

Y al agua pavorosos se arrojaban, 
Donde la muerte que buian hallaron. 
Abdulac y los bárbaros que estaban 
A su orden, también desampararon 
£1 puesto, y en el medio que elegían 
Ahogados ó á hierro perecían. 

Gama de un cabo á otro diligente 
El encendido leño levantando. 
Hecho un Alcides derribando gente 
Pagana, la victoria habia alcanzado. 
La balsa libre de la Uam^ ardiente, 

Y de Christianos llena habia quedado^ 

Y asi seguros de poder perdella. 
Por suya cantan la victoria en :ella. 

Las roxas hondas pavorosas iban 
fiompieodó apriesa aquellos que la suerte 
Dilató un punto mas para que vivan, 

Y en el agua á hallai^ vengan la muerte. 
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Otros qae á tierra deste riesgo arriban 
En otro caen mas peligroso y fuerte. 
Que es con la gente indómita ChrUtiana 
Que la parte guardaba de Triana* 

Aqui sin que pudiesen repararse. 
Ni Abenjafon les diese algún remedio. 
Ni de Achilínó viesen ayudarse 
Que del puente ocupando estaba el medio. 
De ios Christianos vian acabarse 
En el seguro y elegido medio. 
Libres del agua y balsa, y naoa vencidas^ 
En la tierra á perder venían las vidas. 

No es este el mayar daño que sufrían 
Los temerosos bárbaros rendidos^ 
Que á espaldas vueltas sin parar huían. 
Del temor vergonzoso poseídos. 
Que en alcance hiriéndolos venian 
Los del real, que siendo acometidos 
Dellos, al punto que sus naos salieron 
En campaña á lo propio se pusieron. 

Mas detenidos del valor Christiano« 
Y contrastado su designio horrible. 
Las riendas vuelven ; y el ardor Pagano 
Que á los principios se mostró invencible. 
Sin aspirar al premio soberano 
De la victoria huyen del terrible 
Daño quel miedo les ponía delante^ 
Que fuera auque menor causa bastante. 

Tiene Sevilla una alta torre puesta 
Junto al sagrado BetiS« de admirable 
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rma & su fiera iirandacion opuesta, 
tiempo y á 5tt furia incontrastable. 
i dos coronas que se ven compuesta, 
le la adornan y^ hacen agmdabie, 
de guardarse aquí el real tesoro, 
i torre siempre 9e llamó del Oro. 
Desde aquí puesto el fiero estrago mira 
xartaf , y con tierno sentimiento 
e ver como su gente se retira^ 
de Pagana sangre el rio sangriento, 
ncendido en dolor, j ardiendo en ira, 
i Muley que con torpe desatiento 
evado del tropel iba huyendo, 
'or su nombre lo llama asi diciendo^ 
¿A donde vas Muley? ¿dónde te ausentas^ 
r el campo dexas con huida infame? 
iNo ves que á mi y á tu linage afrentas, 
^ das sujeto que tu infamia aclame? 
Allí entre esas armas violentas 
^\ sangre honradamente se derrame. 
No quieras vida tan á costa tuya, 
^ no que haciendo ahí el deber concluya» 

Levantó el rostro avergonzado desto, 
Conociendo la voz del Rey su tio 
Muley , y con turbado y mustio gesto, 
^ d pecho altivo de valor vacio. 
Sesaspendió, y en tal congoja puesto, 
Recomenzó á alterar y á coÍ)i1lr brío. 
Que en noble oído, injnria vergonzosa 
^s mas que la alabanza poderosa. 

Tom. Xr. B 
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Qual acomete al guerreador caballo 
En la carrera puesto en competencia, 
El alentado espirita dexallo, 

Y correr con. ñaíjueza y negligencia. 
Qúel ginete acudiendo á reparallo. 
Con áspero r gor y con violencia. 

La espuela aprieta, y la voz levanta» 
Con que al ligero viento se adelanta. 

Asi Muley la voz del Rey oyendo. 
De su afrenta instigado y conmovido. 
El esfuerzo y valor restituyendo 
Que) peclio había del temor perdido. 
A la ahuyentada gente deteniendo, 
Al combate la vuelve enfurecido. 
Con el orgullo y altivez primera 
Que dio principio á la batalla üera. 

Vuelven á los Christianos que venian 
En su alcance, y ton ánimo esforzado, 

Y todas fuerzas « recobrar querían 

El puesto- que huyendo habían dexado. 
Los Cliristianos guerreros defendían 
Perder un paso del que habian ganado. 
En está competencia iba creciendo 
De entrambas partes, el combate horrendo. 

Muley furioso , y Cárabe inhumano, 
fíabul Hacen no menos que ellos fuerte, 
Sompián con ^ña el esquadron Chhstiano, 
Dando a los suy6s ánimo á la suerte. 
Deste exemplo el mas tímido Pagano 
Menospreciaba el miedo de la muerte. 
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Y peleaba con tan gran denuedo 
Como si nunca en él cupiera naiedo* 

En un peso duraba la batalla 
De entrambas partes, sin dexar el puesto 
Los Cbristianos haciendo por ganalla; 
los Moros por morir y no ver esto. 
fioKpen lanzas, deshacen fuerte malla, 
Bspadas vuelan por el aire presto, 
I^aveses , hombres y caballos parten. 
Que desta suerte sola se desparten. 

Cárabe andaba en. el combale fiero 
De un cabo á otro sin cesar llamando 
A singular batalla algún guerrero. 
Con voz altiva á todos despreciando. 
Mostrábales teñido el blanco acero 
tu UChristiana sangre, protestando 
Qie él solo habla de teñir el llano 
^on ella sin dexar vivo Christíano. 

Bste Moro que así en la lid se muestri^ 
^^preciador de la invencible gente. 
Que alzada leva la soberbia diestra, 
^ contra todos la arrogante frente. 
Que can espuela aflige y freno adiestra 
^' guerrero caballo diligente, 
^s uno de los siete que huyeron , 
AGarciperez que en el campo vieron. 

Teniendo aquesta afrenta en la memoria 
Esculpida, y el odio siempre vivo, 
Que en pecho noble la perdida gloria 
'í*ce el dolor perpetuo, y. mas esquivo. 

£3 
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Desta infamia en los suyos tan notoria. 
Encendido en furor el Moro, altivo 
A Garciperez busca en la batalla, 

Y fiero dice como no lo baila. 
¿Chrtstianos donde está vuestro Christiano? 

¿Donde se asconde Garciperez? venga ^ 
Que aqui le aguardo , y pruebe mano á mano 
Conmigo su valor, no se detenga. 
Que si es b que dice el vulgo vano. 
Ahora hay ocasión que lo mantenga, 
A campo «singular lo desafio 
Donde su nombre acabe y viva el mío. 
Paró el caballo y la voz á un punto. 
El diestro brazo levantando en alto, ^ 

Kienda, escudo y alfange apresta á punto. 
Previniéndose así para el asalto. 

Y porque, vio ante si ponerse junto 
Ardiendo en ira, y de sosiego falto 
Un caballero, que nombrar oyendo 
A Garciperez, le llegó diciendo. 

El nombre que tu quieres que hoy acabo 
£árbaro , porque, el tuyo tenga vida. 
Bien debes de saber, y el mundo sabe 
Que es deuda á Garciperez conocida. 
Sí quieres que tu nombre el mundo alabOf 
Que sea tu fama eterna y conocida. 
Lo menos haz que á Garciperez hecho» 
Con que darás, honrado satisfecho. 

Así le respondió el invencible 
Don Pedro Ponce, y fiero arremetiendo 
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Cortra el Moro , y el Moro con terrible 
Denuedo el brazo levantó hiriendo; 
Empieza el uno y otro en son horrible. 
Defendiéndose entra nabos, y ofendiendo 
A golpearse con fiereza extraña 
Quel rio suspende y teme la campaña. 

Cárabe con orgullo y confianza 
De su esfuerzo y sus fuerzas tan pujante. 
Un golpe á otro presuroso alcanza. 
Que un monte deshiciera de diamante. 
Mas quando asi hiriendo se abalanza 
A. Don Pedro, Don Pedro en el instante. 
En el contrario ángulo se mete. 
De do seguro hiere y acomete. 

Qual á la nao en alto mar metida 
Guarda el sabio piloto con cuidado 
Contra la tempestad enfurecida 
Del violento mar y viento ayrado. 
Que siendo con fiereza combatida 
Sin cesar por el uno y otro lado, 
Usando de los medios convenientes. 
Contrasta al mar y vientos diferentes. 

Asi eon gran cuidado y providencia 
De los golpes del bárbaro se guarda, 
Y le hiere Don Pedro, y con prudencia 
Quando arremete en proporción le aguarda , 
deprime asi la bárbara violencia 
Que mucho tiempo sin rendirse tarda» 
Según del fuerte brazo recibía 
Las llagas y la sangre del salia. 
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Estimulado de la horrible furia. 
Una maza el cruel bárbaro levanta, 
Fixando á un tiempo con ardiente furia 
En los estribos una y otra planta. 
A vengar su afrentosa j justa injuria 
Descarga un golpe con fiereza tanta. 
Que si en Don Pedro como di6 no diera^ 
En qualquier otro crudo efecto hiciera. 

Mas el valiente Caballero á punto 
Que el Moro comenzó su movimiento. 
Fué tan presto y estuvo tan*á punto. 
Que le impidió alcanzar con él violento. 
Y frente á frente, y pecho á pecho junto 
Quedó con él , y el Moro sin aliento 
C-yó, saliendo el alma furiosa 
Por donde entró la espada poderos?. 

Mató a Ceudin , y al renegado Audama, 
Que huyendo de Loxa había venida 
Donde á su padre dio rá la ar^liente llama 
Por quel dexar la fe le había impedido* 
Este en su esfuerzo confiado y fama 
Contra el fiero león arremetido. 
Donde el castigo Dios le tuvo cierto^ 
Que hasta los pechos fué de ün golpe abierto. 

, Cayó la infernal anima lanzando 
Por la mortal herida , estremeciendo 
La tierra , en ella el fiero cuerpo dando 
Que de sangre iba un ancho rio vertiendo» 
Sevuelve el real guerrero procurando 
Dar fin él solo al combate horrendo. 
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Y lleno de cor^ge y confianza 

Dirriba, asuela ^ y mata en su venganza, (nos 
Hacieiiílo el mesmo estrago en los Christia- 
En seguimiento de Don Pedro iba 
Mrley Bobacen vengando á sus Paganos, 
Casi haciendo. igual la suerte esquiva. 
No son en esto sus designios vanos. 
Que por do pasa a muchos hiere y priva 
De ia vida , y /hiriendo y derribando. 
Por el Chrisciano exército iba entrando. 

Alfonso Andnes, y Pedro Rubio fueron 
Los primeros qutl bárbro ha encontrado, 
Qae á un tiempo ambos á Ao% le acometieron , 
Cada vno ganándole eb un lado. 

Y aancue con¿ valor alto combatieron, 

Y del uno y del otro fué aquejado 

Derribó al uno del caballo muerto (abierto. 
De un golpe,, y de otro ai otro un hombro 

Aquí Donaingo Gómez acabara 
Tu cierto tiro, y tu preciada vida. 
En tirar fl.ch^ tu destreza rara^ 
Sin igual en tu tiempo conocida. 
Si un solo punto Botalhá tardara 
En poner él su escudo á la herida 
Que Muley te tiró, á quien tiraste 
Una flecha que. en dicha suya erraste; 

Contra el Principe de África revuelve 
Muley , de ira arrebatado y. ciego, 
Y á singular batalla con él vuelve 
Sin darle el oído un punto de sosiego. 
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Con el furor que le arrebata envaeire 

La enemistad, la afrenta, el ze!o, el fuego, 

Y todo junto, y viendo á quien le injuria. 
Lo precipitan á rabiosa furia. 

Y levantando el diestro brazo fiero. 
Sin hablarle palabra, apercibido 
- Del fuerte escudo y del cortante acero. 
Le tiró un golpe de hombre enfurecido. 
Botalhá lo repara ^ j con ligero 
Movimiento, con otro le acudió 
Que si en un monte de diamante diera 
Como al escudo de Muley lo abriera. 

Hecho menudas piezas vino al suelo. 
Que el brazal solo le quedó en el brazo, 

Y sin temor, sin ningún recelo 
Lo arrojó por inútil embarazo. 
Protestando con toz que hiere el cielo 
Que igual aquel será el menor pedazo 
Que piensa dexar del, y asi furioso 

A Eotalhá arremete presuroso. 

Hiere apriesa el caballo tan ayradp. 
Tan sin sosiego y saña tan rabiosa. 
Tan de su horrible cólera llevado. 
Que ni le espantaba ni detiene cosa. 
Ni herido león tan denodado. 
Ni la pisada sierpe tan furiosa. 
Como Muley va de ira y saña ciego. 
Por la sangrienta vista echando fuego. 

No lo recibe con menor fiereza 
El A&icano Principe valiente 
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A Muley, ni con menos fortalesa 
Se opone á reprimir su furia ardiente. 

Y porque no le imputen á flaquera. 
El escudo que trae animosamente 

Del brazo lo largó y echó en la tierra, 

Y sobre Muley va acabar la guerra. 
Muley un hasta apafia presuroso 

De duro roble y reluciente hierro. 
Que halló junto á sí, y dice furioso. 
Con esta vengo tu alevoso yerro. 
Con esta, aquese espíritu alevoso 
De ese maldito pocho desencierro. 
Que no es posible el cielo tu enemigo 
Dexar roaUad tan grande sin castigo. 

Vibít furioso el bárbaro su lanza 
Kv.derezada al Africano pecho. 
Que sin mostrar de su valor mudanza 
Lo tuvo firme al peiigro«o estrecho. 
Eeseando también tomar venganza. 
En moviendo movió para él derecho, 
Dióle un golpe en la lanza con destreza. 
Ganó la punta, porque allí es flaqueza. 

Cerró con él, y fiero de allí empieza 
A herirle por una y otra parte. 
Ya por los pechos , ya por la cabeza. 
Sin darle espacio, ni valerle el arte. 
No tiene sana de las armas pieza 
Muley, ni sabe como del se aparte. 
Que sin aliento ya para aguardallp 
A la caba se arroja del caballo. 
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Tras él iba arrojarse el Africano, 
Mas Algaydín poniéndose delante, 
De las riendas le asió con la una mano. 
Alzando el brazo fiero y arrogante. 
Este de Muley era primo hermano. 
Siempre centrarlo «üyo, con bastante 
Causa, por quel poder y Ja ríqheza 
Tratan con menosprecio la pobreza. 

Aunque á Muley con ocKo aborrecía. 
Porque con menosprecio lo trataba. 
Como el que en mando y bienes le excedía, 

Y al Rey y al Reynó con poder mandaba. 
Olvidado del odio que tenia 

El riesgo viendo en que su primo estaba, 
A Botalhá detiene que no vaya^ 
Ni la victoria con su muerte haya. 

Mas el valiente. Botalhá encendido 
En rabioso furor, de ira instigado. 
Sobre él revuelva;' y fiero lo ha herido. 
Dando con él en tierra atropellado. 
Alzase en esto un bárbaro alarido. 
Un confuso clamor desacordado; 
Huyen rendidos al temor cobarde. 
Sin haber Moro que Chrístiana aguarde. 

Garciperez y el Gran Señor de Lara 
Por la parte del muro dan en ellos, 

Y la victoria por allí se aclara, 
Princ'pio dando de poder rompellos. 

Don Ñuño mató aquí á Daut y á Huzmara, 

Y al valiente Gauii, que defendtllos 
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£1 solo ¿\xo qne podía del mundo. 
Sin conocer en él otro segundo. 

Abul Abed , hijo del sabio Abdalla, 
Diestro en domar caballos Africanos, 
Que junto á si á Garciperez halla. 
Que á sns pies muerto había dos Paganes. 
Confiado en su slfange, escudo y malla, 
En sa brioso esfuerzo, y fuertes manos. 
No rehusó con él probar la suerte. 
Mas quedó por despojos de la muerte. 

Por el mismo lugar le dan rebato 
Sin que á sus golpes se resista hombre, 
Don Lorenzo y el fuerte Gallinato, 

Y el que ilustró de Alfaro el claro nombre. 
Seña mora ni bélico aparato 

Dexan én pie, ni Moro que no asombre 
los golpea ^ muertes, el estrago fiero 
Que haciendo en ellos va el Christiano acero. 
Crece el furor , crece el rigor de Marte, 

Y el temor en los bárbaros medrosos. 
Que sin defensa el campo se departe 

Y á la huida acuden presurcsos. 
Aquejados por una y otra parte 

De los Christianos fuertes y animosos. 
Que hiriendo y matando los siguieron 
Hasta que en el castillo los metieron. 

El de Eucles en la parte de Triana 
los apretaba de la misma suerte 
Con su invencible compañía Chris tiana» 
Que menosprecia su valor la muerte. Á 
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Ve herido á Muley con tanta afrenta, "^ 

Muertos los que tenia en mayor cuenta. 

Deste horrible cuidado combatido. 
Gimiendo amargamente el duro daño, 
Al temor el espíritu rendido 
El triste Rey en un pavor extraño. 
Del cauto Hacen aquesto conocido. 
Como en quien la discordia y falso engaño 
Traiciones, y homicidios se alvergáron , ¡ 

Y en quien quantas mald^ades hay se hallaron 
Viendo, ocasión á su deseo oportuna, 

Y á la venganza de su ardor zsloso 
Contra Muley, que sin defensa alguna 
Tenia consigo á quien le trae penoso. 
Sin acudir á mas que á su fortuna. 

Su natural siguiendo sedicioso. 
Olvidado de todo lo que obliga 
Al que de amor padece la fatiga. 

. Lleno de sangre, como el que en la rota 
Se halló, y aunque vivo habia escapado. 
Hecha pedazos la trabada cota, 
Roto el escudo y el arnés tranzado. 
Asi por dar con esta insignia nota 
Que -había acudido á lo que está obligado. 
Ante el Rey se arrodilla, y desta suerte 
Propone el Moro cauteloso j fuerte. 
Bien. quisiera venir á tu presencia, 
O gran Señor , cargado de despojos, 
Dexando del contrario la potencia 
'asecha, qual la nuestra ante tus ojos. 
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Mas el cielo con libre preeminencia . 
leda al Christíano gloria, y á ti enojos, 
Bl porque él lo sabe, aunque yo espero 
l^ue lia de rondar de acuerdo tan severo, 

Qae no dei^ creerse que no sea 
También á nuestra gente favorable, 
hes no con menos ánimo pelea, 
Ki en la virtud es menos admirable» 
Esto hará la obra que lo crea, 

Y el hado en favor tuyo incontrastable. 
Que lo de hoy fué un no entendido efeto . 
Qoeal cielp es reservado su secreto. 

Mas junque nos parece incomprehensible 
A U grabesa del humor terreno 
Alcaiuar lo que al hombre es imposible 
De sa torpe ignorancia estando lleno: 
Machas veces. Señor, se ve visible 
I^ que se ajsconde en el celeste seno, 

Y se sabe, se trata y comunica, 

Y qual vulgar suceso se platica. 

Las cosas á los hombres tan secretas, 
Men las celestiales impresiones 
Comunicarles y hacer profetas, 

Y ddT de coséis por venir razones. 
Unas por . tserrfefiotos , por cometas, 
Otras porl^ sueños , otras por visiones, 
Qual yo^ de una revelada he sido 
^elmiserable caso sucedido. 

Suplicóte Señor, que estés atenfo 
Sin divertirte un punto de escuchaime 
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El admirable y verdadero cuento 
Quel , gran Profeta quiso revelarme. 
Que de los tuyos viendo el perdimiento 
Ayudarte acudió con avisarme 
De la oculta ocasión en que censiste 
El daño todo del suceso triste. 

Quando el com4»ate con mayor fiereza 
Entre los nuestros y el Christiano andaba^ 
Donde el valor , esfuerzo y^ fortaleza 
Hacia el deber, y ^^ ^" 'g^^^ estaba. 
Ni en el Christiano invicto la destresat 
Ni en el valiente Moro el brio faltaba. 
De suerte que^i daño dos hacian. 
No era menor el que ellos recibian. 

Andando pues asi qual voy contando^ 
Con nuestros enemigos defendiendo ' 
Tu derecho , á mil dellos muerte dando^ 

Y mil muertes tiosotros recibiendo. 

En nuestra gente fué el valor menguando^ 

Y el ánimo igualmente enflaqueciendo: 
Dexanios la batalla que tuvimos < 
Por nuestra, y con huida revolvimos. 

Muley que ^olo «habia con su mano, 
Sin que poder al suyo resistiese, " 
Dado muerte á un gran número Christiano 
Huyó sin que el honor le reprimiese. 
Oyó tu voz , volvió el temor Pagano 
En esfuerzo, hizo al campo que volviese 
A la batalla con tan gran denuedo 
Que traspasó en el Christiano el miedo. 
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Derta vuelta sin duda fuera tnya 
De la victoria el premio glorioso 
Que la fiortona pone k cuenta suya 
Por un camino extraño y espantoso. 
Qae si prestó.! no haces* que cóncluyat 
Acabará tu teyno .poderoso^ 
Segofl et /Gran Profeta^ ^ne esto siente 
Me dio á entender á mi pe*sonalmente. , 

Yendo re vuditO«n;«l Sangriento asalto. 
Sirviéndote qjáal es oficio mío, 
Procuranilo hq ser e» nada falto < 
Alquensat sú Yalor mostrase y brio. 
Una figura de$de el cielo alto 
Baxó , .de ^eiaeirasa forma y atavio. 
Cubierta toda 4e un lúgt¿re>velo, 
Qae le hondeaba et presuroso vuelo. 

El rostro y las espaldas le cubría 
El cabello^ y.labarbael ancho pechó. 
Un mundo en la una mano sostenía^ 
Todo á la parte occidental deshecho* 
Asióme , y Ittego dé tina niebla fiia 
Me cubrió en torno ^ y ^del combate estrecho 
Me sacó, y en ayre suspendido 
Me díxo asi , df spues de un gran gemido. 

No te suspenda ni te cause espanto 
Laextrañeza que ves Hacen amigo, 
Yo so el que faé vuestro Profeta santo. 
Que vuestra parte favorezco y sigo. 
Vengo que ya né puedo sufrir tatito. 
Ni es justo que el Christiaito mi enejopigo 
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V JTriunfe del bando que mi nombre adoMf i 
Por U mágica fuerza de una Mora. 

Desta procede quanto mal le liene 
Al poderoso Axartaf, y en esta 
El Sey Fernando mas potencia tiene. 
Que en la hueste que en campo tiene puesta. 

Y asi al Sey vuestro en esto le conviene 
Si ver no quiere su ruina presta, 

Cou muerte ó con prisión quitar dis^n medio 
A Tarfiray ne tiene otro remedio. 

Ella con su sortílega potencia 
Hoy la Vitoria ha dado á los Cbrfstbmos, 
Sindió á las armas lá mortal violencia. 
Apagó el fuego con sus propias manos. 

Y ahora en la animosa resistencia 
Que volvieron haciendo los Paganos, 
Amedrentados la batalla ¿eran. 
Que infernales ministros los aquejan. 

Quando me dixo está nuon postrera 
Lá espesa nube hizo que se abriese. 
Ya donde andaba la batalla fiera 
La vista me mandó que revolviese: 
Hícélo así , y nunca Alá quisiera 
Que tal desdicha con mis ojos viese. 
Sino que allí ó entre el Christiano' acero^ 
Viera acabar la vida mía primero. ^ 

Por que si hubiera (ó Rey esclarecido) 
De contar el suceso miserable. 
No dudo te tuviera suspendido. 
Como ^ mi muerto el caso lamentable. 
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Qae á quien qaal jh al fuerte Mulej vido 
Ser al poder Chrístiano incontrastable* 
Matar millares dellos^ y en un punto 
Vello huir y el campo con él junto. 

Verlo oyendo tu.Tozcon tal denuedo 
A la batalla hacer volver su gente, 

V en ella entrar de nuevo tan sin miedo 
Qnal siempre fué su corazón valiente. 
Hacer las cosas que decir no puedo 

Sin gran dolor, y el alma.no consiente 
Qne diga mas, que casos tan amargos 
Piden remedio y*jio discursos largos. 

Y mas en este en donde es^tuvo 
El peso todo de tan gran Vitoria, 
Que Taríira aguardó con presupuesto 
Be darle á su Africano Sey tal gloria. 
Lloroso de ta daño manifiesto, 

V de que honrase al Moro tal memoria, 
Al Profeta pedi que me dexase, 

V acabar con los tuyos mfi baxase. 
Mas tomando la mia con su mano. 

Con mnstio rostro y triste sentimiento 
](espondió : ya el remedio en esto es vano. 
Que es sin reparo el fiero rompimiento. 
Poder divino y brazo soberano. 
No fueraa humana ni terrestre aliento 
Redimir pueden péidida t«i grande, 
^i atajar que á mas áafío se desmande. 

Yo tengo á cargo en eso lo que importa» 
^ JO al remedio acudiré importante. 
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Que en mi igualmente queeh vosotfos corta 
Del Chrísdand la espada triunfante. 
Presto veréis como el furor reporta 
Sin que prosiga en su á^eo adelante^ 
Ve tú á Axartaf y dilc lo que digo^ 
Que yo le vengaré de su enemigo. 

Diciendo esta razón, la congelada 
Nube se revolvió con repentino 
Movimiento, y con ira desatada 
Por el "ayre conmigo hizo camino* 
y qual la seca arista arrebatada 
En alto del revuelto torvellino. 
Tal me truxo, y sin darme algún espacio 
Me puso dentro en tu real palacio. 

Fuera de mí confuso y temeroso- 
Quedé, lleno de horror, alto el cabello. 
Mirando á todas partes pavoroso. 
Sin poder enténdermre ni entendello. 
Mas siendo del espíritu glorioso 
Esforzado, y forzado a obedecéilo. 
De lo que me mandó te he dado cuenta 

Y en su nAmbre la do, y por él la asienta. 
Con un fingido y congojoso miedo 

Hacen dio fin a su invención extraña, 
Dexando al Rey el cauteloso fenredo 
Fuera de sí f:reyendo tal patraña. 

Y envuelto en confusión y en llanto accedo. 
Que lo uno y lo otro le ácompgrfía 

Al que tan ignorante y ciegamente 

Oye y cree, no qual oye y cree el prudente. 
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Deste hierro proceden inu<;hos males, 
Y machos malo5,sp.n favorecido^, ^ 
Tratanse mal lo$ justos y leales, 
Trátanse bien los falsos y fingidos. 
los honores y asientos principales 
Son destos ^ y estos soa los admitidos, 
la firtud, la lealtad y la nobleza 
Tratada con desprecio y aspereza. 

Hacen lleno de engaño y de cautela. 
En ocasión tan grave y tan fofíKOsa, : 
Confiado en su ingenio, al Rey revela 
\Ina tan nueva y no creíble cosa* 
Qae oyéndola, ni el cauto ardid recela, 
Ki advierte con prudencia cautelosa 
Si pudo ser ó no , mas ciego en. todo 
Creyéndolo responde deste modo. 

O amigo Hacen 4 quiefi el cielo santo 
Ama, y el .gran;Pro&ta es tan amigo 
Que del combate y marcial quebranto 
Al cielo se spbi^ á hablar cont^o. 
I^ues tanto puedes y mereces tanto, 
¿Qué no harás? ¿qué. no podras conmigo? 
Haz y ordena las cosas de la suerte 
Que pide la, ocasión y Alá te advierte, 
l^el dedo al punto se sacó un anillo 
^u que el sello real traia estampado, 
V después de ayisallo y. prevenillo, 
^e su mano á la suya se lo ha dado. 
^ porque ^no dexase de admitillo 
^uley, miMi4ó que fuese acompAiíado 
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De Cayde, Bacaltid, Celin; Bugima, 

Y de Abdulac, que el fiero orgullo oprima. 
Alegre el cauto Hacen de leerse puesto 

En donde su d^seo le pedia, ' 

Del Key se aparta, y parte á buscar presto 
La Mora^ que aun su nombre aborrecia. 
Determinando de hacer en esto ^ 
Quanto poder el Rey le concedí^. 
Si huy.endo Tarfira de su gusto. 
Con desden lo tratase ó con disgusto. 

Iba resuelto de i^ngar su injtiria 
En Muley Bobacen^ si se pusiese 
En defender la que su honér injuria, 

Y el remitirla quál desea impidiese. 
Llevado aai désta zelosa furia. 

Sin que descanso á sw cuidado diese 
Llegó á la casa , y sin parar en nada. 
De gente y arjiíá^ toda foé ccg^cada. 

Ki le reprime la real grandeza 
De Muley , m el blasón que ve á la pnertat 
InMgnia que denota tn nobleza, 
Con<cir?a de Hacenr, yá nadie incierta. 
Confiado en el mando, con fiereza 
Mandando hizo qae le fuese abiertf. 
Entró dentro, pregunta por Tarfira, 

Y á su aposento llega ardiendo ^n ira. 
Ya á este punto había la voz llegado 

A Muley> del forzoso atrevimiento 
Del esquadron de gente aderezado, 
Q^e á Xarfira cercaba el aposento» 



V aunque herida y todo dcMngmcla, \ 

(Desnado sate como está al momento 1 
T^ide rasen del caso. Hacen le cuenta 
Todo el suceso , j lo que el Sey intenta, r 
Muéstrale el real sello, Muley pida \ 

Que vnelva al Sey, y diga que él la llera» /j 
Qut él se la llevará, y á otro lo jmpidef • 
O de su muerte llevarán U nueva. . ^ 

A Muley dice Hacen: el tiempo mide, 
Bmca otra ocasión para esa prueba. 
No te canses , que el S^ manda. Uevalla, 
O ha dé ir , 6 ante ti despedazalla. 

Si el mundo todo al hecho se conspira* 
Sí el infernal abismo se conjnra. 
Sí el cielo ardiendo en espantable ira 
Lo que tu dices que harás procura. \ 

Primero que se ofenda á mi Tsrfira* 
Primero que perder sia hermosura» > r 

El mando asolara, y el hondo abismo^ 
Dice Mttley, y al ¿ido haré lo mismo. 

Furioso á las armas arremete, í^, ,^ 

iunque herido, con-valor constante,. 
Y con tan fieras golpes le acomete . ,^r/ 
Qoe un monte deshiderm de diamante. ^ vt-í 
¿e la estrechez y aprieto «1 que se matO' r.. > 
Haciendo fuerza por pasar delante, .,; .^ 

Sin brottf sangre no quedó herida 
Cómo quando ve un mnertO'é su homicida* 

No coa menos valor sobre él revuelve / 
Bl Africano Hacen» qua amor y zelo 
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Lepredpittf, esfuerza, ayra, envifólve . 
En nueva fuña, y ea menor rexelo^ 
Zayde á Hacen, Celin á Muley vuelve. 
Los demás les abaten por el (suelo 
Los al£inges , trabándoles los brazos. 
Con ruegos unos ^ y, otros C013 abrazos. . 

De^ todos impedidos se. apartaron • > 
Los dos guerreros ,' y Muley <a9sadp: . 
De foccefar, las fuen^s ie faitárim 

Y cayo sin sentido /desmayado» 

Que las recientes llagas le 'br/)t;aron , 
Tanta sangre , y el golpe i)ue habia fi^do 
Del caballo en la zan^U le pusieron 
Tal, que todo esto junto lo rindieron* 

fiugima y Battalud:lo recibieron 
Al caer en sus brazos con firmeza , . 

Y en sus dos capellares. lo pusieron . 
Llenos de espanto y muertos d^ tristeza* 
Celiny Zayde y AbdAlac se. fueron ^ ,, 

A darle cuenta al Reyi de la extrañeza 
Del admirable caso, .y?laotra gente 
Quedó á Hacen , que su opinión sustente. 

Sin darle alteración , ni el intri^stable 
Pecho , mostrar del- caso sentimiento. 
Que -piensan los crueles que esí loable 
A la piedad no darte acogimi^Qto. 
Con infernal espíritu implacable 
Prosiguiendo en su horrible ^pen Sarniento 
A TaMira de un brazo: asió, diciendo. 
Con voz soberbia y con semblAQteJxprrendo, 
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Pues no ha podtde mi amoroso rnego 
Mover tu dura obstinatíion un punto, 
Ni mi fatiga ni mi ardiente fuego, 
Ni ia muerte que Vi por tí tan junto. 
Ahora que veo lu3 , y no' estoy ciego, 
Qne tengo vida, y y^ no estoy difunto , 
Ahora quieroque conoztas claro 
Tu altiva ingratitud ' y tu odio avaro. 

El Rey tne ha dado facultad: que pueda 
Tiemiar tw insolente desvario. 
Que te dé muerte, ó vida te conceda, 
^ remite k solo el querer mio« 
Si el gusto tuyo hacer el mió no veda. 
Si á mí querer no acudes con desvio. 
Verás en tí una gloriosa suerte, • • 

Y en excediendo una espantable muifrte. 

No te suspienda^f m^a ni te di viejas, -^ 

Dame respuesta en é^to que te pulo, y^ 

Y pues á tiempo está?; mira que adviertas 
Loque me debéis, y lo que he sufrido. 
Quantas cosas te he chicho serán ciertas,. 
No te impida temor ni amor fingido, 
Mira que la venganza* en cases tales 
Mueve loff^ corazones mas leales. 

Tiendo Tarflra laque el Moro intenta, 

Y la fuerza que ha^e por Uevalla, 
Habiendo estado k su razón atenta, 
La suya dá queriendo así atajaUa; 

S' todo lo que aquí mef representa 
Tu libre voluntad, y en tí se halla, 
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Y el poder que te ha 4Íado el Sey te anitna^ 
Ki me cpntnuove á mi ni desanima. 

Otras veces en este mismo efeto 
Has hablado coniíiigo , y siempre fuiste 
Bespondido de mi , que está sujeto 
Mi corazón á aquel que siempre oiste. 

Y ahora puesta en este duro aprieto « ^ 
Amenazada con la merte triste 

Vuelvo á decir , que ni el honroso premio 
Podrán conmigo, ni el mortal apremio. 

Bxecuta el poder que el Sey te ha dado 
En mi, como en Muley á quien has muerto: 
Haz tu soberbio corazón vengado 

Y el odip que en él tienes encubierto. 
Que el cielo que me pone en tal estado 
Por lo que él sabe^ sabe claro y cierto 
Tu horrible trato , tu infernal crueza^ 
Tu ei^gafto y tu infiel naturaleza. 

Y él pues roe priva de poder vengarme 
Con este brazo que tu mano aprieta. 
En darme esfuerzo no podrá faltarme 
Para morir sin ^er á ti sufeta. 
Bn esta fé constante ha^ de hallarme 
Sin que el temor, ni tu maldad secreta 
Tuerzan mi casto ánimo de aquello 
Que á mi suerte es debido defendello. 

De aquesa vana fé ( respondió fiero 
El sobeibio Hacen ) habrás el pago 
Qi^e por tü afrenta y tu disgusto quiero 
Hacer mi gusto ^ pues por él lo hago. 
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Tarfira repicó 9 verás primera 

Que Uegue á ver tan afrentoso trago 

Tu jttsta muerte 9 qae el ¿oñor me esfuersa 

Y suple «n esto el éntmo á la faersa. 
Con el siniestro braio le rodea ' 

El fuerte Moro la cerviz rosada 
A la bella Tárfira, que se emplea 
En ia defensa sin rendirle nada. ^ 

Y porque el fiero bárbaro fio vea 
Cumplir su gusto, y dexe deshonrada, 
Con áoimo defiende su pureza," 
Dando fuerza el honor á la flaqueza. 

Al ruido, á las voces, al esirueodo 
los dos que á Maley tienen compañía 

£n el desmayo , acuden entendiendo " 

Ko la maldad que cometer quería. ' "^ 

Y á Tarfira y Hacen trabados' viendo, : } 
Que ella del icón valor se reiisf^U * - ^ 

' Y á el que asido della procuraba 
lo que animosamente ella negaba* ^ 

estaba el fiero bárbaro tan- ciego, * •'"* 
l'an fuera de razón , tan sin sentido, ^ • ' 
Q»e de CeBn «i Zayde vaKa el ruego 
N» daba á voces ni al claasot oida . 1 A 

De su furor sentía solo el faeg», / 

* «sí él soto>8Íii valor rendido, ^ ^ 
^Q refrenar la detestable £iiría 
Solvió el amor en fuerza, oprobrio, infuria. 

U belU^ Mora, aunque no rendida 
^^Unimó, que en ella era inveajBible^ - 
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Andaba ya de fuersa enSiaijuecída, r 

Porque el contrario en atia era terrible. 

Esforzábase. YÍéndose ofendida. 

Su venganza t haciéndola. posible^ 

Que la honra en estrecho nunca ^uJa r. 

Que ha de vengarse aunque le falte ayuda. 

Sin valer /con el Moro cosa. alguna^ 
Ni reprimir Stt.áninKi obstinado. 
Quiere asi contrastar á la fortuna, 

Y haber el premio que le habia negadp. 
Viendo que le ase Zayde y le importuna^ 
Que de Gelin también se vía trabado. 
Tiró de todos ^ blasfemaado al cielo 

Y con ella y ooo ellos^ dio eo el suelo. ^ 
Qual suele el feroz toro al animoso 

Y fuerte alanQi.que lo tiene asido, , 
Que sin deicarlo, con ardóc furioso 
Lo aqueja, y trae sujeto y afligido. . 
Qae lleno de fiereapa con rabioso, 
ímpetu, en :aaíbi y cólera. eacendido . 

Con brazos, piernas^ pecho, cuerno y frente 
Lo despide, y con ánimo valiente^ 

Tal el fiero Hachen ardiendo^ eaf ira 
A Zayde y & Cttím de .si Mcude^^ . 

Y ala aflifida 7 misera Xacfira^ 
Que ya á los ruegostde muger acmiA* 
El oido, el cruel bárbaro retira, 

Y sin que iél .proppsito se mude. 

El pie á Tarfira piiso en la garganta, \ 

Y alfange Ky brazo con furor levanta* 
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Suelven sobre ellos Moros á itt)pedtlte> : ( 
)ae el fiero golpe no ácscargiie'«n ella, 
f con ruegos de nu^yoápersiiadille 
^oe su valor no emplee en ofendell«. 
ñá ellos oye, ni á ella friere oille, 
^¡ruegos iri clangor siriüa doniella. 
Dando voces qoe^dél- se desviasen, 
If libre el braso^^que le asián dexasen. . 

En esto estaban con el Mera* fiero .:' / 
Los dos piadosos Moros,, reebtienda - 
Que no alcanzase del tajañte^aaero 
En la hermosa Mora el gol{ie; horrendo. 
Quando el Rey llega , y Abdalac el primero 
De Hacen la #era condición^ temiendo^ • 
Como él qne bien sa pretensión? sabía, 
Y el odio d ella y el zelo en que se ardía* 

Acoppafíando al Rey venia delante 
Recelando del bárbaro* el efecto^ 
Que el zelo y el desdtéti en tin amante > 
Hacen dexan de Sfrlo al mas perfecto. t! 
Qual este que volvieron de diainante 
£I tierno pecho, al duke ajncm<siqeie H 

Los desdenes y zelós, y esta;hijntia 
Su amor comfierteD en rabieearr.fiida. i .1 
Como al soberbio MoM AWaUíc vido ''^ 
Irisando el cnello dei lar Mora bettá, o i : 
^en alto el fuerte trazo suspíendtáo 
*or los dos More» que hacfan por ella; - 
''í^Ta ellos, corrió despavorido,' I - - 
JÍiciendo : dexa fiero de ofendeUa, : 
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Que el Sey ^ne * impeto tu erttdo intent^ 

Y á que ce« tu horrible tttreviinieiito. f 
Levantó el rostro el bárbaro inhumano 

A la TOí , y al Rey vi6 con su aobrino» 
Largó áTartra, y con aembUnte ufano 
A donde estaba el Key dici«ndo vino: 
De Mul^y se ve e» esto «1 furor vano. I 
Que quiso con soberbio desatino 
Contra el ceüesie mando y querer tuyo 
Contrastar el terrestre poder suyo. 
Axartaf no= le da respuesta alguna, 

Y Hacen con^ su habla no prosigue, 
^(Qoe teme si i:®» ell* le importuna 

A ira coino á lastima le obligue. , 
Tarfira , amancillada en suioctuna 
Queiándose de Hacen sos pasos sigue. 
Pide msticia al Rey , dándole cuenta 
De su historia, y lo que el Moro intenl». 

Óyela el Rey , y como ya wnia 
De Abdalac informado lat«gamente 
De lo que el Moro ddla pretendía, ^ 
Duda con penwuniento diferente. 
Discurre la ligena ÉiBtasík 
" Por mil discursos que le trae í)iB8eote 
El caso, ysmtod-comp'ehendello 
Ni osa culpar al ■ Mioro n».al»solv«Uo. 
Sus pensó «1 afligido R«y •© s«i>« 
Bl orden elegir para que acierte. 
Ni sí dexe á Hacen, ó si lo acabe. 
Ni si le crea la divina suefte» 
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Sosiego en sn akna ni quietuij no cabe, - 
Bn tanta duda y en dolor tan fuerte 
Gime viendo á Muley hecho despojos- 
De la muerte, y de humor cubre sus ojos. - 

Dudando en esto, y suspendido desto, 
Quedó Axartaf en su profunda guerra. 
Con «ctreaaos haci«Mlo manifiesto 
El sentimiento que so alma encierra. 
Quando Muley con demudado gesto 
levantó el cuerpo todo de la tierra. 
Abrió los oyos que cerró la muerte, 
Y al Rey sn tío dice de esta suerte: 

Tendrá*, ó Rey, por admirable cosa. 
Después de muerto ver mi nt^va vida. 
Que bien considerado es prodigiosa, 
í para darhovror aun siendo oida. 
Qwnto mas quien la ve, y esperar osa 
Con animo y constancia no rendida 
Qual tü , y á un hombre habla que no tiene 
'«•i y de* otro mundo á hablarte viene. 

U causa es desto á solo prevenirte, 
Q'« con descuido vives y engañado, 
' fle lo que te importa apercibirte, 
J en vida quieres conservar tu estado. ^ 

«to me manda una Deidad decirte, 
v»« teniendo de tí y de mi cuidado, 
J tu remedia acude por el modo 
vJf de mi te será informado todo. 

Viendo la injuria que á mi honor y nombre 
"«en hacia coa tu nombre y sello. 
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En que m k tu grandeza ni renombre 
Era debido en tal obedecelio. 
Movido 9 y no de espíritu de hombre. 
Me opuse sin estar para hacello 
Por las recientes llagas que tenia, 

Y por la mucha sangre que vertid. 

Mas estando en mí cama desta suerte . 
Sin valor para hacerle resistencia. 
Mas para el trago de la dura muerte. 
Que para entrar con él en competencia. . 
0¡ una vos que dixo: Muley fuerteii 
No sufras que se haga tal violencia 
A Tarfira , sal presto que ese injusto 
Engafia al Rey por solo hacer su gusto. 

No dexes que en un casto pensamiento. 
Tan encendido en inmortal pureza . 
(Qual sabes bien, pues siempre á tu tormente 
Ha resistido con tan gran firmeza) 
£1 desleal Hacen su falso intento 
Cun^pta, y desflore con bestial fiereza 
El casto honor que tanta estima tiene, 

Y ella con tanto ánimo mantiene. 
Desta voz instigado salí fuera, ' 

Pedile que Tarfira iría conmigo 
A cumplir tu mandado, y quel.se fuera 
Que lueg9 al punto me vería contigo. 
No vino en esto , y con la muerte fiera 
Le amenazó , y que en un cruel castigo 
Primero le daría que dexalla. 
Porque venia a esto ó á llevalla. 
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Acudí á la defensa apercibiendo 
Las armas que el furor me dio á la mano^ 
Con )usto intento, el falso resistiendo 
De ese insolente bárbaro Africano. 
Con quien andando en el combate horrendo 
Perdí el aliento, quel sugeto humano 
No puede en tanto daño recibido 
Kesistir mas, sino caer rendido. 

Kompió la estrecha ligadura el alma. 
Las tinieblas los ojo^ me cubrieron, 
Kl alfange aflojó la diestra palma. 
Los vitales espíritus murieron; 
Y el alma que en el mumio tanta palma 
Ganó, y en guerra tanto honor le dieron, 
Al punto que empezó á hacer camino 
Asió della un ^ifspiritu divino. 

Quien fuese no sabré signiñnarte,. 
Ni con lengua jmortat eñcarecello. 
Ni su beldad qfúal' era figurarte. 
Mas que decirte que era un joven bello. 
No tenia de cosa mortal parte. 
Ni su rostro ocupaba el primer vello. 
Venia adornada la inmortal figura 
De las partes que Apolo se figura. 

Traía una ropa verde matizada 
De inmortal oro y piedras relucientes, 
Por los a^nchos espacios adornada 
De celestiales formas refulgentes. 
Una sierpe en los pechos dibuxada, 
Acometida de Christtanas gentes, 
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Y ¿ los pies unas letras que deciafi. 
Ellos lo acabaran si asi porfian. 

De mi ha sido el espíritu glorioso 
Kompiendo el ayre con ligero vuelo, 
Qual el ave del Jove poderoso 
Quando al Troyano Joven subió al cielo* 
Dio conmigo en un valle deleytoso 
Que ni en el cíelo estaba ni en el suelo» 
Entre entrambos dos orbes sostenido. 
De gloria y de deleyte enriquecido. 

Aqui de hojosos árboles compuesto, 

Y de agradables, fuentes que corrían. 
Se vía adornado el soberano puesto, ^ 

Y de almas, ilustres que se vía». 
Que sin cridado ni temor molesto 
Por los floridos prados discurrían 
£ñ dulces coros y en alegres fiestas,. 
Muchas de yedra y de laurel compuestas. 

En lugares distintos se mostraban 
Un gran numero en cosas diferentes. 
Unas ligeros corzos acosaban, 

Y otras los javalies y osos valientes. 
Otras en blandos ocios se espaciaban 
Entre las flores y sonoras fuentes» 
Sin acudir á mas que en este oficio 
Ocupar su memoria y exercício. . 

Quedé de la extrañeza suspendido. 
Sin hacer otra cosa que admirarme 
En mirar fuentes, valies, montes, exido, 

Y tantas almas de que vía cercarme. 
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Qae la Deidad que alli me habia subido 
De todo viendo asi maravillarme 
Llegándome á los bordos de una fuente 
A las demás eo todo diferente. 

Ocho columnas de alabastro y oro 
A lo Mosajco y Jónico labradas 
Tenían un techo que valia un tesoro 
Las piedras que por él se vian sembradas. 
El golpe de agua que salia sonoro 
De seis Ninfas de Parió relevadas 
El medio de la fuente ancha ocupando. 
Por los pechos la fresca agua lanzando. 

TJn grande estanque estaba junto della. 
Que de la fuente el agua recibía. 
Sin que al pasar pudiese nadie vella 
Porque la tierra el paso le cubría. 
De aqueste el monte, el prado, y selva bella 
Sin cesar se regaban noche y dia, 

Y después en un rio se convierte. 
Que por el largo término se vierte. 

Al punto que llegamos á esta fuente 
Lt celeste Deidad que me guiaba 
En medio me lanzó de su corriente , 
Qae me hundió donde su centro estaba. 
De aqui me arrebataron velozmente 
Sin saber quien, aunque conmigo hablaba, 

Y después que en un baño me lavaron. 
Al estanque que digo me llevaron. 

Al bordo estaba del estanque puesto 
El glorioso )oven , aguardando 
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Que me arrojara fuera el cur^o presto^ 
,Mi humani'-ad (qual él decia) lavando» 
Porque dexando de hacerse esio 
La gloria que ¿>e estaba allí gozando 
A nadie puede serie concebida, 

Y por Mahoma á todos defendida, - 
Luego que dexé el agua y salí fuera. 

La mia tomando con su diestra mano 
Ei joven, me habló cesta manera. 
Con blanda risa y con semblante ufano : 
Muley no dudo que en congojosa fiera 
Te ponga el caso oculto y soberano, 

Y te admire el lugar que no se alcanza 
Si muerte y vida no hacen tal mudanza. 

Desto que has visto el gran secreto dexo 
Reservado á otro tiempo en que lo diga. 
Porque dé ver (s¡ puede ser me aquejo) 
A tu tio Axartaf en tal fatiga. 
Deste cuidado punto no me alejo. 
Porque Hacen su intento no consiga, 

Y con engaño tal al Rey engañe. 
Ni con tal nombre á Tarfira dañe. 

Ve luego al Sey, y dile que yo digo 
Que'soy quien ves, que ese traydor procura 
Su destrucción , que con mortal castigo 
Su atrevimiento pague y su locura. 

Y que en la nube no se vio conmigo. 
Ni lo saqué de la batalla dura, 

Quel huyó della, y dado aqueste aviso 
Vente á gozar de nuestro paraíso. 
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Esta razón diciendo Muley fuerte, 
Con an mortal desmayo vino al suelo, 
la boca y ojos le cerró la muerte. 
Cubriéndolo de un pálido y frió hielo. 
£1 Rey quedó admirado de la suerte. 
Lleno de horror y triste desconsuelo, 
los demás en suspenso encogimiento 
Del caso, y del Rey viendo el sentimiento. 

Los 0)08 que cubria el humor lloroso 
Tiene Axartaf en el sobrino puestos. 
Suspirando y gimiendo congojoso. 
Sus cuidados haciendo manifiestos. 
Bevolviendo el espíritu cuidoso 
Por mil discursos varios y molestos. 
Que le traía su dolor presente, 
Al cabo dice con valor prudente. 

Tener pu<:$to al contrario en la campana 
Que nos tiene del modo que nos vemos. 
Que nos ofende mas y mas nos daña 
Qaanto mas en defensa nos ponemos. 
Que nos encierre aquí su ardiente saña, 

Y nos destruya si salir queremos, 

Y al remedio de aquesto no acudimos, 

Y si acudimos, ved qual del salimos 
Muerta nos tiene la Christiana espada 

(En diez meses) la flor de nuestra gente. 
Sin que a su intento se resista nada, 
Porque á su intento todo está obediente. 
U tierra destruida y saqueada 
Nos lo dice , y el mal que veis presente 
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Nos amenaza con mortal caída. 
Pues Muley solo nos podía dar vida. ^ 
Este daño Hacen pongo a tu cuentft 
Pues me engañaste con tan falso engaño^ 

Y así como á trayfior muerte y afrenta 
Te haré dar con un castigo extraño. 

Que el que á su Bey qual tú engañar intenta. 
Quien un insulto cometió tamaño, ' 
Quien ofende muger y la de^honra, 
Pague igualmente con la vida y honra. 
M^dó que luego allí lo desnudasen^ 

Y atrás los fuertes brazos le volviesen, 

Y asi desnudo al<ampo lo sacasen, 

Y atado de un pié en alto lo pusiesen; 

Y que tanta distancia lo apartasen 
Que del Christiano exército lo viesen 
Luego quel claro Apolo a los mortales 
Diese luz con sus rayos celestiales. 

Que en el doblado y cauteloso pecho 
Donde cupo tan pérfido delito. 
Manifestando el detestable hecho 
£u un papel lo lleve todo escrito. 
Porque salga del orbe nuestro estrecho, 

Y en la África, Armenia, y la fecunda Egipto 
Tengan noticia del profano aleve, 

Manda que luego asi á cumplir se lleve. 

Hizo al real palacio llevar luego 
El cuerpo de Muley, dando a Tarñra 
Por libre, y sin oir de Hacen el ruego 
Ayrádo á su aposento se ritira. 
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Los ministros acuden sin sosiego, 

Y del vestido cada qual le tira 

i Hacen « y con {aria lo arrebatan, 

Y atrás los brazos fuertemente le atan. 
P6nenlo en el camino resonando 

Klcóncabo metal, y entre la obscura 

\ fria niebla , el triste Hacen llorando 

Va á padecer la justa muerte dura* 

^ide á Abdalac, que pues el regio mando 

Va á executar , que en tanta desventura 

Se compadezca del, y le dé muerte 

Que sea mas breve , y no tan larga y fuerte. 

Sin responderle ni otorgarle cosa 
^ las que demandaba , llegó al puesto 
Qne la justa sentencia rigurosa 
Mandaba, y donde estaba el palo puesto. 
(holgáronlo , y la trompa sonorosa 
ííe nuevo hizo el ronco son funesto. 
Que en el Cbristiano exército fué oido, 
^ a\ arma todo al punto apercibido. 

I'Os caballos acuden presurosos 
^tide la orden de acudir tenia n, 
V los infantes corren animosos 
Asus banderas, qual hacer solian. 
'orman de alli esquadrones poderosos, 
Queá guardar varios puestos acudían, 
^ilenespias, ponen centinelas, 
'«nuevan armas , aperciben velas. 

^l magnánimo Bey personalmente 
ie á todo, y todos acudiendo 
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A SUS obligaciones, con prudente 
Disponer lo iba todo apercibiendo. 
Asi aguardaba la invencible gente 
Sin entender la causa del estruendo 
Bárbaro ni á que fin la trompa fiera 
Sesonó, y dio señal de tal manera. 

Salió una esquadra por aqnella parte 
Quel puente del famoso Gnadayra 
Queda á lá diestra ; y de Tablada parte 
El término y la gran ciudad se mira. 
Siguiendo el orden bélico de Marte 
De esfuerzo apercibidos y de ira, 
A donde la sonora trompa oyeron 
Espiando el tendido llano fueron. 

Por esta parte hablan enderezado 
Les cautivos huidos su camino. 
Para entrar en el campo deseado 
Del santo Bey que ya tenian vecino. 

Y como fuese dellos encontrado 

£1 Christiano esquadron , Reynoso vino 
Peconociendo si eran enemigos, 

Y ehmedio se halló de los amigos,. 
Alzó la voz , llamó á sus compañeros. 

Pénese en medio del Christiano amparo. 
Cuentan su historia y sus desastres fieros. 
Todo el suceso alii haciendo claro. 
Preguntan a los fuertes Caballeros 
Por el valiente Lope Díaz de Alfaro, 
Que compañero fué en su trabajoso 
Cautiverio, de Orgalesy Reyuoso. 
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De todos eran con igual contento 
losCfaristianos cautivos escuchados. 
De todos con alegre sentimiento 
De palabra y consuelo regalados. 
Den Lope de Quevedo estuvo atento 
Oyendo mientras eran preguntados 
De todo el caso, y con valor ardiente 
Le dice así á su Christiana gente. 

El Christiano caudillo que sustenta 
U guerra en nombre del Señor del cielo, 
Vde la Santa Fe la gloria aumenta, 
ensanchando los limites del suelo. 
Con ser todos de tantouhonor y cuenta 
Qoal sois , me envia en este obscuro velo 
A mi el menor de todos á regiros, 
Debiendo obedeceros y serviros. 

Mas ya que su grandeza. poderosa 
Quiere por esta via engrandecerme, 
V honrarme asi con suerte tan gloriosa 
Qual fué de vos el Capitán hacerme. 
^i os pareciere hagamos una cosa 
^ quel honor me fuerza á disponerme, 
^ U piedad á todos nos obliga 
Aqne la obra el )usto fin consiga. 

Bste Christiano dice , que en oyendo 
Que resonó la trompa, fué espiando 
^ donde resonó y oyó el estruendo 
^el bárbaro qi»e se iba retirando. 
^ alce que dexáron padeciendo 
fuerte cruel de un solo pié colgando 
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A un hombre en una horca suspendido^ 

Y que no aguardó mas quando esto vido. 
Débese presumir que esta inclemencia 

Seria en algún Christiano executada. 
Por su odio 6 su bárbara violencia, 
O por ver hoy su sangre derramada, 

Y ya que executáron su sentencia, 

Y la muerte por ^Ua le fué dada» 
Vamos y de la horca lo quitemos, 

Y al Christiano real nos lo llevemos* 
Todos sin discrepar condescendiéroR 

En que por obra al punto se pusiese 

El piadoso acuerdo, y le pidieron 

A Don Lope que no lo difiriese. 

Hizolo asi , y á una revolvieron 

Las riendas , sin que en ellos uno hubiese 

Que deste parecer se desviase, 

Yá otro diferente se inclinase. 

Seducidos en orden, y guiados 
De los cautivos que en esquadra puestos 
Delante iban de esfuerzo acompañados, 

Y á todo riesgo con valor dispuestos. 
De silencio y tinieblas rodeados, 
Hidiendo el llano van con pasos prestos. 
Sin que voz , ni relincho de caballo. 

Ni estruendo alguno fuese en alterallo. 
Qual suelen los prudentes cazadores 
Que la ligera liebre procurando 
Sodean el prado, y miden los alcores 
En orden puestos sin hablar buscando. 
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A los íberos galgos y ventores 

£1 cargo de la caza encomendando, 

Y á ellos el silencio con que hacen 
Sacaza, y á su oficio satisfacen. 

Asi los caballeros valerosos 
Signieiido el fin de su acordado intento. 
En quieto silencio van cuidosos 
Su caniino con sordo movimiento: 
llegan al puesto y cercan animosos 
Ei palo , y los cautivos al momento 
Asiendo del, del suelo lo arrancaron, 

Y palo y ahorcado se cargaron. 

La cuerda le cortó Mateo de Orgales, 
Que en el ayre de un pié lo sostenía. 
Mira el rostro que hecho cardenales 
Sin semejanza un globo parecia. 
Niia traza le dicen ni señales. 
Quien fuese, ni Reynoso conocía 
Si era Christiano 6 Moro , con mirallo 

Y á mil partes volvello y levantallo. 
En esta duda y suspensión estaban 

Los unos y los otros detenidos, s 

Que era uno los unos afirmaban, , 

Que era otro los otros advertidos, 
los unos y los otros porfiaban, 

Y en esto estando todos encendidos, 
Martin de Oviedo un Moro halló echado. 
Que allí llorando el muerto habia quedado. 

Este traido, y entre todos puesto 
Sin ser apremiado les dio cuenta 



112 CONQUISTA Dfi LA BÉTICA. 

Cuéntale como habia Tarfira sido 
La que en el riesgo se arrojó á librallo^ 
Viéndolo a pié, sin armas y herido, 
A Muley derribando del caballo.^ 
Sin dexar cosa allí le ha referido ^ 
La historia desde que partió ábuscallo 
I>e Marruecos , y el orden que habia y modc 
En Sevilla, y calló informado todo. ;• 

Botalhá oyendo de Hacen el nombre, 

Y de Tarfira y de Muley la muerte. 
Mudó el color y dixo: aquese hombre 

Y aquesos nombres son mi cruda siierte. 

Y no te maravilles que me asombre. 
Sino de verme que á hablarte acierte, 
O esclarecido Rey , que tantas cosas 
Han de admirar , y mas tan espaiitosas. 

No dixo mas, quedando con sosiego 
Mirando al Rey el Moro valeroso, . 

Y aunque de alteración y dudas ciego. 
Fué en encubrilto todo poderoso. 

£1 Christiano caudillo entendió luego 
La pasión y cuidado congojoso 
En que quedaba el Principe Africano, 
Por la razón que dado había el Pagano. 

Y asi á Don Lope le mandó que fuesen 
Los Christianos cautivos alojados 
Por él, y que en regalo los pusiesen 
Como sus males fuesen reparados. 
Que el preso y muerto á Botalhá le diesen, 

Y á do mandase allí le sean llevados. 



i 
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Sntróse, esto mandado, á su aposento, 
k entregar al reposo el pensamiento. 
Don Lope acude á lo que está á sa cargo, 
r los cautivos se llevó consigo, 
^ue del trabajo libres, y afán largo. 
Amparados se ven del bando amigo. 
Ansioso, triste, envuelto en llanto amargo 
Botalhá, hace al muerto su enemigo 
Que lo arrojen al campo, y con el vivo 
Se aparta á platicar su dafío esquivo. 

Suspensos todos sin hablar quedaron 
Del Rey de África viendo el sentimiento, 
Y í mil diversas cosas lo aplicaron 
Con diferente voz y entendimiento: 
Vcomo la verdad no declararon. 
Tras delta andando discurriendo atiento, 
Don Lorenzo al Infante Don Henrique | 
Dice, de esto no sé que certifique. 

Ver un hombre tan grave y tan valiente. 
Hacer extremos de congoja tales. 
Descomponerse un hombre tan prudente, 
I^endirse asi á la fuerzs de los males; 
Considerado b¡en , y sabiamente 
Visto el afecto , y vistas las señales, 
^^gran causa procede tanto efecto 
lavaron tan constante, y tan perfecto. 

Bl hijo del magnánimo caudillo 
^e la guerrera España así responde : 
Bien podemos el caso atribuillo 
^ todo aquello que el secreto ascondé; 
, Tom.Xr. H 
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El querer padecello y encubrillo. 
Pues no da indicio ni lugar por donde 
Saberse pueda , imitando en esto 
Algún varón, que veo en este, puesta 

El Bey mi padre, y yo (al que digo) vimos. 
Y todos qíiantos en presencia veo 
Ir contra siete Moros , y estuvimos 
Temerosos que bicicsen.del trqfeo. . 
Porque uno , qué n.unca conocimos. 
Que iba con él, rendido al temor feo 
Lo dexó , y al real volvió huyendo,. 
La vida en roas que el claro honor teniendO| 

Mas el constante y fuerte c^^ballero^ 
Gloria y blasón del siglo y los amigos. 
Aunque dexarse vio del compañero. 
No por eso dexó los enemigos., ] 

Que él solo, y amparando á su escudero 
Del campo los echó , qüal son testigos 
Todos , y con ver esto no he podi4o 
Saber quien lo dexó^ ni se ha sabido. 

Garciperez , oyendo al fuerte Infante, 
Los ojos vio que todos habian puesto 
En él , y que pasaran adelante 
En lo que Don Henrique habia propuesto: 
Para impedirlo serenó el semblante, 
Y con alegre, aunque severo gesto, . 
Con la humildad que lo ensalzó contino. 
Asi le respondió el varón divino. 

No es cosa nueva á tu Seal grandeza 
(Príncipe excelso) darme el favor suyo. 
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Engrandeciendo mi servil baxeza 
Con la gloria debida al nombre tuya > 
Hazañas son de tu inmortal largueza 
Que á ti debidamente restituyo: 
Pues tu solo valor es el que puede, 

Y del quanto se obra nos procede. 
Quedó en esta razón el invencible 

Garciperez suspenso , y conociendo 
Don Lorenzo , que le era aborrecible 
Toda alabanza, estándola él oyendo: 
Le dixo, ó Garciperez , ¿es posible 
Que nos vais tanto tiempo asi escondiendo 
Qien fué , el que huyendo esa batalla. 
Os dexó solo á vos para ganalla? 

Su Alteza , y el Infante , y yo estuvimos^ 

Y otros muchos que juntos nos hallamos, 
En la tienda Seal , de donde vimos 

De la ocasión el fin que deseamos: 

Y como al que os dexó no conocimos, 
£1 Sey y todos los damas quedamos 
Con el deseo, que el Infante muestra. 
De conocerlo entre la gente nuestra. 

Y aunque de todos procurado ha sido. 
Porque nos puso á todos en cuidado, 
A todos igualmente se ha escondido, 

Y á ninguno le ha sido declarado : 
Vuestro escudero que mejor lo vido. 
Ni con ruegos, ni siendo apremiado. 
Se acabado con él, que nos lo diga. 
Ni en esto el gusto de ninguno siga. 

Ha 
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Mal puede mi escudero ser testigo 
(Kespondió Garciperez) de quien era 
Ese que procuráis, pues fué conmigo 
Sin levantar del rostro la visera. 
Esto sé solo y Don Lorenzo amigo. 
Esto dirá quando deciros quiera 
Mi escudero, y no hay mas que decir, que esta 
Fuera de ser engaño manifiesto. 

Y la fe doy de noble hijodalgo, 

Y como tal ante el Infante juro. 

Si en esto hubiera descubierto algo. 
Como no puede, y del estoy seguro, 
Quel ministerio de que del me valgo , 
Le pagara con un castigo duro. 
Que fuera exemplo á libertadas lenguas. 
Que no publiquen afrentosas menguas. 

Un sonoro murmurio levantaron 
Loando todos la virtud constante 
Del invicto varón, con que atajaron 
Que no pasase en su razón delante. 
Varios sugetos el hablar tomaron. 
Preguntados algunos del Infante 
Sobre la guerra que tenían presente, 

Y la virtud de la guerrera gente. 
No de las galas , el lascivo vicio 

Del ciego amor, ni las, nocivas damas, 
Ni del costoso juego el exercicio 
Consumidor de haciendas y de famas, 
pe Marte horrible el fiero y cruel oficio. 
De fuertes armas, y encendidas llamas, 
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De maquinas, de ingenios beUcosos 
Trataban los varones gloriosos. 

A qual estaba justamente dado 
De Capitán el titulo debido, 
Qual por fuerte ó por práctico soldado 
Era remunerado y conocido : 
Como á ningún oficio era llamado 
Quien no lo hubiese en obras merecido ! 
Como al oficio proveían solo. 
No á la persona por favor ó dolo ! 

Contaban sin invidia las hazañas, 
Qual de Don Suero Tellez el valiente, 
Qaal de Don Gil Manrique las extrañan . 
Proezas , y el valor resplandeciente: 
Del gran Primado , honor de las España;, 

Y de Don Pedro Ponce el excelente. 
De Don Bodrigo Flores y el de Haro, 

Y al que ilustró de Lara el nombre claro. 
Desto trataban solo, no escondiendo 

El justo honor que á todos sé debía, 
Sa alabanza y su gloria ennobleciendo. 
Con darla á quien también la merecía. 
Dichoso tiempo ! y los que en él viviendo i 
Dichosos ! pues á nadie se escondía 
?or odio ó por invidia el alabanza. 
Ni al virtuoso la real privanza. 

Largo discurso ia ocasión me ofrece. 
Si hubiera de ocupar la pluma en esto, 

Y decir lo que siento , y me parece 
En este siglo de la invidia infesto: 
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Mas el temor me acorta y enmudece, 

Y el ser forzosa dar la vuelta presto 
A tratar de los héroes que he dexado. 

Que en nuevas contenciones se han trabado» 

Vos, sacra Musa, que tenéis memoria 
De quanto pide el canto que prometo. 
Vos que sabéis de origen esta historia. 
Vos me informad, y descúbri el secreto: 
Será por mi , mediante Vos, notoria. 
Sin que del tiempo el áspero decreto 
En ella pueda executar su ira. 
Ni sepultar en el Letheo mi lira. 

Como á sus caballeros alababan 
Los defensores de la Fe Christiana, 

Y sus hechos gloriosos ensalzaban, 
Su fama haciendo eterna y soberana ; 
Mientras en esto en dulce paz hablaban, 
Invidiosa de oillos la inhumana 
Discordia, con horrible pensamiento 

A h erar quiso el fuerte ayuntamiento. 

De la espantable forma descompuesta 
En invisible espíritu se vuelve, 

Y entre los unos y los otros puesta 
Ayrada á un cabo y otro se revuelve. 
De vengar su cruel ánimo dispuesta. 
De infestarlos á todos se resuelve: 
Que^no quiere, que abrace la concordia 
La dulce paz odiosa á la discordia. 

A priesa el infernal aliento espira 
Su venenoso y no entendido daño, 
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A qual en odio , 4 qual enciende en ira^ 
Aqualen un furor conmueve extraño. 
El mas quieto animo se aira. 
Sin poder resistir furor tamaño ; 

Y tocado de invidia y vanagloria 
De sus hazañas hace alU memoria. 

Los unos dicen que ellos son iguales 
A todos qüantos son allí alabados, 

Y que son sus gloriosos hechos tales 
Que exceden á presentes y pasados. 
Otros hazañas cuentan inmortales. 
Otros servicios altos y estimados. 
Otros dan voces, y las armas piden. 
Otros las toman , y otros se lo impiden. 

Grecia el alboroto y el ruido 
En los de dentro, y los que estaban fuera 
Con tanta alteración , que conocido 
lo que causaba su discordia fiera, 
Don Lorenzo pidió que fuese oido; 

Y hecho así , habló désta manera 
Puesto al umbral de la Real estancia. 
Condenando de todos la arrogancia. 

No se os puede negar, fuertes varones, 
Las alabanzas que pedis debidas, 
Conao los que en tan arduas ocasiones 
Ofrecéis y ofrecisteis vuestras vidas: 
Esto dicen las bárbaras naciones 
^e quien sois siempre crudos homicidas, 

Y sin ellas el mundo á quien espanta 
Vuestro nombre, queí al Cielo se levanta- 
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No quiero en cosa que tan bien se sabe^ 

Y que de nadie os puede ser negada. 
Que mi rudeza vuestra gloria alabe. 
Si del Cielo iperece ser loada: 

El diga mismo lo que en todos cabe. 
Pues él la gloria os tiene aparejada, 

Y el que os ampara ^ alaba, ama y defiende. 
El de esa vana presunción se ofende. 

Y si^si lo ofendemos con tan vana 

Y loca presunción , sabed , amigos. 
Que esperamos su ira soberana, 

Y con debida causa sus castigos. 
Echad de vos la alteración profana. 
Que vuetros hechos son claros testigos 

De vuestro honor, y dadle á Dios la gloria. 
No á vuestra presunción y vanagloria. 

Oyendo atento á Don Lorenzo estuvo 
]iliguel Ibañez, el soldado viejo 
Que siempre nombre de valiente tuvo, 

Y en los casos de guerra mal consejo : 
Fieldad á pocos y amistad mantuvo, 

Y en él la ira siempre halló aparejo. 
Siempre en revueltas, siempre en sediciones 
Se ocupó , y en seguir alteraciones. 

Este favorecido por sus hechos, 

Y confiado en ellos , de que estaban 
Todos los que le oian satisfechos, 

Y todos donde quiera le amparaban. 
Con la fiereza y ásperos despechos 
Con que todas sus cosas se trataban. 
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La voz horrible levantó diciendo 
A Don Lorenzo que le estaba oyendo: 

Siguiendo , ó D. Lorenzo, lo que es justo. 
Das alabanza á nuestra invicta gente. 
Sin que te mueva aqui lisonja ó gusto, 
Ni mas que honrarlos tan debidamente: 
Has has andado en una cosa injusto, 
No porque lo seas tu , ni tu excelente 
Animo alvergue cosa que sea indina 
De tu real sangre, y tu virtud divina. 

Ko me puedes negar que aunque nos diste 
La gloriosa alabanza que esperamos 
De la merced que siempre nos hiciste, 

Y el amparó que siempre en tí hallamos. 
Que en una cosa a algunos ofendiste, 

Y fué en hacer a todos los que estamos 
Sin diferencia , en igualdad conforme, 
Por ser comparación tan disconforme. 

V el decirnos que no nos alabemos. 
Con razón justa tu opinión condeno, 
Pues contar las hazañas que hacemos 
No ofende á nadie , y es honor del bueno. 
Que al valiente mas animo ponemos ^ 
I al que es desta virtud y nombre ageno 
Con el exemplo enciende el temeroso 
Animo , y de cobarde es animoso. 

Quando á nuestro caudillo te veniste 
^« tu destierro , y con tan gran prudencia, 

Y con tan gran lealtad le descubriste 
Del Rey Moro el intento y la potencia: 
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Esta noble hazaña que hiciste. 
Que honroso blasón da á tu decendencia 
No será vanagloria que la cuentas. 
Sino exemplo á leales y valientes. 

Así , ó Don Lorenzo, pues se entiende 
Que es justo, lo que es bueno que se alabe. 
No lo hagas vanagloria , que se ofende 
(Que no se alabe) en quien lo dicho cabe. 
Aquí ofender á nadie se pretende. 
Ni que la fama del famoso acabe. 
Ni se atribuye á fortaleza humana 
Lo que es fuerza y potencia soberana. 

En esta razón última , mirando 
Se quedó á Don Lorenzo el sedicioso 
Miguel Ibañez, su intención mostrando 
En denuedo y semblante furioso. 
El vano vulgo a voces aprobando 
Que era justo, y á todos provechoso 
Lo que habia dicho, y porfiando en esto 
En su defensa al arma se habia puesto. 

Viendo el leal y fuerte caballero 
Que la gente vulgar se amotinaba, 

Y que en tal ocasión rigor severo. 
Ni soberbio castigo aprovechaba. 

Con prudencia encubriendo el odio fiero 
Al loco vulgo , que alterado estaba, 

Y al bandolero Ibañez que lo altera, 
A liablarles volvió desta manera. 

Si igualasen en esto las razones 
A la razón que tengo de alabaros, 
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Cesares, Alexandros, Escipiones 
A cada uno de vos debo llamaros. 
Pues de nuestras Atlánticas Regiones 
(Donde con tantos hechos veo ensalzaros) 
A los lugares donde habita Flora 
Se teme vuestra espada vencedora. 

Los bastantes exemplos que tenemos 
Aprueban le que en gloria vuestra digo. 
Pues cada dia por los ojos vemos 
Kl daño que hacéis al enemigo. 
Esto como es razón reconocemos: 
Esto estima el Sey nuestro y bando amigo^ 
Pues en vos tiene su seguro España 
Mientras os tiene puestos en campaña. 

Mucho pedia decir en esta parte 
Si el tiempo espacio aqui me concediera, 

Y á mi rudeza acompañara el arte 
Que pide relación tan verdadera: 

Y mas habiendo Ibañez de alabarte, 

Y á tu valor la gloria dar que espera; 
Mas ingenio y mas tiempo se requiere» 

Y esto de ti a otra ocasión se espere. 
A esta postrer razón todos alzaron 

Un gran clamor, y ufanos de contento 
A Ibañez casi en hombros levantaron, 
y asi llevado fué á su alojamiento. 
Siendo del escándalo quedaron^ 

Y del vulgar y loco pensamiento; 
Quel punto de la honra de los tales 

Es verse honrar de hombres principales. 
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Después de haber reído el desvario 
De Ibañez, y de todos sas llegados. 
La confianza y atrevido brio I 

En demandar que fuesen alabados: i 

Dixo el Infante , yo de vos confio, i 

O Don Lorenzo , que serán honrados | 

Vuestros amigos, si con tal pujanza ¡ 

Dais á los conocidos la alabanza. 

Honrar es gran virtud , y es tener honra, 
Dexar de honrar es bárbara torpeza. 
Aquel es más honrado que mas honra, 

Y de honrar se denota la nobleza; 

Y aquel que de dar honra se deshonra. 
Da claro indicio de servil baxeza, 
Baxo es aquel que por honrarse huye 
De honrar , y baxa condición arguye. 

Esa opinión , ó Principe excelente, 
Sespondió el fuerte Lope Díaz de Alfaro, 
Da testimonio del valor ardiente 
De ese espíritu invicto al mundo raro: 
Por vos la ilustre y la plebeya gente 
Tiene seguro honor y honroso amparo, . 

Y asi como de vos son tan honrados. 
Son en todas las partes estimados. 

Vos Don Lorenzo recebí ese nombre 
De honrar, respondió el fuerte y claro Infante, 
Pues no dexastes entre aquellos hombre 
Que por no honrallo dexe de ir triunfante. 
Mas si dais tanto honor, tanto renombre. 
Tanta alabanza á aquella gente errante, 
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¿Qaedexais para vos? ¿y qué dexaste& 
A Garciperez de quien no tratastes ? 

No ha menester el alaban?^ mía 
(Respondió /Don Lprenzo) el invencible ' 
Garciperez, ni su alta valentía 
Terrestre ingenio es cosa convenible: 
Al coro del que da la luz del día, 

Y al retor mismo le será imposible, 

Y así por no ofender su inmensa gloria 
No quise della yo hacer memoria. 

De vuestros altos hechos milagrosos, 
De vuestra gran lealtad y fortaleza, 
Be los afanes vuestros peligrosos. 
Sirviendo siempre á la real grandeza: 
Canten esos espíritus gloriosos, 
Pues se debe al valor vuestro y alteza, 
Qae en mi es indigna tan gloriosa «uerte^ 
Dio por repuesta Garciperez fuerte. 

Sino os parece á entrambos que habéis hecho 
Hazaña que sea digna de alabanza, 
(Dice el Infante) y que es el mundo estrecho 
Para lo menos que de vos se alcanza : 
Podréis para abonar vuestro derecho, 

Y dar á vuestros ánimos venganza, 
^edir á todo ese lugar batalla, 

^ por sí cada uno sustentalla- 

Quando por esa via yo entendiera, 
Kespondió Don Lorenzo , alcanzar gloria, 
^ que memoria alguna se tuviera 
'^^nii nombre entre hombres de memoria: 
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£n campo á eso al punto me pusiera^ 

Y solo pretendiera haber victoria 
De toda esa ciudad , y no me alargo. 
Habiendo en esto de hacerse algo. 

Mejor parecerá, dixo riendo 
Garcipere? de Vargas , que las obras 
Vayan esas promesas concluyendo, 
Pues en obras almas del mundo sobras: 
Q je de Irnos hazañas prometiendo 
No haces nada , ni alabanza cobras; 
Haz qual sueles hacer, no nos prometas. 
Ni en contenciones de hablar te metas. 

Lo que €|1 Infante dic€ es lo que importa 
Para que fama alguna se consiga, 
Aunque la tuya nunca anduvo corta 
Pues no hay de quien mas alabanzas diga. 
Sazón será también que vean si corta 
Garciperez tu espada en la enemiga 
Gente, dixo el Infante, y también quiero 
Que vean también si corta bien mí acero. 

Los tres solos tenemos de ponernos 
En campo, de por sí cada uno solo. 
Ni habernos de acudimos ni valemos 
A mortal riesgo, ni á enemigo dolo. 
A quantos salgan hemos de ofrecernos, 

Y eí tiempo sea al punto que de Apolo 
Se descubran las puertas orientales 

La luz restituyendo á los mortales. 

Alteróse el Cesáreo ayuntamiento 
Del temerario desafio aplazado, 
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Bel Infante )Uzgando^el pensamiento 
Mas de valiente que de buen soldado : 
Este rumor creció ^ qual con el viento 
£1 mar crece tranquilo y sosegado. 
Formando cada uno en sus razones 
Varios efectos, varias opiniones. , 

Ninguna (aunque en razón todas fundadas) 
Tuvo tanto poder que fuese aceta, 

Y aunque justas y oidas no estimadas 
Ni tenida ninguna por discreta: 
Antes viendo las voces levantadas, 
Dixo el Infante , nadie se entremeta 
En esto, ni se altere , ni me arguya. 
Pues no la de estorbar la opinión suya. 

De los tres se ha elegido esta hazaña 
Por nuestro gusto , y porque en sí es gloriosa, 

Y entienda el que la llama ardua y extraña 
Que estas partes la hacen mas famosa: 
Porque la empresa á quien no acompaña 
Siesgo y dificultad no es honorosa. 

Que en esto vale mas lo que mas cuesta, 

Y esto , en lo dicho , sirva de respuesta. 
Fuese en diciendo esto, y todos fueron 

Cada qual por su parte divididos. 

Unos á ver las velas acudieron. 

Otros del sueño (a descansar) rendidos. 

La noche en lo uno y otro consumieron. 

Mas del Aurora siendo concedidos 

Los nuevos rayos con que ilustra al mundo 

Y destierra las sombras al profundo. 
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Todos los que presentes se hallaron 
En el concierto de los tres varones. 
Que de salir al campo concertaron, 
Contradichos de tantas opiniones. 
Vi en cama ni en reposo descanjsáron. 
Desechando tardias dilaciones. 
Salen unos á ver, otros á armarse. 
Para al efecto en la ocasión hallarse. 

Mas los tres invencibles caballeros 
De por si cada uno en campo armado 
Pareció con la luz de los primeros 
Sayos á dar principio á lo aplazado. 
A hacer sus designios verdaderos 
En diferentes puestos se han parado 
El fuerte Don Lorenzo, y el Infante, 
Mas Garciperez fué su vía delante. 

Y con aquel esfuerzo que mantiene 
Aquella alma del Cielo gobernada. 
Llegó á la puerta que en opuesto tiene 
El ancho y fértil llano de Tablada. 
Pasa la caba, y nada le detiene. 
Que á Garciperez no le impide nada. 
Hinca la lanza en la cerrada puerta, 
Y aguarda puesto en la campaña abierta. 

Hizo lo jnismo Don Lorenzo, y luego 
Se puso en campo en diferente parte. 
De ardiente saña y de corage ciego 
Por mostrar su invencible esfuerzo y arte. 
Sin dar al ñero ánimo sosiego 
El hijo fuerte del sagrado Marte 
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llega , hace lo mismo , y sale fnera, 

Y én distancia apartado el riesgo espera. 
Quando los Moros desde el tu aro vieron 

Que todos tres tan sin temor llegaron, 

Y que én las puertas con las lanzas dieron, 

Y sin decirles nada áe tornaron; 
Injuriados desto al punto abrieron 

La puerta , y gente de a caballo echaron 

Y de á pie , que vengasen la osadía, 
Qae con tal merr^üa á todos ofendía. 

Salen los fierds bárbaros cubriendo 
£1 espacioso Uáno , procurando 
Vengar la injuria que les fué- encendiendo 
Mas en ver tres á' tantos aguardando. 
Contra tes qualés en furor ardiendo 
A un cabo y á otro Moros derribando, 
Lleno de saña;* y de'corage filero 
Garciperez salió á herir primefó. 

Cercana eriitbrho, y él en medio deilos 
Atropella, derriba, hiende y mata, 

Y de matar á^ódosf ó vencellos' 
Solo su Hiwcto*^ pensamiento trata : 
No cesa de herir^ y acometellos, 

Y por dtí^^ása ahuyenta y desvarata 
£1 esquadron , qüal el león ayrado 

De armas y perros viéndose cercado. 

La horrible lié erecia , y \á braveza 
£n el invicto cofa^íon Christiano, 
desistiendo ia barbara fiereza'^ 
De enemigos diKifie^do y sangfé el llano : 

Tom. XK I 
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Aycaf, MoroJe estima y fortaleza. 

Hijo de Hamu t del Rey de Niebla herm^nQ, 

Dixó viendo que tantos lo herían, 

Y el daño que del solo recibían. 
Vergüenza es nuestra , confusión y espanto. 

Que un hombre 3q1o con tan, gran pujanza 
En tanta suma-de lipmb|-€S )iaga tanta. 
Que no fué la de ayer igual maUnza: , . 
A dar venganza á tqdos n^e adelanto, ^ - 
Veamos si este brazo y estalanza 
Pueden vengar la ofensa que nos hace, 

Y á mi deber y nombre satisface. 
Por dos veces la lanza vibró. fi^rfi 

PuesU la vista en el Chrístiano pecho, 

Y otras tantas el brazo vu^Vie á fuer^ . . 
A dar fuerza, y que el tiro sc^ derecl^o: 
Estando atento asi desta. manera 

La largó, coaseguro satisfecha ; 

Que un mura de diamaate ronjperupii . 

Y el deseado fin conseguiría*... : , ; . 
Mas fué la suerte del varo» C|ití^ti^o, , 

Que al tiempo que la lanza it^ rompiendo .;.oX 
Con veloz movimiento el ayr^vapo 
Al blanco que fué el barbara- #ligiendoí • 
Con una fiera cimitarra Osniano : : k' > 
Se adelantó, y Uegaado el golpe horrte^«4Q j. 
El fuerte arnés y, cuerpo le atraviesa, ; . 

Y en el suelo hincó una gr^ad^piez^. 
Encendióse el qombate ma^f:qB estp. 

De Osmano viendo sip .peyrMfajiF la, muerte» <•: 
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Y á Garciperez que sustenta el puesto 
Con ánimo constante y valor fuerte: 
Alas voces, ruido , al clamor presto 
Acuden Moros á probar la suerte. 
Que unos á otros como tantos vienen 
Se embarazan, se ocupan y detienen. 

No da principio al año deseado 
Con tantas ík>res y hojas el sabroso 
Aliento de Fabonio regalado, 
Dulce á Flora , y á Venus deleytoso; 
^\ tantas ondas trae el mar ayrado 
Conmovido de Bóreas animoso. 
Como enemigos cercan al valiente 
Garciperez, y hieren reciamente. 

Todo esto ve, y está aguardando atento 
Sindexar eí lugar, ardiendo en ira^ 
Don Lorenzo , con firme sufrimiento 
Sin poder acudir aguarda y mira: 
(^rece con él deseo el encendimiento 
De la ocasión que asi entre si lo aira, 
Qual el mar hace, el viento concibiendo 
Qoe lo va poco á poco enfureciendo. 

^as viendo que un gran número acudia 
adonde estaba con deseo aguardando, 
Caballo, adarga y lanza apercebia, 
* á todos sale su valor mostrando: 
^ercanlo, y él con diestra valentía 
5u algazara y furor menospreciando, 
Hiriendo y reparando entrellos se entra, 
derribando y matando á los que encuentra. 
1 I2 
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Crece la ira en todos , y el deseo 
De la venganza , y llenos de fiereza 
Procuran que su vida sea el trofeo 
Que satisfaga el dafío y su flaqueza* . 

Y qual en Phlegra al fuerte Briareo 
Opuesto á la contraria fortaleza , 
Con lanzas y saetas lo aquejaban, 

Y rayos que descanso no le daban. 

No de otra suerte á Don Lorenzo aquejati 
Los bárbaros con golpes rigurosos, . 
Que descansar ni reposar le dexan 
Por todas j)artes todos animosos : - 
Deste horrible exercicio no se alejan, > 
Unos sobre otros fieros presurosos. 
Que los tiros y golpes se alcanzaban, « 

Y encima todos del Christiano daban. . 
No cae tanta nieve en el subido 

Monte do estuvo Prometeo ligado, 
Quando corre el invierno enfurecido 
Por el norte do el mar es congelado. 
Que con yelo á estar viene encanecido. 
De la continua pluvia acompañado, 
Quantas lanzas y golpes descargando 
Están á Don Lorenzo golpeando. 

Y qual está el fortisimo elefante 
En la India, ó en la África monstruosa, 
Que cercado del Ímpetu pujante 
De canes y de gente montuosa. 
Contra todos mostrándose bastante. 
Con denuedo y fiereza poderosa 
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En medio puesto hiere , ahuyenta y mata, 

Y k los unos y otros desvárate. 
Asi en el exército pagano 

Que en torno al fuerte Don Lorenio. pfende, 
A qual derriba junto brazo y mano, ' 
A qual de la cabeza al pecho hiende: 
De cuerpos, brazos, piernas cubre el llano , 
Quel paso el grande estorbo le deáende, 

Y asi parado aguarda la violencia 
Del contrario , con firme resistencia. 

Con no menos furor de la fiereza 
Bárbara el fuerte Infante combatido. 
Ni menos gente, ni menor crue/ra 
Le aflige y hiere, y tiene enfurecido. 
Que usando de su invita fortaleza 
A todo el bando en contra del venido. 
Con rostro firme y pecho valeroso 
Xesiste , aparta y tiene pavoroso. 

Por todas partes todos le herian, 

Y él sin parar, ni recibir sosiego, 
A la parte que hiriéndole acudían 
Aquella parte estaba opuesto luego: 
Si de tropel hiriéndole venían 
Bstimulados del corage ciego. 

Por el tropel rompia , y salia fuera 
A mil dellos la muerte dando fiera. 

Qual suelen perseguir los cazadores 
A un terrible león en la campaña. 
Confiando en sus canes labradores. 
En su gran multitud , destreza y maña. 
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En armas, ten venablos, pasadores^ 
Que lo provocan á furor y saña. 
Hiriéndole pensando de espantalio, 

Y cercándolo entienden acaballo. 
Mas él en su buen animo confiado 

No se espanta ni teme , mas bramando 

Sin estimulos vuelve sosegado 

Desde el uñ lado al otro vueltas dando ; . 

Y á donde va se vuelve apresurado 

Las armas, canes, hombres, que cercando 
Lo están , con grave paso sin temellos, « 
Porque no teme él , mas temenle ellos. 

Asi nuestro invictísimo guerrero 
A donde quiera que iba , se llevaba 
Tras si todo aquel grande campo entero 
Que sin cesar hiriéndole aquejaba. 
Del real miran el combate fiero. 
Mas á salir ningún guerrero osaba, 
Porque el Infante asi lo habia mandado» 

Y sin orden ninguno seria osado. 
Lope Dias de Aifaro viendo puesta 

A Garciperez^ y á su estrecho amigo 
Don Lorenzo en peligro manifiesto, 

Y al Infante aquejar del enemigo; 
Quejándose y culpándose á si desto« 
Lleno de confusión gemia consigo, 

Y el riesgo viendo de tardarse tanto 
Rompe el silencio , y dice asi al Rey santo^ 

Ya ves Señor aquella lid sangrienta 
En que están tres de tu escogido bando 
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Qae cada qnal por si y solo Sustenta 
Sa parte contra tantos peleando ; 
Y aunque en su riesgo y peligrosa afrenta 
El contrario poder van apocando. 
Son tantos los contrarios , que sin duda 
Acabarán faltándoles tu ayuda. 

Esta que á nadie fué de tu clemencia, 
Ni de tu santa- humanidad negada. 
Esta acuda y resista la potencia 
Bárbara, de los tuyos castigada: 
Salgamos contra aquella cruel violencia. 
Llegue el socorro de tu gente ayrada, 
A aquellos tres guerreros excelentes 
Que de tu campo son los mas valientes. 

Lo mismo llega Botalha pidiendo 
Con las armas vestido , ardiendo en safia, 
A los tres solos caballeros viendo 
Lidiar con tantos Moros en campaña: 
Óyelo el Rey , y escucha el fiero estruendo 
Entre la gente indómita de España, 
Qae sufrir no pudiendo lo que vian. 
Para salir licencia al Rey pedian. 

Viendo el Rey la ocasión , y el arduo hecho 
De enviar al socorro tanta gente 
Quanta pedia el peligroso estrecho. 
De los tres temió el ün como prudente: 
Mas lastimado de piedad el pecho, J'^' ^ ^ 
Y conmovido de valor ardiente, - b 

Mandó que luego á socorrellos fuesen. 
De modo que su intento consiguiesen. 
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No sale de l^Eolica caverna 
Mas presto el esquadron de vientos fieros^. 

Y n^ andados del Bey que los gobierna 
Al niar se arrojan con bolar ligeros: 
Que sustentando en si la guerra eterna . 
Cargados de borrascas y aguaceros, . " 
En un instante al Cielo, al mar y tierra 
Cercan y mueven espantosa, guerra: 

Quanto el Chri&tiano exército en oyendo 
Que el Rey le daba de salir licencia. 
Que en un igual encendimiento ardiendo 
Sale y llega á la bárbara potencia; : 

Sompe per ella^ y con denuedo, horrendo. 
Donde halla mayor la resistencia 
Alii hiere, arruina, mata y hiende, 

Y sustentando su intención ofende. 

El mismo ardor , el mismo epc^ndimiento^ 
La misma saña, y el denuedo horrible,^. 
Aspirando al honroso vencimiento. 
Que no 4o hace el bárbaro imposible: 
Muestran contra el Christiano ayuntamiento^ 
Executando su furor terrible;» . . 
Entendiendo que estaba en este punto 
Su libertad, y honroso premio junto. 

De Alecto horrible, y del furor llevado 
For todas partes el sangriento Marte, ; , 
Al mas cobarde, al mas desalentado 
Sa esfuerzo y fuerza á defender su parte: ^ 
La victoria es de todos un cuidado, 
To(^os la aspiran con esfuerzo y arte. 
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Y coD igual valor todos $e ofenden. 
Andaba el bando bárbaro, t^ fiero« 

Tan lleno de crueza y v^^entía, . ^^ . 

Tan sin temor , y de valor entero, 

Que al Christíano la fuerza resistía: , ^ 

Bohazon iba á todos delantero. 

Moro que de. la. Persia y la Suría ^ 

Se llamó Sey ^ ganado oon su e^ada, . 

De ninguna hasta entonces contrastada»; . . 

Este , teniendo el señorío seguro , 
Electro y la corona recibida. 
Ganada porTigor de Marte duro, 

Y á su fuero y dominio sometida: 
Contra los fueros que juró perjuro 

Sin causa a muchos despojó de vida; . . . 
Desto indignado el Seyno y conmovidoi 
Lo despojó del cetro mal habido. 

Huyó el castigo que debidamente .. - . 
^ amenazaba , y á África se vino,^ 
I)onde fué á todos su traición patente, 
^ la causa de hacer allí camino: 
hé en odio á toda la Africana gent?, , 

Y huir della á prisa le convino, 
^vínose á Axartaf, que como amigo , 
I-o amparó, y tuvo en, ^Wistad consigo.. 

Viendo el estado de la dura guerra, 
^n la qual siempre se mpstró constante^ 
Con la fiereza y el valor que encierra , ^ 
^' pecho altivo á mucho mus bastaiite, ^ 
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Prometiendo librar la ópresa tiei^ra 
En la honrosa ocasión que vía delante^ 
Lleno de horror. Heno de fortaleza. 
Derriba, hiere ;, y mata ton fiereza. 
Dos cimitarras va jugando juntas. 
Con furor y destreza incomparable. 
Ya con el filo, ya con ambas puntas, ' 
Con priesa á un cabo y^otro irreparable: 
m de razones curav ni preguntas. 
Ni el estruendo 6 gemido lamentable 
Le ocupa , 6 hace quel intento déxe, 

Y á los Christianos sin cesar aqueje. 
Iba asi el fiero bárbaro haciendo 

Demostración que su esgremif pedia 
Haber el premio del combate horrendo, 

Y aun rendir la Christiana valentía: 
Fiero k una parte y otra revolviendo. 
Ancho camino por la hueste abria, 

Y sin temor por medio della se entra, 

Y á Lope Diaz de Alfaro en ella encuentra. 
Fué del Christiano luego conocido 

£1 fuerte Moro, que con tal violencia 
En la Christiana hueste se ha metido. 
Haciendo á todos fiera resistencia: 
De honor Christiano, y de dolor movido,. 
Estimulado de ira y dé impaciencia. 
La espada aprieta, y él pavés levanta, 

Y fiero á él de todos se adelanta. 
No con menos fiereza el invencible 

Bárbaro , á él enderezó furioso. 
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Y un golpe y otro le tiró terrible, 

Y otro redobla , y otro presuroso: 
El valiente Cbristiano era imposible 
Poder llegar al bárbaro animoso. 
Que sin cesar por todas partes hiere. 
Entra y sale, va y vuelve á donde quiere. 

Mas reducido , y en su fuerza entero 
Aguarda que el velos herir sosiegue, 

Y él á tal tiempo le acometa fiero 
Qae la ocasión la suerte no le niegue: 
De un cabo a otro se movía ligero 

Sin consentir que mucho se le allegue, 
Que los pesados golpes que tiraba 
Con la medida. sola remediaba. 

El bárbaro furioso ardiendo en ira. 
Viendo seguirse del guerrero fuerte, 

Y que los fieros golpes que le tira 
Ko lo retraen de probar la suerte: 
Be entrambas cosas contra él se aira, 

Y presuroso para darle muerte, 
Quanto mas pudo se le acerca junto. 
Entrambos brazos levantando á uñ punto» 

Al mismo el fuerte Lope Diaz de Alfaro, 
Antes que descendiese el movimiento 
Natural , que ni arma$ ni reparo 
Impedirían su furor violento : 
Con destreza y esfuerzo heroico y raro. 
Digno de su divino pensamiento, 
Arremetió metiéndose en estrecho, 

Y al Mero atravesó el valiente pecho. 
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Descargó el Moro con farioso brío 
Al tiempo que los pechos se juntaron, 

Y así dieron los golpes en vacío, 

Y tras si al fiero bárbaro llevaron: 

De sangre empezó á echar un roxo rio. 
Que los pies del Christiano se bañaron, 

Y resvalando en ella y revolviendo 
Sindió la feroz alma el Moro horrendo. 

Dexólo en tierra , y parte presuroso 
A donde vio quel Agareno bando 
Acudia , y por él rompió furioso 
A un cabo y otro Moros derribando: * 
Llegó donde el valiente y animoso 
Infante está herido y peleando. 
Sobre un monte de bárbaros que ha muerto. 
De sangre suya y bárbara cubierto. 

Al mismo puesto haciendo el mismo daño. 
De enemigos cubriendo la ancha vega. 
Su esfuerzo usando, y su valor extraño 
Don Gonzalo Suiz Girón allega: 
Don Jayme Servicial , Guillen Cataño,. 
Quel solo al Moro la victoria niega, 

Y el que en Xerez primero subió al muro 
Soto el contrario en el combate duro. 

Por otra parte dando cruel rebato 
Don Pedro Ponce de León venia. 
Tras él Melen Rodríguez Gallinato, 
Usando de su esfuerzo y valentía : 
Sin dexar Moro , ni tener recato 
La victoriosa espada revolvía, 
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STuño González el Señor de Lara, 
^ue por su banda la victoria aclara. 

I^omingo Muñoz iba de Contreras, 
[Tapitan de los fuertes Adalides, 
MLil muertes dando á los contrarios fieras, 
í^ual á los hijos de Ixion Alcides : 
Derribando las bárbaras banderas, 
[faciendo él solo lo que muchos Cides, 
Iba el fuerte Suidiaz de los Cameros 
Desbaratando á los contrarios fieros. 

El invencible Principe Africano 
Botalhá, contrastando la braveea 
Del enemigo exército pagano. 
Mostraba en medio del su fortaleza: « ) 

Con aliento y esfuerzo m^^ue. humano 
Desvia , derriva y mata con fiereui , > 1 " 
Hiende , rompe , atpopella , despedaza. 
Haciendo por do pasa abierta plaza* 

Buhandali , famoso renegado. 
De la costa de España cruel cojiario, . .; 

Amigo de Muley , de Axartaf amado, 
Y del valiente Botalha contrario: - 
En la sangrienta lid habiendo andado 
De un cabo á otro discurriendo y. vario, / . 
Sin pensar vino á dar con su enemigo, 
Para haber de sus obras el castigo. 

Conformes en los ánimos odiosos 
En el instante que los dos se viéroa 
El uno contra el otro furiosos 
Sin hablarse palabra arremetieron : 



144 CONQUISTA DB LA B¿TtCA« 

Fué cumplido del "Rey el inandamÍ€nto« 

Y á sus tiendas por cárceles llevados , 
No con poco alboroto y sentimiento 
De los Grandes y todos sus ptívaétíáz 
Que entendido del Sey el pensamlfeii to, 

Y la causa quedaron fatigados. 
Aguardando que huyan al profundo* 

Las sombras, y la ^U2 se muestre aíl mundo. 
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odo lo que tardó el.lnciente>dia 
En ¿acer maniíi^sta.su belle«a^:.. 

Y en desterrar la noche obscura y* fria, 

Y del sueño la hÚJSÍiidA graveza, i , 
EstuvQ la Cesárea compañía :! f.: . [ 
De los Grandes sintiendo con ttJstesá 

I^a; indignación del Bey, buscando modos 
Como á los tres aprovechasen todos. ^ 

Decían tos unos , que seria acertado* . 
Que el exército junto lois pediese, ^ ; 
Yendo uno en sur. nombre señalado* ' 
Para que á demandallos al Rey fiiese: 
Este acuerdo fué de otros .'condenado^^ - 
Diciendo , que sí al Rey sk le dtxefe . 
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Qae todo el campo se movia á tal cosa 
Que seria la demanda sospechosa. 

Otros, que con acuerdo mas prudente 
Miraban la ocasión, decian que en esto 
Tratarle al Sey sería impertinente. 
Por estar enojado, y ser tan presto : 
Que aguardasen á tiempo conveniente 
Que no le fuese el demandar molesto; 
Que a los casos mas arduos asegura 
Saberlos tratar bien , y á coyuntura. 

En esto tratan , y esto á todos tiene 
Suspensos, fatigados y cuidosos. 
Sin saber dar el orden que conviene. 
Aunque dan muchos poco provechosos. 
Visto quel conveniente se detiene, 

Y que pide remedios presurosos: 
Qual en dolencia aguda el acertado 
Médico los aplica apresurado : 

Asi los claros Príncipes sintiendo 
La prisión en quel Key ponia al Infante 

Y a los dos caballeros , defendiendo 
Nadie poderlos ver de alli adelante. 
Trazas y medios iban proveyendo. 
Aunque ninguno a la ocasión bastante. 
Considerando la graveza della, - 

Y con quanta razón debian temella. 
Sin acabar de resolverse en nada. 

La noche habia apresurado el vuelo, 

Y la Aurora de rosas coronada 
Manifestando su belleza al suelo : 

Tom. Xr. K 
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Quando el sabio y valiente Arias Quixada 
Cuidoso y ll^no de ansias y rezelo. 
En medio de la unión en pie se pone, 

Y á todos en su dudat asi propone. 
Grande agravio es temer como tememos 

De demandar los Caballeros presos 
Al Santo Rey y a su piedad hacemos^ 
Aunque mayores fueran sus excesos : 
Pues á todos nos consta, y del sabemps 
Por admirables obras y sucesos. 
Que si en guardar justicia es inviolable, 
Que en amar la piedad es admirable. 

Justicia y razón siguen nuestra parte 
Con que nuestra demanda se acompaña. 
Sin que la fuerza del decir, ni el arte 
Sirvan aqui en templar al Rey la saña. 
Demás que quantos siguen su estandarte 
Librando de los bárbaros á España, 
Kingunos hay que con los tres se igualen. 
Vi en hechos de armas valgan lo que valen. 

Sin esto está su hijo Don Henrique 
Culpado como el mas , y si justicia 
A los dos , no querrá que se publique 
Que por salvarlo no guardó justicia. 

Y quando huya que nadie le suplique, 

Y execute la ley de la milicia. 
En medio de la ley y su violencia. 
Está su santo ánimo y clemencia. 

Mi acuerdo es que todos como estamos 
Sin toxget via , ni acudir á cosa 
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Diferente del caso que tratamos. 
Que á todos tiene en ansia tan penosa : 
Qae ante la magestad del Rey nos vamoa 
Con demanda tan ju&ta y tan piadosa. 
Segaros que será el piadoso ruego 
De su clemencia concedido luego. 
Fué el parecer de todos aprobado, 

Y en el camino al punto se pusieron, 

Y en las cumbres del bello sol dorado 
Los orientales rayos parecieron. 

£1 Rey de sus fatigas aquejado, 
Qae ausencia del un punto no hicieron 
Se levantó, que al hombre congojoso 
No le quieta el ánimo el reposo. 

Solo imaginativo está en su tienda. 
Entre mil pensamientos discurriendo^ 
A todos dando libre y suelta rienda, 
Que en él vayan su crudo oficio haciendo: 
Quando sin que la causa cierta entienda 
A su presencia se venia ofreciendo 
De dos en dos, y á trechos repartidos 
La esquadra de los Principes unidos. 

Encubrió del oculto pensamiento 
Con alegre semblante la graveza. 
Mostrando á todos general contento, 
Aunques dificultoso en la tristeza* 
Esto dio á todos libre atrevimiento 
Para dexar la tímida flaquera, 

Y tratar del negocio á que venian, 
Ciertos de haber el fin que pretendían. 

Ka 
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Los unos le pedían que les diese 
Facultad que las guardas le quitasen. 
Otros , que por merced les concediese 
Que visitarlos qual debian dexasen. 

Y como el Rey á todos respondiese. 
Sin que oir sus demandas le alterasen. 
Un modo de sospecha concibieron, 

Y el temor los heló, y el fin temieron* 
Púsoles el temor luego delante 

Causas de verdad todas aparentes^ 
Que qualquiera pudiera ser bastante^ 
Quanto mas siendo al caso suficientes. 
Temieron si aquel plácido semblante^ 
Si las blandas razones y prudentes 
Era artificio, si era asegurallos, 

Y con este seguro exfecntallos, j 
Esta sos{)echa los turbó <Ie suerlfe 

Que grande espacio en susJ>ensioñ quedaron, 
Sin haber uno que á Hablar acierte ^ 
Sobre el caso á que todos se juntaron : 
Mas Lope Diaz de Alfaro sabio y fuerte. 
Viendo que todos de hablar dexároh, 

Y la ocasión de su temor confuso. 
Vuelto al Rey , con voz grave asi propuso. 

La gratideza del caso nos suspende, 
O excelso y poderoso Sefior nuestro, - 
Que con ser justo el fin que se pretende 
Nos tiene, quales en mi afecto muestro : 

Y con saber tan claró que le ofende 
A tu clemencia ,.este temoir siniestra 
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Tememos , porque el fin á que se aspira 
Aunque es justo , es justísima tu ira. 

Desta solo se intenta desviarte 
Sí lugar das á. nuestro humilde ruego. 
Si de ios tuyos dexas. suplicarte^ . 
Si su demanda admites con sosiego : 
Si la justa razón que puede ayrarte 
Olvidas , tu vendrás en hacer luego 
A nosotros tan alto beneficio, 

Y con los presos tu piadoso oficio. 

Ellos nos traen (granSey qual ves) rendidos 
A la fatiga y duro sentimiento. 
Viéndolos presos, viéndolos heridos, 

Y á ti (que es lo que importa) descontento: 

Y demás desto en la prisión metidos. 
Vedarnos por tu acuerdo y mandamiento 
Poderlos visitar , poder habialles, 

Y a ellos de hablar, también privalle?. 
Viendo tan nueva y no esperada cosa 

De tu inmensa piedad, consideramos 
Que xle la ley la fuerza poderosa 
Te conmueve al rigor que no esperamos. 
Esta fatiga , esta ansia rigurosa. 
Este temor nos trae á que te pidamos 
A Don Lorenzo, á Garciperez fuerte, 
Al claro Infante, indignos de tal suerte. 

Si la demanda nuestra consideras » 
Aunque parece grave y atrevida, 

Y con reposo el ruego miestro esperas^ 
Será qual pretendemos conseguida : 
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Pues no hay cosa que en esto hacer quieras 
Que importe tanto qual el darles vidat 
Ni á los Moros en este largo asedio 
Como que se los quites de por medio. 
La culpa es grande, y digna de castigo, 

Y no hay ley que no culpe lo que han hecho 
Has á esto por todo el campo digo 

Que está de tu justicia satisfecho: 
Que ni la sangre , ni el estrecho amigo 
Harán que la ley tuerza su derecha 
Contigo , mas el caso es contingenté, 

Y en los que son qual sea la mas urgente. 
Permite gran señor que sea admitido 

Be los tuyos el ruego piadoso, 

Y de tu gran clemencia concedido, 
Qual siempre usó tu ánimo glorioso: 
Porque su riesgo sea guarecido 
Quitándolos de apremio riguroso ; 
Pues de la fuerza de su grave culpa 
Su gran virtud los libra y los disculpa. 

Todo el discurso atento estuvo oyendo 
El santo defensor de los Christianos, 
El fin piadoso y el deseo entendiendo 
De sus ilustres héroes soberanos: 

Y á la causa justísima acudiendo, 

Y a la satisfacion de sus humanos 
Ánimos, respondió el varón divino 
Con voz divina, y ánimo benigno. 

Bien se dexa entender, claros varone», 
Quel justo zelo, y amistad que os mueve 
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Ese mismo da fuerza á mis pasiones, 
y ese me enciende el ánimo y conmueve : 
Mas la causa entendida, y las razones 
Tan precisas (que fuerzan que me Heve 
Bl rigor de la ley) seré loable, 

Y no por causa del jamas culpable. 

Claro exemplo tenéis, bien claro os muestra 
11 hecho horrible , la razón que tengo, 

Y la experiencia en la milicia nuestra 
)^os enseña á venir en lo que vengo: 

No es odio el mió , ni el rigor me adiestra, 
Justicia es , con ella me convengo. 
Hoy he de ser Torquato en la milicia, 
Tra]ano en no torcer de la justicia. 

Que no será razón , como no es justo, 
Qtte de mi hijo el libre atrevimiento, 
Regido de un altivo y loco gusto^ 
I^€ un vano y arrogante pensamiento. 
Acometiendo un hecho tan injusto 
Queden, sin quel castigo sea escarmiento 
A otro de salir con tal desorden 
A singular batalla, sin mas orden. 

La ley justa y milicia los condena, 
^or el insulto capital , á muerte, 
'I^odos tres son iguales en la pena. 
Como lo fueron en probar la suerte : 
^i el amistad ni sangre me refrena, 
A donde un caso tan atroz se advierte, 
^ ^í serán punidos, porque fueron 
Us que en tal riesgo á todos nos pusieron. 
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Turbáronse los Grandes en oyendo 
A su caudillo esta razón postrera. 
Levantándose entrellos un horrendo 
Clamor, como si ya el efecto fuera: 
Unos por el Infante respondiendo. 
Otros por todos tres, de tal manera 
Que las razones todas se encontraban, 

Y en confuso murmureo se estorbaban, 
Refierenle los hechos en presencia, 

Que cada uno por servirle ha hecho. 
Los; trabajos sufridos, la asistencia 
En hacer bueno su real derecho : 

Y que si aquella vez su inadvertencia 
El exército puso en tal estrecho. 
Que otras cien mil por ellos habia sido 
De mayores peligros guarecido. 

Pidenle con afecto humildemente. 
Ante él postrados, que por bien tuviese. 
Que mostrando su ánimo excelente 
Los perdonase , y luego se los diese : 
Que con aquello la alterada gente 
Sosegaría, y quando se hiciese 
Al contrario, el contrario cooxseguro 
Saldría á buscarlo del cerrado imiro. 

Oyó el Bey de sus Grande^ las razones, 

Y estas regidas de valor piadoso, 

Y de aquellas sinceras intenciones. 
Sin ínvidia, ni odio cauteloso: 
Condescendió en sus justas peticiones. 
Que con el justo el ruego es poderoso; 
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Y la razón « en tan urgente cosa, 
£5 mas que la justicia poderosa. 

Fué con alegre y general contento 
La merced generosa recibida 
Bel Mavorcio y Christiano ayuntamiento. 
Que la estimó qual á su propia vida: 

Y si cesó el alegre sentimiento 

Fué, porque fué la entrada concedida 
Al pió Valerio ,.que en aquel instante 
Ante el Key vino, y se postró delante* 
Besóle entrambos pies el varón santo, 

Y el rostro asi pegado con el suelo 
Seestuyo sin moverse dellos, quanto 
llardo en alzarlo el defensor del Cielo: 
Que de su vida satisfecho tanto, 

^^ su constante santidad y zelo 
I^ recibió, qual deben recibirse 
W tales, y qual deben admitirse. 

Preguntóle del modo que le iba 
^n la sagrada Ermita, y como estaba 
L^ gente libre de Carmona altiva, 
Y como el yugo de opresión llevaba: 
Sí le era en trato y condición esquiva, 
^ sí qual antes iba , y los trataba ; 
Si qual ya fué hallaba en la alta cumbre 
Si sustento , y si via la sacra lunabre. 

A todo lo que fué del Sey Hesperio 
Con eficaz deseo preguntado. 
Atento estuvo oyéndolo Valerio, 
^cl culto y dulce proceder colgado: 
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Y dixo, 6 Sey, que el celestial imperio 
Defiendes contra el bárbaro obstinado. 
De eso, que saber quiere tu grandeza^ 
De eso te informaré con mi rudeza. 

Bien es verdad , que tan sabidas cosas 
Otro ingenio quel mió , otra eloqüencia. 
Con razones que sean tan poderosas 
Qual demanda del caso la excelencia: 

Y al discurso y las obras milagrosas 
Convenia , y se debe á tu presencia. 

Mas qual mi fuerza, y no qual se requiere. 
Tu mandado haré, como pudiere. 

Después, señor , que la sagrada Ermita 
A la Virgen Christifera fundaste, 

Y la Chrístiana gente solicita 

En sacro culto honrarla qual mandaste : 
Los que siguen la pérfida mezquita, 
A quien el yugo de opresión echaste. 
Todos me tratan bien qual lo hacían. 
Todos me acuden bien qual me acudían. 

Todos me acuden , y á la Ermita santa 
Vienen algunos que amistad me tienen, 
Danme y ayudan con largueza tanta. 
Que en mis necesidades me mantienen: 
Muchos dicen , que á veces los espanta 
Quando á deshora por la vega vienen. 
Mechas y bellas lumbres que parecen, 
Qne toda el alta cumbre resplandecen. 

Yo, después que la Ermita fué acabada. 
Ni luz vi , ni hallé el mantenimiento 
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Qae hallaba en la ctim&Te levantada 
Que era del cuerpo y alma mia el sustento: 

Y desde entonces, sin faltarme nada. 
Vivo solo en mi alegre encerramiento. 
Donde Buzeyté mi señor me envia 
Todo lo necesario cada dia. 

Este viene contino á visitarme, 

Y deste en todo soy favorecido. 
Prometiéndome siempre de ayudarme. 
Aunque infiel , que en esto no lo ha sido. 
Todos los principales viendo honrarme 
Del que es en todo á todos preferido. 
Siguen el mismo exemplo, y me freqüentan. 
He acuden igualmente, y me sustentan. 

Sucedió, pues, que un Moro poderoso 
Pariente de Buzeyte , y grande amigo. 
En su mezquita el bárbaro furioso 
A traición dio la muerte á un su enemigó : 
Púsose al arma el vulgo sedicioso 
Para vengarlo, dándole el castigo 
Condigno á la maldad , y aleve hecho, 
V asi en mil piezas todo fué deshecho. 

Sosegó el fiero escándalo el invicto 
Snzeyte , y puso en paz la ayrada gente, 
Condenando por malo y feo el delito 
^e Abulcacin su amigo , y su pariente : 
^ seguido de un número infinito 
^ara enterrallo, un bárbaro imprudente 
^ Buzeyte pidió que lo enterrasen 
£n la Ermita, y que al pueblo lo quitasen. 
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Fué dd prudente Moro esta demanda . 
Con fuerza de rasones defendida^ 
Diciendo ser una maldad tiifánda 
Contra 3u ley , que en qUo era ofendida. . 
En contra se hicieron á una banda 
Todos los Moros , y sin ser oida 
La razón de Buzeyte , encaminaron 
A la Ermita , y al sacro umbral llegaron^ 

Yo salí luego el alboroto oyendo 
Sobresaltado , la ocasión dudando. 
De la inconstancia bárbara temiendo 
Lo que siempre fui de ella rezelando : 

Y tantos Moros alterados viendo 

Me suspendí , y su intento preguntando, 
Bulatar me informó del caso todo 
Con presta lengua, y eloqUente modo* 
Negué por mi respuesta su profana 

Y loca pretensión , y desto ayrados 
Escupiendo á la Srmita soberana 
Decian , de horrible furia arrebatados : 

Si has hecho Iglesia tu á tu ley Christiana 
En donde son los Moros enterrados, 
¿Porqué quieres vedarnos que no entremos 
En e)la , y dentro á Moros enterremos? 

Bien sabes tú , que en esta excelsa cumbre 
(Con quequieres alzarte .injustamente) 
Se tiene entre nosotros de costumbre 
Enterrar la mas noble y rica gente : 
Si tienes desto clara y cierta lumbre, 
Como el que h» estado viéndolo presente. 
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¿Qué razón hay, que en esta suerte dura 
Niegues dar á este muerto sepultura? 

Responderás , que al Moro le es vedado 
Enterrarse en Iglesia de Christianos, 

Y asi al Christiano le es también quitado 
Qae se entierre en mezquita de Paganos : 
£q mi ley y la tuy» asi es usado. 

Mas en esta ocasión son ritos vanos, 

Y quando sea justo el no hacello. 
Quiero yo que lo sea con rom pello* 

Furioso arremetió á tomar la puerta, 

Y con él todos fieros acudieron-, 

U entrada ya teniéndola por cierta, 
íata entrar del difunto cuerpo asieron : 

Y estando á esta ocasión la Ermita abierta,. 
Tuve por cierto el fin que pretendieron; 
Mas la divina protectora della 

Quiso con un milagro socorrella. 

Qae asi estando los bárbaros dispuestos 
I)e profanar la consagrada Ermita, 
^ en el camino todos á una puestos. 
Sin discrepar de s^u «intención maldita; 
A cumplir su designio allegan prestos 
•^1 sacto umbral con algazara y grita, 

Y del modo que iban se quedaron. 
Que en la tierra los pies se les fixáron. 

Solo á Buzeyte, que con )u!;to zelo 
A las Christianas obras favorece, 
*-^ fué otorgado por merced del Cielo 
entrar, y asi en su efecto lo agradece : 
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Que desviando el tenelmiso velo 
De sus o)os, se aparta y aborrece 
La seta en que su alma estuvo opresa, 

Y la Christiana Religión confiesa. 
Viendo todos un caso tan extraño. 

Ignorando la causa milagrosa. 
Lo atribuian en su ciego engaño 
A la Mágica, entre ellos poderosa:* 

Y decian , que aquel horrible daño 
No podia sucederles de otra cosa, 

Y qu^rno obraba allí virtud divina, 

Y que era falso, y falsa mí doctrina» 
En esto estando todos encendidos 

En impaciente ira y saña ardiendo,. 
Siq poderse mover, aunque movidos 
De su pasión , y su furor horrendo : 
En el Océano fueron ascondidos 
Los orientales rayos , pareciendo 
Sobre la tierra la tiniebla obscura. 
Llena de horror, de sombras y tristura. 

En el instante comenzó á alterarse 
El Cielo, y á temblar de horror la tierra. 
El viento con horrible soii á ayrarse, 

Y el fuego á darles prodigiosa guerra. 
Ardió (ó admirable caso de contarse 

Y de creerse ! ) la espaciosa sierra ; 

Y en un punto^ que no fué mas que un punto, 
Fueron ceniza vivos y difunto. 

Luego reforzó el Austro el vivo aliento, 

Y arrebatando la ceniza ardiente. 
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Delta limpio dexando el sacro asiento. 
Que verse apenas la señal consiente. 
Manifestóse el caso que te cuento 
( O excelso Scy ) entre la Mora gente. 
Por muchos que á las voces y alaridos 
Vinieron tras los Moros conmovidos. 

Ha dado el exemplar milagro un miedo 
Tan grande , y puesto entrellos tal espanto. 
Que no hay Moro, si yo no lo concedo. 
Que ose llegar á ver el umbral santo ; 
Todos dicen de mi que solo puedo 
Darles descanso, ó mísero quebranto, 

Y que se xige por mi mano el Cielo, 
Pues del hago baxar el fuego al suelo. 

Desta suerte (Señor) están las cosas 
De Carmona, que en su soberbia cresce. 
Aunque entregó ^us fuerzas poderosas, 

Y te paga las parías y obedesce : 
Sus iras y contiendas sediciosas, 

Y el estimulo horrible que padesce 
Bn la ,dura opresión , cesa de modo 
Quel nombre tuyo lo sojuzga todo. 

A sus razones puso fin Valerio 
Dexando á todos suspendidos dellas. 
Dando las alabanzas del misterio 
Al gran fabricador de las estrellas : 

Y así el sagrado defensor Hesperio, 
Después de oillas bien y encarecellas, 
Sobre, cada razón con gusto extraño 
Mil cosas preguntaba al Ermitaño. 
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Y habiéndole de todo satisfecho. 
Particularizando cada cosa. 
Con voz humilde , y con seguro pecho. 
Sin invención profana ó fabulosa; 
Viendo que Apolo decendía derecho 
Donde le aguarda la cerúlea Diosa 
Madre del fatal Griego, que dio muerte 
De los Troyanos al varón mas fuerte» 

En cruz los brazos, y la vista en tierra 
Quedó postrado ante el Real asiento. 
La lengua oprime, y los labios cierra. 
Con rostro humilde , y santo encogimiento. 
Mas el retor de la Chrístiana guerra 
Lo levantó y llevó á su alojamiento; 
Todos al Rey qué los dexó imitaron, 

Y á los suyos al punto caminaron. 
Quedando solos , ya después que hubieron 

Satisfecho á la hambre estimulante, 
Al reposo los ánimos rindieron 
Que de la noche supla lo restante: 
Mas luego que las formas se ascondíéron 
En el seno del líbico Atlante, 
Valerio se despide y va á su Ermita, 
Quedando el Rey entre su gente invita. 

Viendo el estado en que al presente tiene 
Las cosas de la guerra, en que iba viendo 
Que las socorre el Cielo , y que del viene 
Todo elbien que les iba sucediendo: 
Dice , que al fin que aspira le conviene, 

Y al justo intento que le va encendiendo 
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De ganar la Ciudad , que con tal fae»a 
En la defensa pertinaz se esftier£a« 

Que se roropieser el puente de Triana 
El socorro impídieiido que Sevilla 
Le da , fque dividida, la pagana 
Fnerza, de fuerza habían de destruilla: 
Que el altivez j repugnancia vana 
De Abenjafon , pensaba- resistilla 
Con pasar él allá personalmentei 
Con poder nuevo, y reforzada gente; ^ 

Sesuelto en ir, apresta la partida, 
A Bonifaz el órdeQ enviando; * 
Que al punto estela gente apercibida, 
Lo importante al efecte aderezando : '^ 
Señala de su gente la escogidaii 

Y estando en esto ^ vieron que aqnefando 
Venia un caballo un Moro, presuroiso, ' 
Sin darle espacio, ni tomar raposo. 

Puesta en la punta de una gruesa lanza, 
Vna bandera de cendal pequeña 
^e paz , y de segura confianza. 
Antigua, conocida y cierta ¿eña: 
nuestra el denuedo y fiera semejanza. 
Que á todo el mundo su altivez desdeña, 
Llega , dexa el caballo, á pié se pone. 
Yante el. Rey puesto humilde así propone. 

Bien tengo , ó Rey invicto , conocido 
Que mi. leal deseo será' aceto, 
Quando mi justo intento sea entendido, 

Y el ánimo<que á ti me trae sujeto : 
Tom. XK L 
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Este admiten, con darme grato oido, 
Sabrás la causa •« y yo pondré en efecto 
El puro ztlo que me rige y mueve, 

Y á tu grandesajni afición le debe. . 
De mil contrarios vengo estimuladop 

Y á todos ellos con valor resisto. 
Niego el poder del que me veo forzado, 

Y de la f aer^a: de mi ley desisto : 
Acudo solo á lo que esto obligado. 
Pues mi pérdida. ya, y deshonra he. visto; 
Mi padre preso, infame mi linage, 

Y yo en perpetualafrenta , y duro ultrage. 
Después, Señtiír , que con felice agüero 

Sobre Sevilla como estás veniste, - 

Y en torno della contra Mjirte fiero 
Tu vencedor ejército pusiste: 
Naázar mi padre ,\Alcayde y Consejero 
De Axartaf , viendo quel poder rendiste 
De Córdoba y Jaén , y que no habia 
Fuerza contra tu invicta valentía: 

Le aconsejó como úal vasallo* 
Poniéndole tus hechos admirables 
Por exemplo , intentando desviallo 
De contrastar tus fuerzas intratables : 
Desto le cobró odio , y mandó echallo . 
Del Consejo , con muchos detestables 
Oprobios , dando mano de ofendello 
A los que hacia la invidia aborrecello. 

Afiadió mas á la afrentosa injuria, 
<2uc 1« mandó poner en una torre. 
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Da con pobreza y trato mal le ¡n|iufia, 

Y con ninguna cosa le ^ocorr^ : 

Y como es justo, ardiendo en justa furiat 
Porque la fama el titulo no borre 

De Naázar , y de mí su desdichado 
Hi)o , de su deshonra deshonrado. 

Ante ti vengo humilde á suplicarte . 
Que la torre en que esta por el tiraino^ 
Si tü te sirves /quiero en poder darte, . 
Porque el poderlo hac^r está en mi mano: . 
Mi ofensa vengo asi , con entregarte 
La fuerza-, que en aquel poder pagano 
Estriba, y si una vez aquesta ganas. 
Las demás tienes sin contraste llanas. 

Beleyd, mi primo hermano, es el que tiene 
Cargo de la defensa y guarda della, 
Este solo el seguro le mantiene, 

Y á este solo es posible defendella:* 

Y cómo á quiejp vengársele conviene 
Me envia á ti , que si te place habella. 
Que te la entregará , y ^ nito muro. 
Que defiende á^Axartaf coq^ tal seguro. 

Este solo, cansino es ^1 que puede 
En- posesión de I4 Ciudad ponerte. 
Que en opulencia y fortaleza excede 
A quantas pueden mas encarecerte^ 

Y pues á tu grandeza la concede 

El justo Cielo , y tu dichpsa suerte, ^ % 

Sigue la suerte que te ofrece el Cielov 
Pues no hay^pAder qué te la dé en el,fttc^a. 

La 
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Y porque entiendas. Rey , que no encarezco 
De la Ciudad insigne el alabanza. 
Ni por respeto algund'te engrandezco 
Su bélico poder, y su pujanza: ' 
Dentro del muro que entregarte ofrezco, 

Y por número visto de mí , alcanza 
Trecientóá mil y mas hombres de guerra. 
Sin otros muchos mas que hay por la tierra- 

Sin esto (én que con mucha razón fia) 
Las vituallas paí'a muchos años. 
Las defensas qué hace cada dia. 
Los pertrechos dé guerra tan extraños : 
Le pone esfuerzo , aliento , y da osadia 
Ano rendirse, ni á* temer los daños, 

Y mas después que oyó que habían los suyos 
Muerto tres fuertes Caballeros tuyos. 

Dixose que én la lid én qué salieron 
Los dias pasados del' cerrado muro 
Contra los tres Christiános que vinieron 
Al desafio peligroso y duro ; - 
Que a todos tres lá '^sta muerte dieron. 
En que consiste^ tódo ^su seguro, 

Y esto á Axartaf lo tiene tan' ufafro. 

Que en nada estima yá el poder Christiano. 

Publicamente ha dicho en mi presencia 
Que muerto D. Henrigué, y muerto el fuerte 
Garciperez, de' Moros pestilencia, 

Y Pon Lorenzo azote de la muerte; 
Queda ftaca y ninguna tu Potencia, 

Y así sin rehusar contraria éuérte 
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Te podían luego las cerradas puertas 
Tener sin miedo , y con seguro abiertas* 
Esto quel tiene por tan gran trofeo, 

Y toda la Ciudad estima en tanto. 
Le hace que castigue, como á reo 

A mi inocente padre en tal (juebranto: 

Y pues sin causa asi ofenderle veo. 
Causa justa será mi tierno llanto 

A condolerse del, y á no Culparme, 
Yá ti quel don acetes, y ainpararme. 

Dio fin á su discurso el cauteloso 
Moro , y á la maldad que en él asconde^ • 
Sin entenderse el modo artificioso f 

Que & su deseo horrible corresponde. 
El defensor de España poderoso 
Que atento estuvo, al bárbaro responde 
Con grave voz , desnuda de arrogancia. 
Con celestial dulzura y elegancia. 

Justa causa me obliga agradecerte, 
O noble Moro , el noble ofrecimiento. 
Que en tu afrentosa y miserable suerte ; 
Me has hecho , descubriéndome tu, íntentq % 

Y quisiera poder satisfacerte , . 
Qnal demanda tu angustia y sentimiento, /. 
Dándote en libertad tu padre caro, 

Y contra tu enemigo Rey mi amparo* 
Bsto no faltará, mientras que fuere 

líe tu necesidad forzado habello, 

Y el haberlo de dar en mi estuviere, 

Y así podéis tu primo y tu entendello : 
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Mas porque al grave caso se req uiere 
Consultallo primero que emprendello. 
Aguarda que de todo habrás respuesta, 
Qual la ocasión demanda , justa y presta. 

Queriendo entrarse el Eey, salió elTaliente 
Infante , y Don Lorenzo llegó al punto, - 

Y Garciperez por la guardia y gente 
Bompiendo entró, y al Sey se puso junto: 

Y dixo, de los tres cree falsamente 
Axartaf que ninguno está difunto. 

Bien ve ese Moro ^ Don Henriqüe vivo, 
A Don Lorenzo vivo , y que yo vivo. 

Y si viene á ver esto, vuelva y diga 
Como quedamos vivos , que vivimos 
En la sangre bañados enemiga 
Que de sus Moros todos tres vertimos: 
Que vuelva el gozo que tenia en fatiga. 
Que los que hace muertos le décimos 
Que primero verá su asolamiento. 
Que con verdad cumplido ese contento. 

Prosiguiera, si el Sey no lo atajare, 
Al bárbaro mandando que alli aguarde. 
En quanto á su Mavors consejo aclara 
Todov^u intento, y del le hace alarde. 
El Rey se ehtrá, y el Moro se prepara. 
Sin que el temor le impida ni acobarde, 
A efectuar su intento cauteloso. 
Que era espiar el campo belicoso. 

Con cuidoso descuido salió fuera 
De la tienda real el Agareno, 
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Mira la hueste , advierte y contíierm 
Con pronta vista ^ y discurrir sereno : 
Ye todo el campos y ve de la manera 
Que estaba^ y todo á sú designio bueno; 
?alto de gente ^ porque tiabta salido^ 

V á varias parte» convenientes ido. 
Unos gaardando estaban los Bnreros, 

Otros la tierra al rededor corrian. 
Otros que entrasen Moros forasteros 
Con requas en Sevilla defendían. 
Otra parte de fuertes caballeros 
A recebir alegres acudían 
A Don Alonso el victorioso Infante 
Que de Murcia volvía ya triunfante» 

Ocupados en esto habían dexado 
Casi solo el real del santo Marte^ 
Que visto bien del Moro ^ y contemplado 
Con discurso^ cuidado, ingenio y arte: 
Hl caballo tomó que había dexado, 

Y blandiendo una gruesa lanza parte 
Con toda priesa á su cerrado muro, 
^ues cumplido su intento habia seguro» 

Huyendo iba asi el Moro cauteloso. 
Con suelta rienda, y con aguda éspuda. 
Aquejando el caballo presuroso 
Que qual suelüi saeta 6 rayo vuela : 
Ufano, alegre, libre, victorioso. 
Va de daño ninguno se rebela, 
Vendo ast libre del cobarde miedo 
^op6 con Fernán Pteres de Toledo* 
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Este , en él faerte exército ChTistiano 
Era un valiente y diestro^ ballestero. 
Que en tirar flechas: excedia al Somano - 
Que en las fiestas de Anchises fué el primeros 
Viendo que á éL enderezó el Pagano 
Su ballesta aprestó , y aguardó fiero 
Al bái;baro, queüd^ga-y lansa apresta, 

Y enristra á él, que apunta su Jballesta. 
Llega el agudo hierro al fuerte pecho, 

Al punto que salió la presta vira 
Que al rostroeltiroenderexó derecho, 
Quet blanco fué donde asestó- la mira : 
Cubrióse con la adarga en este estrecho. 
Pasó la flecha ,7 «Heno el Moro de ira 
De un cabo á otro el pecho le traspasa, 

Y por encima del corriendo pasa. 
Cayó en ia tierra el eampo matizando 

De sangriento colcr entristecido, 

Y el espirit;a invicto no aguardando 
Salió por donde el pecho fué rompido; 
El bárbaro glorioso levantando 

La voz, con. arrogancia enfurecido 

Dixo en llegando al roufo, abrid la puerta^ 

Que sin miedo podéis tenerla abierta. 

Axartaf , aguardando que viniese 
El Moro astuto 'estaba sobre el muro. 
Temiendo sie^apfe que volver pudiese 
Libre del riesgo, sin castigo duro: 

Y así mandó que luego le dixese 

La causa que lea daba aquel seguro, , 
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El qual por este modo procediendo 

Le fué informando , el caso prosiguiendo. 

Cumpliendo, 6. invicto Rey, tu mandamiento, 
De Ala guiado , al campo fui Christiano, 
Y sin hallar en cosa impedimento 
Lo espié todo, y vuelvo libre y sano. 
Usé pata salir con este intento 
De un ardid , que fué un medio soberano^ 
Que faé fingir enemistad contigo,^ 
Tratamíentps contando de enemigo. 

Dixe que contra ley , sin causa alguna 
En prisión á mi padre tenias puesto. 
Porque contra el Christiano y su fortuna 
Ibas soberbio , y pertinaz en esto : 
Discurrí por mil cosas de una en una. 
Todas con evidente presupuesto 
De servirte , y al cabo de informalle, 
£n poder una torre ofrecí dalle. 

Sin rezeiar que yo podia engañallo. 
Porque el ingenio obró y el artificio. 
Vino á creerme, y vine aseguraílo. 
Sin que tuviese de mi intento indicio: 
Díxome, quel quería consultallo 
Con los de su Consejo, y con propicio 
Semblante me mandó que le aguardase 
En tanto que el negocio se tratase. 

Fuese, y los tres valientes caballeros 
Que te dixéron que le habian faltado 
En la batalla , entraron los primeros 
Eo la consalta, per el Rey mandado. 
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Mi parecer , si debe ser aceto. 
Es que la gente militar que tienes 
Salga á campaña , y pongas en efecto 
£1 bien propio , y común que le detienes : 
Que como tu irasallo leal prometo. 
Si no que en voz contraria me condenes. 
Si la empresa dexare de ser tuya 
Cen muerte del Christiano, y mengua suya. 

Quedó el Bético Sey mirando al Moro 
Suspenso sin mover 0)0 ni ceja , 
Teniendo en premio de mayor tesoro 
Lo que el Moro le informa y aconseja : 

Y asi le dice , amigo Marsiloro 
Dame tu que la suerte sea pareja. 
Que yo te daré cierta la victoria, 

Y á tu alabanza el nombre della y gloría. 
Esto diciendo, el orden dio á^Arradino 

Para que quando el sol del dia siguiente 
Mostrare al mundo el resplandor divino. 
Esté ya en campo en orden con la gente ; 
Qael determina hacer aquel camino, 

Y al bueno 6 mal suceso estar presente; 
Con este acuerdo todos se disponen, 

Y en orden todo lo importante ponen. 



irs 



LIBRO DECIMONONO. 

iéndole dicho al defensor Christinno 
Del Moro astuto el cauteloso enredo, 

Y como se huyó, y con fiera mano 
Dio muerte á Fernán Pérez de Toledo: 
Aunque le conmovió el caso inhumano. 
Mostró el semblante sin mudanza ledo, 

Y dexando el negoció que trataba 
De acetar lo quel Moro le mandaba. 

Mandó que al punto fuesen y juntasen 
La gente que tenia señalada, 

Y armas, caballos, balsas aprestasen^ 

Y todo lo importante á la jornada : 
Porque kiego que al mundo le faltasen 
Los rayos que le da\\ la luz sagrada. 
Del *Bet¡s pasen á lá otra parte, 

Y con esto el consilio se desparte. 

Los Capitanes^ qual les fué mandado, 
Yqualal caso convenia acudieron» 

Y todos á quien era encomendado 
El cargo del mandar se dispusieron : 
Juntan la gente, y tienen aprestado 
Quanto para al efecto apercibieron, 

Y á la lengua del agua en orden junto 
Aguardan solo del efecto el punto. 

Con la gente de mar por otra parte 
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Andaba Bonifaz, solicitando 

Con fuerza, esfuerzo, con destreza y arte 

Como quebrar el puente , aderezando 

De su gente maritima una parte 

A prevenir las xarcias, ocupando 

Otra ene hacer ingenios admirables. 

En entézar obenques, zafar cables. 

De la tupida vela el largo vuelo. 
En que el Hercúleo Noto se recoja. 
Ata para en bonanza y en rezelo. 
Con nudo estrecho , y con lazada floja : 
Cuelga del masteleo que llega al Cielo 
Labeta , que la vela ize ó doscoja« 
Atan trizas, alistan chafaldetes. 
Aparejan mesanas y trinquetes. 

Para el efecto en orden todo puesto. 
De armas , de gente y xarcias prevenidas 
Las fuertes naves, por seguro puesto 
IJn espacio á otras fueron reducidas : 
Porque del mundo el sol habia traspuesto . 
La luz á las regiones escondidas, 

Y la noche de estrellas coronada 

Del mar salió de sombras frías cericada. 
Tiende el silencio ocioso por la tierra, 

Y el blando sueño su dulzor suave. 
El cuidado se aHvia y se destierra 
£1 afán triste , y la congoja grave : 
Cesa del viento y mar la cruda guerra. 
Ni fiera brama, ni se escuchii el ave. 
Todo ea quietud sabrosa reposando, ^ 
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Los trabajos del dia reparandOf 

Solo en esta sazón el poderoso 
Príncipe del Christíano ayuntamientOt 
Aquejado su ánimo glorioso 
Del fuerte , justo y santo pensamiento; 
Ni cura de quietud, ni de reposo. 
Poniendo en obra su loable intento^ 
Aderezando barcos, balsas, gente. 
Para pasar del Betis la corriente. 

Estando todo junto y prevenido. 
Las balsas y los barcos ocuparon 
Los Infantes , y al vado conocido 
Los bélicos ginetes se arrojaron : 
En esquadron formado todo unido 
Las balsas á los barcos ^marraron, 
Y asi con boga concertada y blanda 
Enderezan su via á la otra banda. 

Y no fué (aunque ayudó la nodie oscura 
Con sus tinieblas) tan secreto el hecho. 
Que saliese la suerte tan segura 
Sin verse en riesgo y peligroso estrecho : 
Que yendo atravesando la hondura 
Del Betis, donde el curso iba derecho 
A la parte que el orden les fué dado 
A los que fué el gobierno encomendado* 

Ocho barcos de Moros, que en zelada 
Para guardar los nuestros se pusieron^ 
lie gente diestra en mar, y aderezada 
De fuegos , tiros y armas que metieron ; 
Llenos de furia, y saña a^r^batada 
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Puestos en orden de pelea salieron. 
Un alando sin concierto dando. 
Trompas, caxas y pífanos tocando. 

Los Christianos hallándose asaltados 
Del no pensado engaño , acuden fieros 
A la defensa , y de su esfuerzo armados 
Se oponen á los bárbaros guerreros : 
Que en el ardid y fuerzas confiados 
Tiros empiezan á esparcir ligeros 
De piedras, fuego, xáras, lanzas, dardos 
De amientos , con engorra al salir tardos. 

Con los fuertes paveses se cubrían 
Los del Chrisdano exército , acudiendo 
Al remedio'del riesgo en que se vian 
Del loco amor de Marte en ira ardiendo. 
Las descubiertas balsas defendían 
Poniéndose delante , resistiendo 
La pluvia de lós uros , ^ue á ofendellos 
Sin descansar momento daba en ellos. 

Tiran los cables , y las balsas llegan 
Bordo á bordo amarrar los barcos y ellas. 
Tan junto , y con tal fuerza las apegan 
Que ni puedan entrallas, ni rumpelias: 
Asi al contrario lo que intenta niegan. 
Porque los barcos pueden defendelias, 

Y ellas de gente y armas reforzallos, 

Y por aquella parte asegurallos. 
Atados los tres barcos de esta suerte, 

Y las tres balsas ; prestos y cuidosos, 
Contra el fnror del enemigo fuerte 
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Acaden los Chmtíanos animosM, 

Y á dar comienzan .á la horrible muerte 
Despo)os de io) Moros belicosos, . 

Qae llenas de. valor se defendían* 

Y el misnao mal^ea la de&nsa liadan. 
Venia admimstrando un barco destos 

Chilahajrni, por Axar taf «nyíado, 

Y los demás al. orden snyq puestos 
Por ser valiente y platico soldado : , 

Y á los Chxistianos vJeiido aaí dispuestos, 

Y el esquadron que hablan ya formado, 
A los suyo^ mandó que lo siguiesen, 

Y en aU .juntos á embestillos fuesen. 
La voz 4>ida , ^1 ptínto obedecieron 

Del diestro Capitán el mandamiento, 

Y al son de un gran clamor af remetieron^ 
Todos á una , á conseguir su injtento. 

£n tomo á los tres, barcos le :pusíér<Mi, • 

Y dellos aferrándose al moimnto, 

Et bárbaro caiidiUO), el braao^en alto. 
Aviva, anima.^ im^iende al > fiero asalto* 
Siguen los4uyo$ el exemplo^horrible, 

Y los Christianps su valor constante, 
Resistiendo el fufor la ira. terrible 
Sin dexfirlo que en ella se adelante: 
Haciéndole tener. por imposible 

£a victoria que ya juzgó delante, 
Qae ayrado desto el birbaro arremete, 

Y por las . picas se abalanza y : mete, . 
Deste furor ie hacen que se abstenga 
Tom. XK ^ M 
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Los bélicos y^Atcfs cabatierost^ ' ' : 

Y que de intento mude, y^se^éteoga^ 
Sin proseguirán «US designios fieros: 
Lleno de horror en ver que tío se venga ^ * 
Peleando quddó en los delanteros 

De pie^ puestea «tt' lod bordos aferrados. 
De entrambos barcos de arnlasi ocupados^ 

De &u créese y bárbara osadía : 
Daba con pruebas de soberbia muestra 
Del fiero altivo ardor que la regia, 

Y gobernaba sb invencible diestra; 
Que no pudiendo hacer abierta via. 
Ni romper por la inVita gente nuestra. 
Blasfema al Oielo , y á la tierra injuria, , 

Y á los suyos enciende én mortal furia. 
Igualmente \(^ de una y de otra parte 

En su defensa , y sü porfia nu)stpahaii o 
Con armas ^ ftt^r^as , con esfuerzo y arte^ 
Quanto sus pretensiones demandaban : . 
Que ni la oseara nóchefW'^éspartei . 
Ni las tnuerteá crueles qué «se daban, . ^ ^ 
Sin poder ser entf adosUós Chfístiaños, 
Ni apartar dé su intento a los Paganos* 
La confusión , la mortandad , la duda, 

Y el horrible destrozo iban creciendo. 
Que ni la sueite se mejora ó muda 

Del peso en qufe* tenia el combate horrendos 
Sin haber homtoe que á otra cosa acuda 
Que á herir y á tnatar. £n ira ardiendo, 
Miguel Ibañez por ta fiera igea te 
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Se abalanza con ánimo excelente.^ 

Derribó á Caide qne halló el p ri fl it ro 
Que se le opuso 6 defender la entrada, 

Y á Hamet que acudió sn compañero, 
Cujra amistad muriendo aun fué guardada • 
Que atravesado del Christiano acero 

Por dos veces ^ y viendo ya entregada 
U muerte del , cayendo y levantando 
Al caro amigo muerto faé buscando. 

Y abrazado con él « ya que la muerte 
Qaeria privallo de gozar la vida, 

Y de amistad soltar el nudo fuerte 
Queentxe ambos fué viviendo tan asida: 
I^ixo , goza Christiano de la fuerte 

Por tu dichoso hado concedida, 
^ no estimes en poco la victoria, 
Qne asegura tu vida, y te da gloría. 
Mas ya quel Cielo quiso asi pagarte, 

Y á mi hacer que de tu bien me queje, 
Por merced quiero solo suplicarte, 
'^tes que el alma que se va me dexe : 
Q<ie del ruego no quieras desviarte 

^e ese mi viejo padre, ni se aleje 
U piedad de ti, ni el poder tuyo 
Maestres con la flaqueza , y miedo suyo. 

A esta razón el viejo tremuloso, 
^^ manos puestas, su dolor mostrando, 
^ los pies se* arrojó del victorioso, 
^i^dad de su desdicha demandando: 
Mas Ibañez con ceño desdeñoso 

Ml2 
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Ei oído á Tos ruegos desviando. 
De su impiedad usando y su crueza 
Del viejo asiendo dice con fiereza. . 

Este tío es tienipo de piedad ni rueg6« . 
Que ruego ni piedad pueden conmigo». 
Ni pudieron jamas, porque la niego . 
No solo á ti , mas ai mxfov amigo: . ' 
Id junto* tu y tü padre al crudo fuego . 
Que os guarda el justo Cíelo por castigo^ 
No os apartéis en tan penosa suerte,. \ 
Qual en la vida acompañaos en muerte^ 

Lanzó de si la carga' del anciano -» 
Hamet Xarif, a la húmida corrientey . 

Y arrojado en el Betis soberano^ 
Qual Delfín cortó el agua diligente: 
Revuelve asiendo con la' diestra maiio 
De Hamet, que al morir se vía pres^nte^ 
Que viendb asirse, asió; al Christiano fiero, 

Y á sur padre vengó, y á si primero. 
Qual suele el labrador enfurecido 

Con duro golpe derribar en tierra 
El venenoáo áspide , y' herido • 
Dexarlo ya seguro de Isl guerra^; 

Y llegándose á ver el que ha vencido. 
Incauto de su mal , y de qué yerra 

Le enlaza con la cola , y con la boca^ 
Lo hiere , y de m<)rtal veneno toca. 
Asi á Ibafiez sucedió , que yendo 
Al Moro easi muerto á echar al rio. 
Que llegándole á asir, y4él asiendo 
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H Moro volvió en íí con itnevo brfo, 

Y it Ibanes el cnello revolviendo 
Con fuerte brazo , de temor vacio 
Sacó un puñal, y por el diestro lado 
Tres veces Íó atraviesn el pecho osado. 

Sacude ayrado la dañosa carga: 
El fuerte Ibañez , con furor rabioso. 
Sintiendo el daño , y tanto el vuelo alarga 
Qtte en medio lo arrojó del rio espumoso: 

Y ya sintiendo que la muerte amarga 
Venia á privatlo del vivir sabroso, 
Sntre los Moros á tomar venganza 

De su barco al contrario se abalanza. 

A este punto sobre él mil Moros vienen, 
^ él contra todos pone el fuerte pecho, 

Y aunque con crudos golpes lo detienisa 
No impiden que su intento no sea hecho : 

Y que con vil temor se desordenen 

Su muerte viendo, y peligroso estrecho, 
Sin cesar de acudir á golpeallo« 

Y con mortales tiros á aque)allo. 
Mas él como el león se encruelece 

^ntre los fuertes toros, desechando 
Chambre mata, en ellos se enfurece, 
Contra todos su rabia señalando: 
Asi el Chfistiano en trance tal parece 
Qne a todos crueles golpes va tirando ; 
AI Uno sigue, y luego aquel lo dexa, 
^ va sobre el que mas dellos le aqueja^ 
No había en el barco donde el píe pusiese 
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De la popará Ja, proa, en baxo y alto ♦ 
Que UeiK> de lioatíibres muertos no estuviese 
Por soh) Ibañez en el crudo asalto: 

Y como asi la ftéia lo trnxese, 
lauque 4e fuerzas ya remiso y falto^ 
ComettíÓ i refrenallo la flaqueza, 

Y á enflaquecer la muerte su fiereza* 
Cayó de gloria y de heridas lleno, 

Qual otro Sceva, sin quél pecho invito 
Faltase en su valor , ni el Agareno 
Poder lo sujetase, aunque infinito : 
Hizo al olvido de su nombre ageno 
La clara fama , y en su libro escrito 
El nombre quedará de Ibañez fuerte 
Mientras tuviere su poder la muerte. 

El combate creció mas á este punto 
Con mayor ira , y con mayor fiereza. 
Todo el poder de entrambas partes )unto. 
Todo el hervor, la fuerza y la destreza: 
La flecha, el dardo, lanza y piedra á punto. 
Sin cesar punto la mortal crueza. 
Que Betis pavoroso y ascondido 
Gemia en su gruta, en roxo humor teñido* 

Y viendo que ni fuerza ni arte humana 
Era posible que apartar pudiese 
£1 horrible combate , y la Christian^ 
Gente , su justo intento consiguiese. 
De sus Ninfas la esquadra soberana 
Juntó, y como ya junta la tuviese. 
Significando la importancia destOf 
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Con el semblante 4 eniroz clara h^ propji«i«l:o« 

No pide la octisioQ amigas mh^ 
Qne os suspenda in razones dilatadas. 
Pues todas sois del Cielo en pcofiecHis 
Desto que^ei^ müi^eces reyeladas: 
Cumplidos son los vienturoeos diais 
En qae serán las fuerzas quebrantadas 
Besta indómita gente deacireida. 
Por la- gente de Dios favoi!e$ci4a« 

El desigual combate en que contienden 
Veis claro , aunque de sombran iredeados. 
Las fuerzas y el esfuerzo con, que ofenden 
Los unos á los otroft denodadqs : 
Como los Mtfros alcanzar pretenden 
La victoria, por ser 'aventajados 
En nym'ero, y con esto eti cruda guerra 
Les impiden poder r saltar enr tierra. 

Bien es verdad^ que en su enemiga gente 
Ha hecho laChristiana tal naatanza 
Que no tiene el [cristal de nri. corriente. 
Sino es de sangre otra semqana^a; 
Con ser esto conviene que al presente 
Acudamos dexando la tardanza, . 

Y el sangriento' combate desviemips, 

Y á los Christtanos donde van guiemos* 
Fuera con sus razones adelante 

Betis, mas impidióselas la bella 
Cilis su hija, y nieta deAtIante« 
Habida en Liris Libica doncella : 
Cuyo ingenio , después de la. elegante 
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Forma , fué íáh jp^ofiíndü, que habia en elle 

Qnanto los Babilonios alcanzaron 

£n la oculta arte que ellos inventaron. 

Esta, habiendo los astros^ consultado. 
Como la que alcanzaba sus secretos. 
De Hispalis habia revelado 
Que sus Moros á ^er vendrían 6u)etosr 
Quando en su gruta Betis retirado 
Cuerpos, escudos, lanzas, yelmos, petos 
Impidiesen el curso á su corriente ~ 
De sangre Mora , y de Christiana gente. 

Conociendo ya Cilis que llegaba ' 
De su revelación el dia dichos^o 
Que con tan grande afecto deseabat 
Dice asi con espíritu glorioso : ; < 
Ya padre , ya ya el tiempo que esperaba. 
Que en tardarse has tenido '•)>or dudoso. 
Se cumple ya, ya ves de sangre y muertos 
Tus húmidos cristales ir cubiertos. 

Todo quanto sobre esto me has <Mdo, ' v 
Inevitablemente en nada falto : 
Todo qual lo predíxe ves cumplido, 
Y me inspiró del Cielo el motor alto: 
IResta que sea á tierta conducido 
Fl Cliri«ti ano poder del fiero atfalto. 
Donde su Bey pisando tu ribera- 
Para cumplir mi profecía lo espera. 

Tras esta razón última cortando 
£1 agua , del muscoso aliento parte 
A detpartír la lid, que efit4 incitando 
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li sangrienta Belona y erado Marte» 
A la astrígera Cilis imitando 
Todo el Virgíneo coro porsu parte^ 
Llevadas de iá cansa noeMendida • 

Dellas, aunque adorada 7 conocida* 

Egle, ^gare. Nereida^ Calatea, 
Dione belia , y Lege duice en canto, 
la rubia Cloto, y blanca Panopea, 
Qae á B^is paso en amoroso llanto : 
Cerceis , que á Aragne excedió^ y Astrta 
Que muerta pudo con los Dioses tanto, 
Bletra, Deyopeya, Glauca; Euríbia ^ 

Xlegan á la Christiana y gente Libia. 1 f . 

Siguiendo el curso de Süs Ninfas bellas 
Betis falló del cristalino asiento, • • ^ ^ 

Que no quiso hallarse ausente dellas, 
Ni él faltar del piadoso y )usto intento : 
Y del Cieto inspirado y las estrellas 
Qae en tierra ponga libre en salvamento - \ 
Al viejo Moro á quien Ibaiíez fuerte . 
Arrojó al agua á darle allí la muerte. 

El qual con débil fuerza trabajaba 
Rompiendo el agua sustentar encima 
£1 fatigado cuerpo, á quien faltaba 
Vigor con quel furor del agua oprima. 
Betis, viendo del modo que luchaba - - 
Con la corriente, el fuerte pecho arrima 
Al flaco Moro , y da con él en tierra. 
Libre y sano de aquella mortal gueri^. 

Casi en laar^a elpté no habia eststmpado^ 
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Con afectO'j)íad^so el' b¡€ii procura 
De todoa, y á unos deotMs pregan tantlo 
Por los vivos lüs muertos va contando. 

Desta santa piedad et Sey piadosio' - 
Lleno'de Dios, y caridad ardiente, ' 
Andaba ufando sin toíiiar reposó 
Entre su amada y victoriosa gente :' ' 
Quando huyendo del anciano esposo 
Por las puertas salió del bello Oriente^ 
Trayendo el dia , la hermosa Aurora, . 
Que el mundo alegra, y las tinieblas dora. 

Y así* luego que vio del claro dia * 
La deseada y celestial preisencia, 

Y de Betis la onda clara y fría 
Vuelta en sangre con tanta diferencia : 
La playa que de muertos se cubHa 
De laChristiana y bárbara violencia,' 
Del horrible espectáculo afligido 

Sin decir cosa estuvo suspendido. 

Todos en muda admiración quedaron 
Al Bey confuso y fatigado viendo. 
Que del silencio solamente usaron 
Sin mover pié, ni voz, su afán sintíeVido: 
En congoja y afectos le imitaron 
De todas una voluntad haciendo. 
Que la lealtad en pechos tan constantes 
Se muestra bien en casos semejantes* 

Levantó el grave rostro en su congoja, 
Claro la de los suyos entendida, 

Y en la pena cruel que le congoja 
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Movió la lengua cTé piedad movida : 
Ya veis de sangre la corriente roxa; 
De los nuestro»; á quien dexó siavida 
La espada del apóstata Ismaelita, 
Gente enemiga al Cielo ; y del maldita» 
A todos nos obliga á la Tenganza, 

Y todos es razón que los venguemos, 

Y en qoanto que esta suerte no se alcanza 
Justa razón será que los honremoa:. 

Y al uso nuestro, y la Christiana- usanza 
A la tierra sus cuerpos entreguemoa, 

Que esta es reputación del honor vuestro. 
No entienda el Mora que mató hombre nuestro. 
Juntamente con darles esta gloria^ 

Y este último bien hacer en ellos,' 
Será razón que viva su memoria" 

Sin que pueda el olvido oscui^cellos : 

Y asi porque su. fama sea notoria j 
Sos nombres en escrito haré ponellos, 
Yayanmelps trayeoido aqui uno á uno, 

Sin que carezca deste honor ninguno* ^ 

Don Gutierre , . de Córdoba Prelado, 
Acudió á escribir sus nombres luego, 

Y á traellos I>on Jayme de Alvarado, 

Y tras él multitud de vulgo ciego. 
íüe ante él primero presentado 

Con muchas Uagas Sebastian Galkgo, 
Muerto, desemejado , y desta suerte 
•u nombre j patria se escribió , y su muerte. 
Ruy Gon2alo Tren^ello, y Juan de Oviedo, 
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De Ibañez enemigo conocido. 

En quien jamas fué conocido fniedot 

Y á la muerte lo traen aqut rendido. 
Tu nombre Alonso Pérez de Toledo, 

Y el tuyo, ó-Jualn de Uceda esclarecido. 
Por el sagrado Obispo ^e escribieron, 

Y las vidas y muertes refirieron. 

De dardos, lanzas, flechas, roto el pecho. 
La cabeza «i dos partea dividida. 
El cuerpo todo én piezas mil deshecho 
Una de otra apenas casi asida, 
Truxéron á Don Jofre , que á despecho 
Del tiempo y de la muerte tendrá vida; 
En un pavés Horozco y Fernán Gaseo 
En hombros traen al Capitán Añascó. 

Ni á tí, 6 Cordian, valió la estrella 
Que siempre te fué en lides favorable. 
Que contraría alcanzaste en esto habelia, - 
Que no hay suerte en la guerra que sea estable 
Ni á ti Giaes Miilah la fdrma bella. 
Ni la voz de Sirena deleytable, r* 

Ni el cortesano trato y policía 
De morir, te libraron este día. • 

Lope Arias de Álava , que fuiste 
Caudillo de motines, y alteraste 
La paz , en esta guerra; feneciste 
Tan valiente qual siempre te mostraste : 

Y tu YíUamayor, que competiste 
Con Baños y Colodro, y demandaste 
Premio igual á los dos , por la hazaña 



Que ennoblesce sus nombres hoy EspaíTa» . 
Por la lista de muertos , ^ invencíUe . 
DonOchoa 4e/Parra, se. truii^roQi :. 

Y á ti ó Bamiro Sanche^ del terrible . 
Asalto, entreoíos muertos te pusieron : * 
Librarte desle miü no fué posible ... 
Suy GuiUeil , que en el libro te escribi^ros^ 

Y a ti Lorenzo Alfonso de Fragosa • 
Despojos de la muerte rigurosa* . 

Entre loSi muertos^ miierto en la ribera 
Hallado ó fiero DonRaiptro fuiste^ 

Y llevado ante el Rey destar manera 
Del valiente contrario que tuviste : : 
Que en viéndote olvidó La .saiia. fiera,. 

Y á tierna piedad le conmoviste, • 
Que en un pecho tan noble y tan valiente 
La piedad venció al odia inclemente. 

Las listas dieste modo iban, leyendo. 
Vivos, heridos , muertos sffialaodo, 
Us estancias y puestos requiriendo^ 
A todos por sus nombres apuntando : . 
Igualmente del número entendiendo 
Que ya ninguno del: Christiano bando . . 
^^Itaba , mas alzando la voz* alta 
DixoXimcn Ortun, Ibañez falta. / j . 

Esta voz afirmó Dionis 4e Huesca 
^€ quien Ibañez etft compañero^ 
^ el Alférez temiendo qne perezca . 
^^ que él decía que era Marte Ibero : 
^i'iste de que.su amigo ne parezca* 
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En todo elcampalc^ bascó ^priIDlero, 

Y notstando entre ^nuertos ni h^idos^ 
Va á la ribera dando mil gemidos. 

Qual suele en el gnñ bosque. Na$ainonio 
El enftPiQé león bVamar ayrack)^ - . 
Que se oye en el fáíirioso templo Amonio 
Que él poderoso Jove es consagrado t 
Que con furor y safia testimbnio ' 
Maestra estas^ de*)a fiebre maltratadot 
Kesü'ena el arenoM y gran cam^paña, . 
£1 desierto^ floresta, y la mdtitaña. l 

Tal fué 4a horriMte v^ez qué akó fiUrioso 
El Alférez:, sintiMdo con fiereza 
La falta del amigo, 7 congojoso ... r 

De ira brama, y gime de tristeza'; ^ . 
Por ^húmido ^^ento, y arenosa. 
Vuelve y revuelve con* veloz pretíeza^ 

Y no ballando^al qíie procura tantx», ; : ^^ 
Convierte la fiereza en tierno Uanlo. • . 

Haciendo este Itwoso sen42^e)ito. ^ 
Se volvió Huesca «.y ante el > Rey se incUna» 

Y dice , ante, tu excelso acatanúento 
No sea la causa que me mateveiniligBa* 
Dé tu piadoso oído acogimiento 

A la llorosa voz ^ que se encamina 

A ti, para que sea guaresddo ^ , 

El fiero mal , que ya me trae reñido. 

Y antes que acabe , que será impoMble , 
Dexar dolor tan fuerte Ae acabarme^ - 
Te suplico que eo este ardor tCTrfblt - 
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Quieras nna merced sola otorgarme : 
Porque haciendo todo mi posible 
Seservc al vulgo de poder cnlparme, 

Y yo á mi fe y obligación acuda 
Como no ponga en ellas nadie- duda. 

Yá sabes, gran Señor, la amistad nuestra» 
Digo la amistad nuestra , la que ha sido 
Entre Ibañez y mí, cuyo amor muestra ' 
La fe que á raí y yo á él siempre he tenido: 
En favorable scíerte ^ en siniestra 
Ha sido entre los dos tal nudo asido. 
Que un punto nó ha podido desviarnos. 
Ni caso adverso désta ley mudarnos. 

Que si Theseo y Perithoó )uráron 
De no apartarse , y este juramento 
Con fe inviolable entrambos sustentaron 
Sin mover caso adverso el firme intento ; 
Si en un vínculo estrecho se ligaron 
Sin hacer con la muerte mudamiento 
DeAsTÍsto muerto, el amistad de Asmundo, 
Conmigo ha sido Ibañez sin segundo. 

Los dos' el mismo juramento hicimos 
Qüehemos guardaáó inviolablemente 
Desde efdia prfmcro que nos vimos 
^n León, donde por tí levanté gente : 
AUi las manos^de amistad nos dimos , 

Y esta amistad ha sido tan ardiente, 
■f^^n llena de milagros de firmeza 

Q^« puede dar exemplos su grandeza, 
líe algdnos puedo aquí hacer memoria 
Tom.XK . N 
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Que de eloqüencia, ingenio, ni artificio 
Tienen necesidad, para que en gloria 
Excedan al mas noble en su exercicío: 
Mas la ocasión en la presente histpria 
Pide que haga mi debido oficio. 
Que es ir con tulicenc^i a procurallo^ 

Y en vida 6 muerte qual )uré imitallq. 

Si el contrario lo tiene preso muerto» 
Pe qualquier modo que lo tenga es justo 
Que yo le acuda como amigo cierto, 
Pues dexar de hacerlo s?rá injusto i 

Y primerp que haga tal sea abierto 
De crudo hierra^ y de rigor robusto 
Este pecho, que falte á mi promesa, 
O vivo le acompañe, ó en la huesa. 

El eficaz afecto y sentimiento 
Con quel Alférez su rjizon propuso. 
Los suspiros , congoja y descontento. 
La flaca voz, y el proceder confuso, 
Al Rey que oyendo habia estado atento 
En suspensión maravillosa poso, 

Y responder queriendo á lo hablado 
Así dixo Don Jayme de Alvarado. 

Idos los Moros , vuelve á la ribera 
Un barco dellos, sin gobierno alguno. 
Que la corriente lo arrempuja fuera 
Sin ver sobre cubierta hombre iiíngi:^no : 
Pareceme Señor, que pues espera 
Que allá enviemos de los nuestros una 
Que entienda su intención, fsi es engafio 
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Seseogañalle con sa propio dafio. 

Aprobó el Rey por parecer discreto 
El de Don Jayme, y todos lo aprobaroOt 

Y asi que fuese le mandó al efecto 

Con dos barcos que al punto se aprestaron: 
A obedecer el orden va sujeto, 

Y apenas las dos planchas levantaron 
Quando el barco de un raudo remolino 
Varó en tierra acabando su camino. . 

Quedó fixoen la arena de la suerte 
Que si el doblado cable al ancla asido 
Tirara a tierra del, con vuelta fuerte 
Del presto cabestrante asi traidor 
Esperando el suceso desta suerte 
Elexército estaba suspendido , 
Mas viendo que varado habia en la tierra 
Al punto le ocupó gente de guerra. 

Hállanlo lleno de enemigos muertos, ' 
Sin haber parte que vacia estuviese, 
De brazos, piernas, y hombres medio a^ie; te :^i 
Sin hallar uno que se conociese : 
Quedan suspensos de entender inciertos 
Quien del suceso relación les diese, 

Y estando asi , levanta la cabeza < 
Un Moro casi muerto,, y así empieza. 

Christiarios, no tenéis que dudaif tanto* 
Ese Ghristiano que tenéis presente, 
Ese ha enviado al Reyno del espanto 
A quantos veis que está la vida ausente : 
El contrastó á Jaylicb# á Usmea* %Osmanto, 

Na 
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Y á Marzoco en la Libia el ma^ valiente^ 
Sin otros muchos cuyos claros nombres 
Eternos vivirán entre ^os hombres. 

No pudo decir mas, porque la muerte 
La boca y ojos le cerró á este punto. 
El alma fué á gozar la ardiente. suerte, 

Y el cuerpo cae con los demás difunto : 
A tierra sacan el delbafíez fuerte,^ 

Y adonde el Bey está lo ponen }ttntd. 
Con el qüal Huesca se abrazó llorando 
Mientras qUe al Rey la historia están contando. 

De la suerte que al Moro el caso oyeron 
Al Rey y á su Christíano ayuntamiento 
Por las razones propias refirieron i 
De Ibañez el glorioso acaecimiento: 

Y luego que la historia concluyeron. 
Que en todos puso general contento, 
El gran restituidor de los Christianos 
Así movió los labios soberanos. 

No fuera para mi pequeña gloría 
Quel bárbaro enemigo no triunfara 
De tan honrosa y célebre victoria 
Qual fué tal vida, aunque le cuesta cara: 
Digna de hacer eterna su memoria. 
Digna quel ^tiempo ni la edad avara ^ 
Tengan derecho de ocultar el nombre 
De Ibafíez^ digno de inmortal renombre. 

Mas ya que fué la voluntad cumplida * 
Del Señor que gobierna nuestras cosas,' 
A quien laHiumana süerée es ofrescida, ' 
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Y obedecen las causas gloriosas: 
l?ogueniosle que dé á los muertos vMa, 
Que importa roas que lágrimas piadosas, 

Y luego en orden militar marchemos 
Donde á los muertos sepultura demos. 

En diciendo el Sey esto, levantaron . 
El campo, y las esquadras dispusieron. 
Los caballos en orden se formaron,. 

Y al Sey en medio, qual venia, pusieron : 
Sus armas los Infantes aprestaron,. 

Y á muertos y heridos recogieron 

Con la escolta que iba en la vanguardia. 
Haciendo Infantes y caballos guardia. 

A la siniestra mano habia un camino, 
Que tuerce de la Bética ribera, 
Poco usado del bando sarracino 
Después que se empezó la guerra fiera, 
Tor donde iba y venia de contino 
£1 Maestre de Eucles, puesto en frontera 
Be Asnalfarache, que en perpetua guerra 
Defendía el llano y falda de la sierra. 

Por este atravesó el poder Christiano 
Sin quel contrario el paso le impidiese, 
Aunqne Abodamafon guardaba el llano 
Por la parte de Gelves si viniese: 
Su industria fué , y su trabajo en vapo. 
Que no pudo evitar que no se viese 
El campo del Maestre y del Sey junto. 
Que estaba puesto en su defensa á punto» 
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J-iuego que los dos campos se juntaron 
El gran Retor mandó enterrar los muertos^ 
Curar de los heridos que quedaron 
Con los remedios de salud mas ciertos: 
Las cosas militares ordenaron 
Por el orden que impidan los conciertos 
Del enemigo ^ que en perpetua vela 
Andaba haciendo el daño que rezela. 
Ya que fué todo en orden reducido* 

Y á la invencible y fatigada gente 
El quieto reposo concedido 

Con quel trabajo reparase ardiente : 

Y después que al cansancio recibido 
En su espiritu invicto y excelente 
Con el breve descanso dio sosiego. 

El Sey juntar sus Grandes hizo luego. 

Y habiendo á todos dado honroso asiento. 
Desde el suyo en suave voz propone, 
\0 fuerte amparo del Christiano intento 
En quien el Cielo su defensa pone! 
Con qué razón, con qué encarecimiento 
Satisfaré al dolor que se me opone, 
Bn ver que á vuestra inmensa valentía 
Resiste de Axartaf la rebeldía. 

Este dolor me tiene tan cuidoso 
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Qaanto es razón estarlo en esta g«erra. 
Pues veo un poder de un R«y tan poderoso. 
S^os huye ydentn, de su Ciudad se encierra: 

Y en asedio tan largo y tan penoso 
Qual está él , y está toda »" «'f "* . ^ 
Con tanto dafio qnanto le habe.» hecho, 

Y tantas veces su poder deshecho. 
Con todo eso, altivo y arrogante 

Rompe por todo haciéndoos resistencia, 
Como si no estuvierades delante. 
Ni fuerades quien rinde su potencia: 
Esto es causa amigos tan bastante 
Que me fuetza á que acuda con v»,lenc.a 
Al remedio, que solo es el remedio 

Que nos consiga el fin del l«^g« «"**";•, 
Yo estoy determinado que apartemos 
La unión de Sevilla y de Triana, 
Y quel puente que tienen les quitemos. 
Con que hacemos su esperanza vana: 
Luego principio á conquistar ¿pernos 

El castUlo , y si puede fuerza humana 
Con esta división, y el valor vues^o 

Qaanto está destaparte sera ""«tm 

Si es conveniente ó no el acuerdo mío 
Consideradlo bien, y no os asombre 
Decirme si es injusto, 6 f esvar,^ 

Y de lo que sentís ponedle el nombre . 

Y no entendáis que del ni en mi confio 

Quel me;puede ^^^^^ ¡jXSU:o"^e 

Y el sabio, el justo, «ín te y leaiw». 
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Que por dar gusto al JRey lo injusto aprueben 

£1 Maestre delicies porinas ancianp^ 
O porque el Eey y todos le miraron» 
Dio, mirando al caudillo soberano, 
La respuesta á que todos le obligaron : 
Bien veo. Señor, ques darme mucha mano^ 

Y levantar do nunca imaginaron 

Mis pensamientos, darme á mi licencia 
De responder primero en tu presencia* 
- ¿Donde del mundo está lo que es maspui^o» 
Donde de Marte, la mayor destreza. 
Donde de España está todo el seguro. 
Por que me opone á esto tu grandeza? 

Y quiere que un ingenio humilde, oscuro^ 
Falto de arte, y lleno de rudeza . 
Satisfaga, do Hermogenes no dudo 
Quedara qual yo e$toy suspenso y mi|do. 

Mas ya que con merced tan excelente 
^Quieres honrarme, y qaieres darme gloria 
Tu invict^i generosa ilustre gente. 
Con un honor tan digno de memoria : 
I^ígO) que si Axart^f tan ciegamente 
Te resiste, y te niega la victoria^ 
Ayuda á su rebelde confianza 
De armas y gente el gran poder que alcanza* 

Este, qual sabes, le aprovecha poco« 
Pues cada dia sufre tantos daños. 
Que paga su porfía y furor loco. 
Sin q^ue le : valga su poder ni engaños : 
Yo desta parte, y por la mia le apoco 
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Ifl 5ü tierra y su gente con extraños 
Estragos, talas, muertes, robos, males, 
Qual muestran Coria y Geives las señales. 

Hombre no quedó en ellas que pudiese 
Ce su mortal asalto ir á dar cuenta. 
Ni Moro en ellas hubo que rindiese 
B ánimo á la muerte ni á la afrenta: 
Be aquesta rebeldía nació que fuese 
Nuestra saña implacable en su sangrienta 
Miseria , y de tal modo execuíamos 
Que ni á sexo ni á edad le perdonamos. 

Siguiendo el mismo exemplo hemos corrido 
El Ajarafe todo, de tal suerte 
Que mil lugares le hemos destruido, 
^á cien mil Moros dado cruda muerte: 
í^tiestro intento se ha siempre conseguido 
Sin que la gente ¡numerable y fuerte 
Que hay por teda esa tierra levantada 
Nos contrastase, ni impidiese en nada. 

Abenjafon, que es la mayor defensa 
Quel Rey Axartaf tiene desta parte, 
^n quien estriba, y en quien solo piensa 
Que está el poder que puede contrastarte: 
Salió dos veces á impedir la ofensa 
Q^e le hacían los tuyos de tal arte, 
Q^i- bien creyó llevarlos por despojos, 
*liis vio al contrario con >sus propios ojos. 

Que llegando á romper en nuestra gente, 
^^^ínandiafiez y su fuerte hermano 
^^R docientos Christianos solamente 
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Le aguardaron en medio de ese llano : 

Donde mostrando su valor ardiente 

A diez mil Moros que traía el Pagano 

Resistieron de modo que dexáron 

El campo^ y muertos mas de mil quedaron. 

Otra vez en la vega de Triana, 
Viniendo de una entrada que hicimos 
En Pilas, Aznalcazar y Boyana, 
Donde gran copia de despojo hubimos : 
£1 mismo Abenjafon con su pagana 
Gente nos asaltó , y también hicimos 
(Con gran pérdida suya) que déxase 
El combate, y su gente retirase. 

Achilino, su Alférez, nos ha puesto 
Muchas veces las armas en las manos. 
Asaltó muchas veces nuestro puesto. 
Derramó mucha sangre de Christianos : 
Este, que nos fué siempre tan molesto. 
Este, en quien confiaban los Paganos, 

Y al que tenían por el Marte dellos, 

Y el que siempre acudia á defendellos:- 
Este, vino á encontrarse un dia lidiando 

Con Don Rodrigo Flores , en aquella 
Tan famosa batalla , conquistando 
A Coria, que en presidio estaba della: 
Que nuestra poca gente despreciando 
Salió sin orden i Iquerer rompella^ 

Y mezclados los unos y íos otros 
Conoció presto lo que habia en nosotros. 

Aquí en este combate fué AcbtUno 
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El qne se señaló con mas pujanza, % 

Y el que á los suyos les abrió camino 
Con fiera espada haciendo cruel matanza : 
Mas encontró con el varón divino 

Que tomó del justísima venganza. 
Aunque no de su vida, de su honra. 
Con abatida infamia , y vil deshonra. 

Teniendo el fiero bárbaro en el suelo 
Muerto á Gonzalo Yafiez Malrecado^ 
A Ruy Mufioz, y á Constantin Pinelo, 
Quedó lidiando con Andrés Machado: 
A este punto llevado allí del Cíelo 
Don Rodrigo llegó, y el Moro ayrado 
Con denuedo feroz contra él revuelve, 

Y la sangrienta espada y lid á él vuelve. 
Secibiólo el Christiano Caballero 

Con aquella excelente valentía 

Que siempre, y resistiendo al Moro fiero 

La victoriosa espada revolvía, 

Y en el escudo de templado azero 
Que desde arriba abaxo le cubría, 

Díóun golpe entre otros, que con él pudiera 
Abrir un monte aunque de acero fuera. 
Trúxolo á tierra , y derribó el caballo 
Encima del , el cuello y frente abierta. 
Sin quedar con valor para cobrallo, ^ 
N¡ procurar sino su vida incierta; 
Entendió que su bien está en dexallo, 

Y atónito y turbado por via cierta 
Bando de unos en otroj( la IM dexa, 
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Fpsente siempre el miedo que lo aleja* 

No de otra suerte quel que se ha perdido 
Por- los montes cerrados sin salida. 
Viendo cerca un dragón enfurecido. 
Que toda la ira tiene en si escondida : 
Que sin valerle que antes fué temido 
Huye, que su braveza aqui es perdida. 
Turbado el pecho , de frío temor lleno. 
Volando pdr el áspero terreno. 

Huye atónito su ira rezelándo, 
Quel escamoso cuello levantaba. 
Que crueles silvidos iba dando, 

Y el venenoso cuerpo se enroscaba: 
Asi huia Achilino no esperando 

Al Christiano que tanto rezelaba. 
Sintiendo siemf>re encima el golpe crudo 
Que su fiereza contrastar no pudo. 
Desta infame huida nació luego 
Su mortal daño , y la victoria nuestra. 
Que imitándolo en ella el vulgo ciego 
Hizo su suerte próspera siniestra : 
Mató el temor helaclo á su ira el fuego. 
Que á los cobardes á huir adiestra, 

Y con aquel desorden que ^salieron 

A espaldas vueltas de la lid huyeron. 
Aqui pudiera 9 ó Sey esclarescido. 
Hacer discurso de admirables cosas. 
Que son i^utique en exército rendido 
De fama igual entre las mas famosas : 
Que por haaerlas libre del olvido. 
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Y porque sean eternas y gloriosas, 
Siendo oidas de ti , las reñriera 

Si esta ocasión iugat me concediera. 

Mas viendo que;>mi plática ya excede 
Del término qoe debe al fundamento 
Qae se me dio licencia , y me concede 
Tu alto y glorioso acatamiento ; 
Digo qtte es }ústo, y debe hacerse « y puede 
f oneráe en obra fu loable intento. 
Que no hay dificultad que te lo estorbe, 
^\ la pudiera haber en todo el orbe. 

Achilino es^ el guarda de la puente, 

Y el que está puesta por defensa della, 
Contra el qual digo que enviemos gente 
Que lo lanze de allí, y pueda romp^lla: 
íara esto. Señor, tienes presente 
^que conoce el 4ue ha de defendella, 
Que s^n los mios ^ estos vayan luego, 
^ayan, rómpanla, abrásenla con fuega 

^ara la execucioQ desto se apresta 
^e mi gente la e^quadra victoriosa, 
^ira en las manos la bandera puesta 
í^e 8u Alferer Gonzalo de Reynosa, 
^ el orden mira con que fué dispuesta 
En oyendo la caxa belicosa. 
Sin quel trabajo del Sargento fuese 
*1 que al orden que está la reduxese. 

Pues viene dando á donde estas la muestra, 
*ara que veas su virtud ardiente, 
^ 9ue en doctrina bélica es tan diestra 



206 CONQUISTA DE LA B¿T1CA. 

Qual la gente de Cesar excelente : * 
Pues su ventura á que U veas le adiestra. 
Mira delante al Capitán valiente 
Diego Pere^ Melgar , por quien fué muerto 
El Moro Alcayde que faltó al concierto. 

Los seis que en la vanguardia van paaando^ 
El primero es Don Juan de Rebolledo, 

Y el que va funto á él es Don Fernando 

Su hermano, en quien jaibas se halló miedo: 
Aquel quel rostro viene levantando. 
Aquel que.tnira con feroz denuedo, 
Diego Pere» de Paramóse nombra^ 
£1 que en servició tuyo el orbe asombra. 

El otro que á su lad^o va siniestro 
E^ Gutierre González de U Serna, 
Pedro Ruiz de Foyos fuerte y diestro 
Esotro que los rige y los gobierna: 
Aquel de verde que de aquí te muestro 
Es Xitpen López , cuya fama eterna ^ ' 
Le prometen sus hechos glorioso», 
Que lo serán entre los mas famosos* : 

Fernán Fernandez es aquel que vie^e 
Junto á Martin Muñoz y Alotiso PereJ^, ; 

Y el otro que á mirarte se, detiene 
Es Gonzalo Ruiz Tafur, tu Alferea^i 
Juan Serbante es aquel, que nombre tiene 
De constante , y dador de sus haberes, 
Aquel es Perodiaz de Mendoza, 

Y esotro Ñuño Nuñez de Garoza. . - . > 
Juan González Camena, y X>iego Arroya^ 
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Miguel Pérez , y Don Juan de PuMÍes, 
Fernán Muñoz de Fregenal y Moya, 
De la milicia dos ardientes soles , 
Son aquella hilera , que si Troya 
Tuviera quatro destos Españoles, 
No fuera poderoso el poder Griego 
De entregar su Ilion sagrado al fuego^ 
Lope López , y Esteban de Ferrera, 

Y aquel Gonzalo López de Medina^ 
Gómez Pérez de Hatinez y Reguera^ 
Lorenzo Alfonso, Antonio de Molina, 

Y aquel que se apartó de su hilera 
Quel paso á la siniestra parte inclina. 
Es Don Guillen , del fuerte Tafur yerno, 

Y él digno de alabanza y lauro eterno. 
Pasando iba la lista de la gente, 

A vista del gran Principe de España, 
Que escuchando al Maestre atentaiúente 
Estaba lleno de ufanez extraña : 
Quando con priesa y paso diligente ^ 
Domingo Sancho y Juan Quivir de Ocaña, 
Adalides secretos que enviaron 
A ver los Moros , ante el Rey tornaron* 
Truxeronle por nueva que los Moros 
Del Axarafe habían acudido, . . 

Y las mugeres , hijos y tesoros 

En el fuerte castillo habian metido : 

Y que después de gran clamor y lloros 
Volvieron á salir, y se habian ido. 
Que sobre el muro de Sevilla vían 
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Gente , y qué de Triana le atudian. 

Oyendo esto , el ixiarcial alarde 
Que cese por entonces el Rey naanda^^ 
Que la gente se ponga al arma, y guarde 
Tiendas y canapo, de una y otra banda: 

Y que de aquella forma el dia se aguarde» 
Del duro suelo haciendo cama blanda, 

A lo qual todos acudieron luego 
Qual convenia , sin tomar sosiego. 

Ya comenzaban á huir del dia 
Los claros rayos, y k pintar del Cielo 
Las bellas formas, ydeCintia fría 
Los rayos dar su resplandor al suelo : 
Quando Aicartaf , que en saña horrible ardia, 
Con el silencio igual á su rezelo 
Su gente arma , y la salida apresta 
Contra el Chtistiafto exército dispuesta. 

El tauto Marsiloro , y el prudente 
Ariadino, las cosas disponían, 
A todo el indignado Bey presente. 
Que todas por su acuerdo 5e hacían : 
Quel ardor fiero que en el alma siente, 

Y las ansias que en* elta siempre arpian- 
Le fatigaban con extraño modo, 

Y asi acudia, y sé hallaba en todo. 
Viendo su gente bélica ordenada 

Qual demandaba su feroz deseo, ' 
La de á pié y á caballo aderazada, 
J)e modo que asegura su trofeo ; 
Contenta desto el alma conturbada 



X.IBRO XX. 209 

Se entregó á la dulznra dis Mor feo. 
Habiéndose apartado un bceve espacio 
Helas armas, y entradose en Palacio. 

Dei apacible f agradabjie^engaño 
Al suavt dulzor quedó rendido, 
Eecuperando asi el cuidoso daño, 
Qae fatigado le traía eí sentido: 
Bn este afecto 1 su fatiga extraño. 
Confortando el espirita afligido, 
U imagen de Muley se le presenta 
Pálida, triste, y con la Caz sangrienta. 

Llámalo ^r su nombre , en lastimosa 
V mal formada voz , asi diciendo : 
¿Que haces^ ó Rey ? ¿como en quietud teposa 
l^u conturbado espíritu durmiendo? 
Óyeme, y note altere mi espantosa 
^ ^traña forma, del que fui viviendo: 
^^tj soy, dexa el sueño^ abre los ojqs, 
Conoce al que' te dio tantos despojos. 

A la voz del espíritu penoso 
Bl que en quietud estaba reposando : 
^ altera, y sacudiendo pavoroso 
^1 sueño, el grave cuerpo levantando, 
^ aquel aspecto extraño y espai^toso 
^nte si viendo , y la ocasión dudando, , 
^ de miedo á Muley desconociendo, 
Como pudo pregunta el Hey diciendo ; 

Qualquíera que del Seyno Estigio seas, 
Que á mi enviado , ó por tu causa vienes,^^ 
¿I)ime que quieres, ó de mi deseas, 
Tom. Xr. O 
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O qué ocasión para bastarme tten«s ? 
Si entre las sombráis de Acheron paseas^ 
Sí con desnudas almas te entretienes^ 
¿Que buscas entre aquellos que la .suerte 
De la vida , aun gozar dexa la muerte ? 

El tendido cabello que cubría • 
Todo el pálido rostro, el tenebroso: , . 
Espíritu de encima ie desvia^ 
Mostrándoselo triste y congojoso: ' . 

Y con voz diferente que solia^ '^ 
En mal formado acenlo doloroso : , 
Al Sey que está aguardando su respuesta, 

Y se la demandaba, le dio esta : . 

No creo (ó Sey) aunque de mi olvidado 
Que a Muley no conozcas tu sobrino^ 
A Muley tu sobrino desdichado { , . 
De ti tratado con rigor indigno: 
Que siendo de un traidor aconsejado 
Con quien sin para qufe fuiste benigno. 
Mis leales servicios olvidaste, 

Y tan ingratamente me pagaste. 

Diste tu oído al qufe con falso engaño 
Causó mi muerte con. infamia triste, / | 

Y á ti te tiene en un peligro extraño. 
Pues ciegamente su maldad creíste :' 
Justo castigo y merecido daño 

Al que hoy era traidor como tu oíste; -' 

Plaga que siempre habita con los Seyes, 
Por quien se suelen traspasar las leyes. 
De este crédito injusto que al aleve 
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Africano le. diste en daño mió , 

Habiste el galardón qi^^e; $e le debe 

Al qae sigue tan cjego desvaió; 

Be todo esto , y mas que me conmueve, 

La memoria tristísima desvio, 

Y vengo del lagar inexorable 

A avisarte en tu estada miserable». 

Toda tu descenden^aii que con tanta 
Gloria vivieron en aquesta vida. 
De quien la gigantea deidad canta, 
Síflque al olvido sea jamas rendida. 
Que ahora habitan en la s^lva santa 
Que les filé d^namente concedida 
Por nuestro gran Profeta, que hacer quiso 
Para justos el santo paraisp: 

Sintiendo con piedad tu n^al presente 
Del sitio oscuro donde estoy purgando- 
La libre vida de mi edad ardiente 
Para entrar donde en gloria están gozando; 
Porque en tocando la inmortal corriente 
Donde se laban los que ya dexando 
Las tinieblas, y entrando en aquel puesto 
No salen mas, ni mas se acuerdan desto: 

De aquella horrible estancia me sacaron 
(A donde estoy) de ti á piedad inavidos^ 

V que avisarte venga me enviaron, « 
Si aviso impprta en da^os sucedidos ; 

Que te aperciba y diga ^^ inandáron 
Que los hados están contra ti unidoi,, 
Qae qúantos sobre ti dominio tienen 
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Contra ti todos conjurados vienen. . 

Qae sin duda el poder será Christiano 
£1 que habrá el prremiodéíita larga guerra. 
Sí en aquesta ocasloadexa ^felvBagana \ 
De usar del suye coirtra quim k> ehciecra: 
Hoy tu remedio poriert en tu^máiio, .'¿. 
Usa del, sai y lanza* dé tu cierra -; 
A los qué te la ócupafí^p que alioi^ puedes. 
Que en desigual potencia los ex:cedé8;^' ^ 
Ya ves quei Séy Fernando tu. eríem%o 
Su exército destó^ y pasó á Tríana, 
De su gente llevándose consigo 
La que con mas valor la tuya allana^: v 
De aqui ha de sucederle el cruel castigo 
Que le promete dar la soberana 
Suerte; que ordena én bien y favor tuyo 
Aquesta división del poder suyo. 

No entiendas que fiíé acaso sin misterio, 
Y ordenación del Cifelo poderoso: 
De allá procede, porq^ue el Reyno Hesperio 
No acabe aqui , con íin tan afrentolso. 
Ve , rompe el yugo, y libra el cautiverio 
Que amenaza a tú pueblo temeroso. 
Ponte en el campo, contra él campq solo, 
Al punto que ilustrare el muado Apolo. 

Gimió prbfundamentte s y el cabello 
Cubrió el pálido rostro ,' y con ligera 
Vuelta huyó , dexandó al Rey en vello • 
En un mar de anisias ,ííy^ «ongcja ftera*^ 
Duda si es lo qué ví6, sí hade credio. 
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Si de Muley fué el alma verdadera 

La que le habló y dex6'i?fi temor dudoso. 

Si fuéilositm de suefío mentiroso. 

Fatigándose en esto , embelesado 
Axartaf tiembla;, y gime amargamente 
De m¡l4Mi$ta5..^ue encienden su cuidado. 
Mil coBgQjas que allí sin hablar siente: 
Está de lengua>y de razón privado, 
Qual suele ei que. de un súbito accidente, ^ 
O de una alterjs <QÍon pierde la habla. 
Que á todos mira, y á ninguno habla. 

T%1 quedó el Rey de Htspalis sagrada. 
Después que lo dexó la infernal sombra. 
Lleno de horfible horror sin decir nada. 
Que quanto v;^ parece que le asombra. • 
Pone la vista atónita y turbada. 
Vuélvela aqui y alti , y á nadie nombra, 
A nadie llama , quel pavor lo tiene 
Sin poder. ít, ni hacerlo que conviene. 

Deste nrndo rendido á su fatiga , . ^ 
Lleno de turbación cuidoso aguarda 
Que la caxa lo incite y gente amiga. 
Que a, su ocasión ya excede lo que tarda: 
Mas advirtiendo asi lo queie obliga, 
Quel ánimo honoroso no acobarda, 
fievuelve sobre si , el pavor desecha. 
Sacude ei miedo horrible que lo estrecha. 

Como se suele hincb^ir enfureciendo 
Calladamente el mar qu^ndo está ayrado 
£n su profundo centro concibiendo 
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En si al viento fiero denodado ^ 

Así le va la colera subiendo 

Al Rey, á quien tema- el temor turbado. 

Que libre del , su esfuerzo recupera^ . 

Y sale á do ^ geirté ya le espera*; 

¿Que aguardamos? (le dice) ea^-fA anafigos 
Vamos doQde ños raandá\ Ala que venios. 
Vamos, vean hoy quien sois^ los eitemigos. 
Aunque encerrados por su cauan estamos: 
Sean hoy ellos mismos los testigos 
Del valor nuestro, que si del üaamoa 
Ninguna duda tengo que hoy^ acaben ^ 
Los que en el orbe todo^ apenase acaben* 

Fernando qual sabéis pasó á- Triana, 

Y de gente su c^mpo'dexó falto. 

Con que á la muerte la entregó cercana 
Que leí promete vuestro valor altoc 
Ea que la fortuna ós es ya humana. 
Demos en ellos presto<el fiero ftsaitdi. 
Pues ya el oriente- al mundo abne las puertas, 
A un mundo sean tas de Hispalis abiertas. 

No dixo mas , que la encendida saña 
Que el corazón le instiga y le provoca. 
Que siempre con sn alma se acompaña. 
La lengua le anudó , y cerró la boca : 
La puerta mandó abrir, salió acampana 
Llevado de su ardor y ñiria loca. 
Haciendo horrible son con instrumentos. 
Dando alaridos qu^ henchian los vientos. 

Púsose Marsiloro al diestro lado. 
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Yá sa gente Ariadíno. acudió luego, 

Tarfim en la ocasión de su cuidado 

Le siguió ardiendo en.zek) y^.vivo fuego r^ 

Con ánimo confitante y confiado 

De vengar en sangran «lesasosiego 

La injuria que. le hace el crudp amante. 

Con la satisfacción que sea^ bastan te. 

No lleva intento de mover rogando 
Del Sey atí^ado el libre pensamiento 
Qae el odio yzelo en ella tienen mando, 
Y ellos en Jra han vuelto >el blando intento : 
\0 mudanza de amor, ó amor infai^do. 
Que no hace tu fiero sentimiento \ 
\QMe mal tu lu»rrible desamor no siembra ! 
¡Que no hará.utaa olvidada hembra! 

Resuelta de morir , ó de dar muerte 
Al falso Rey , que así la trae penosa, 
^ si hallaba en su favor la, suerte 
Encima del sacrificar su esposa : 
^n tal dureza el blando, amor convierte, 
Eu tal frialdad la llama poderosa . 
Que prometió encender la Cytia fria, 
^ ún desden.con extremo tal la enfria. 

Con ella iba hablando el fuerte Moro 
Abdalac , á quien ella con su mano 
(^uró, y guardando el noble y fiel decoro: 
^ amistad firme al Principe Africano 
Riendo en ira volverse el tierno lloro 
^ persuadía con deseo humano 
Que de tal. intención se tetrayese. 
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Y á diferente fin se reduxese. 

Mas ella mas qUdl duro marmol dnm 
En su obstinado iitteirto está in^móvible^ 
Qual la cumbre del 'Gaucasa segara 
Al viento , ó la détCatpe alamar terrible z 
Que dureza no hay^-que sea tan dvLxa, ' 
lir imposible quesea ta»i impoisiblé 
Qual mover voIüiftAd determinada . 
De una muger amando; ó desainada^ 

Fué visto del exército Cbristíano 
El del Moro, y el Son confuso óido» - 
El designio entendido del Pagano, 

Y Axartaf dé su yerno conocidos 
Que levantando la derecha manó ^ 
Ante el fufante dice enfurecido,' 
Suplicóte, Señora que pues estamos 

A tiempo, que una cosa preTepgamos. 

Ya ves el graii poder conque á buscarnos 
El enemigo viene, ^en confianza. <- 
Que puede por s^r tal desvaratarnos, 

Y á su furioso inténto-dar venganza: 
Conviene, pues, de un ala aderezarnos 
De gente suelta de pavés y lanza. 

Que de reparo sirvan á esta parte^ 
Sin que de aquí se mueva ni se aparte. 

El viene encaminado a ver si |mede 
Coger enmedio nuestra ^oca 'gente. 
Viendo que en tanto húmero la excede, 

Y que hacerlo puede.facilmente; 

Y asi, poniendo, aqui quien ^e lo vede 
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Y quien resista con valor ardiente. 
Será imposible conseguir su intento^ 

Y posible hallar su perdimiento. 
Pareció bien el parecer discreto 

Que dio el Príncipe de África , y siguieron 
Su acuerdo , y confirmando sn decreto^ 
A su cargo el cumpHUo remitieron : . 
Diéronle gente, 7 púsose al efecto 
En el mismo lugar por donde vieron 
Que la enemiga gente se esparcía 
En orden , y que allí á parar venia. 
El exército invicto estaba puesto 
En el abierto llano , de manera 
Que la Hercúlea Ciudad tenia en opuesto, 

Y de allí asaltos del contrario espera : ' 
Por la siniestra banda el curso presto 
Del Betis, que lo guarda y su ribera, 

A las espaldas tiene á Guadaira, 
De do á Tablada y los Erveros mira. 

Por la parte oriental de do el doliente 
Solano envia su encendido aliento. 
Tenia por defensa solamente 
£1 llano de Una parte y otra esento : "* 

Por aqui Botalha como prudente, , 

Y en la guerra dé gran conocimiento. 
Previene el medio, rezelando el daño, 
Al qual se opuso con valor extraño. 

Traía Axartaf su campo dividido 
En dos partes, la una á do venia 
La mayor fuerza, y todo el campo unido, 
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Esta SU insignia f parecer seguia: 
De la otra fué el orden cometido 
A Marsiloró, que tomó la via 
A donde Botalha y su poca gente 
Guardaba el peligroso inconveniente. 

Ya se acercaba el enemigo bando 
Que ios mortales tiros se alcanzaban. 
Ya los volantes dardos disparando 
El efecto mortal administraban: 
Crescia el furor , su furia renovando 
Las horribles hermanas , que instigaban 
Los pechos de los bárbaros .« drápuestos 
A la victoria, ó á la muerte prestos. 

A ia defensa se opusieron luego 
Los bélicos Christianos , resistiendo 
La furia loca del contrario ciego, 

Y los tiros quel dia venian cubriendo: 
Los animosos pechos con sosiego 
Firmes resisten el tumulto horrendo, * 
Sin salir de orden en defensa hacen 
Lo que al honor y al riesgo satisfacen. 

Viendo Axartaf el marcial decoro 
Que guardaban los fuertes Castellanos, 
El poco efecto que hace el campo Moro, 

Y el daño que le hacen lo&Chrjstianos: 
De congoja vertía por cada poro 
Viva sangre, instigando á sus paganos 
Quel temor dejcen, y con brío arremetan, 

Y en huida rompiéndolos los metan. 
£a amigos (decía) que no es justo 
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Qae tan pocos contrarios dureni tanto^ 
Antes lo acuso, y tengo por injusta,. 
Porqne denota cdMirdia y espanto.:- - > - 
Hoy redimis voeetro mortal disguetot, 
Hoy tiene fin ¡vuestro .marcial quebranto. 
Hoy quedamos 01 haotis con^a. esforzados 
Libres, victoriosos y; vengados^* ' ^• 

Con denodado áhiftio arremete - . 
El Agareno Sey , sin que le impida 
La fuerte infanteria que acomete 
Tor una y otra parte enfurecida 3 
Mas por las picas sin. temor se nótete 
Quel furor le hace no*e$timac kt vida» 
Sompe la esquadra con feroe denuedo 
Sin que la duda lo detenga ó miedo. 

Qual va el sangriento Marte enfurecido 
Por la corriente de Ebro rio helado; 
O qual al gran Briaf eo no vencido 
Que contra Joye fiero se ha mostrado: 
Cincuenta espadas contra él ha asido, 

Y á otros tantos escudos ha/ tomado. 
Con cien brazos le hace cruda guerra, 

Y en sus cincuenta pechos fuego encierra. 
Mas no por eso pierden la esperanza 

Que tienen de ven^tello , y con presteza 
Lo siguen con de^eb de venganza, . 
Que piensan de vencer su fortaleza: 
Sostienense con esta. confianza, 

Y llenos los Christianos de brabeza 
Lo siguen á.do va por toda parte. 
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Que va moístrando sm valor y arte. 

Con grita le acometen furiosos 
No menos que las grullas, qae volando 
En orden y (ssquadrones sonoi^osos 
Las aguas y la broma recelando : 
Se encaminan. con gritos temerosos 
Al espacioso Océano llevaiidx) 
A los Pigmeos dafío ^ de tal suerte 
Que los vencen V destruyen y d^n mu^rte^ . 

Van los .gtierreros tras el Rey Pagano 
Siguiéndole con g^pes y clamores. 
Que arrepetitido de su intento vano 
Dexa el puesta a los fuertes vencedores : . 
Cubren dé Jimertos el tendido llano, 
Haciendo en ellos daños no menores : • 
Don Lorenzo Xuarez y el Infante, 

Y Arias Quixáda que venían delante. ^ r. 
Todos a una contra eLfaa^Ao.^fiero.n j : • 

Sompen , derruirán , atropellanr matan^t • 

Y á fuer^za de rvigor y duro raicero 

Les deshacen , ahuyentan:^ des^varatan : 
Desfalleceel'ftiror coa q^ primero 
Entraron, y con' miedo:SQBecatan, 

Que ya no hay. Moro qüe:á.Chriatiano agxiaíde, 
Ki á quien; no ocupe ya el temor cobarde. 

Abulalle, de.Benalifanieto^ 
Que fué en Xerez por Axartáf Alcayde, . 
Viendo del Rey el afrentoso aprieto. 
Acompañado de Barqueque y Cayde: 
A la gente que huye .sin respeto. 
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Y á Xarif dexaii, y á Hayni , y Mocayde 
Sus Capitanes, per salvar la rida. 
Con deslealtad infame , y vil haída^ 

Dando voces se opone, y dice amigos. 
Amigos mios , deteneos ahora, 
Deteneos no honréis los enemigo?, * 
Ni afrentéis vuestra ilustre sangre mora : 
Sean hay vuestros hechos los testigos 
Ante aquel Dios que en vuestra ley se adora. 
Ante aquel que se ofende en ver dexaros 
La victoria que hoy promete él dsiros. 

Volved los rostros, y veréis la ofensa 
Que á vuestra patria hacéis, y á vuestra gloria 
£1 cierto daño, la deshonra inmensa 
En que trocáis tan. célebre victoria. 
Fuera de entendimiento va el que piensa 
Que hoy huyendo no* acaba su memoria. 
Su hacienda, vida, hijos, casa y nombre 
Con vituperio, infamia y vil renombre. 

Volved los rostros , y firmad los pechos 
Veréis la poca gente á quiea dexamos 
£1 campo , por quien rotos y deshecho^ 
Con pérdida tan grande huyendo vamos : 
Hágaos con esta infamia satisfechos. 
Que quando libres desta lid salgamos 
No tenemos seguro, y damos fuerxa 
Al que nos sigue, y nuestro mredo esfuerza. 

Todos oyendo Abulallé volvieron 
Con ánimos dispuestos á la .muerte, 
O á vencer la InitaUa, y tras él fueron 
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Firmes, conformes i probar la suerte ; 
El frió, temor y e^antd sacudieron; 

Y el mas coba^e se mostró mas fuerte, 
Benuevan el combate riguroso 

Entre el vencido campo y>victorioso. 

Venia rompiendo por aquesta parte 
Del enemigo exército , el valiente 
Arias Quixada , y con destreza y arte 
Desvaratando la enemiga gente, 
Quando el pagano imitador de Marte, 
Llamado rayo suyo vulgarmente, 
A los suyos abriéndoles camino. 
Vino á encontrar cotí el varón divino. 

Con una gruesa lanza está parado. 
Esperando al Christiano valeroso, 
Bel loco amor de Marte arrebatado 
Arremete con ánimo furioso : 
Qual el ligero pardo viene avrado 
Volando por el monte mas fragoso, 

Y entre las armas muy feroz se lanza 
Por tomar de su muerte cruel venganza; 

Ningún clamor ni armas lo detiene. 
Antes revuelve presto si es herido. 
Contra el que lo hirió ligero viene, 

Y aquel solo ha de ser el perseguido : 

Y no lo dexa hasta que^y.a tierne 
Venganza, con fiereza encruelecido. 
Es muerto de tantos que lo siguen. 
Que todos aunque es fuerte lo persiguen» 

Asi arremete con furor horrenda 
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Al faerte Caballero el belicoso 
Moro, á quantor encuentra resistiendo. 
Que á detenello nadie es poderoso : 
£1 Christiano invencible conociendo 
El deseo del bárbaro animoso, 

Y viéndole qne á él enderezaba 

Y contra él la gruesa asta vibraba. 
Con la misma presteza que rasgando 

la ayrosa nube el rayo baxa al suelo 

Los ayres trascendiendo, y derribando 

Quanto delante se le opone al vuelo : 

Tal va Arias Quixada procurando 

Al Moro , que sin miedo ni rezelo 

Fixo en la silla pica apriesa y entra, 

A un tiempo todo , y al Christiano encuentra. 

Kecibe el fiero encuentro el firme escudo 
Sin qae de donde estaba se moviese. 
Que la fuerza ni el golpe hacer pudo 
Que movimiento en él se conociese: 
Mas lleno de valor*, libre, y desnudo 
I)e miedo, como el golpe recibiese "^ 

Levantó en alto la fulmínea espada 
I)el poderoso brazo gobernada : 

Y al tiempo que la rienda revolvía 
^^ra poderse reducir, descarga 
Kq el hombro quel lado descubría. 
Que no le pudo reparar la adarga : 
Quedó sin luz , torcer le hizo la via, 
^s estribos perdió , y la rienda larga 
^'ene el caballo y caballero á tierra. 



224 CONQUISTA DB LA B¿TICA* 

Y en solo un golpe tuvo fin su guerra. 

Del hombro diestro á la mitad del pecho 
Le fué rasgando el acerado filo> 
Armas y huesos todo fué deshecho 
Qual si cortara algún delgado hilo : 
Rinde el horrible horror» rinde el despecho. 
La altivez fiera, y al soberbio estilo 
Sale la sangre negra, el cuerpo dexa, 

Y el alma de los huesos se le aleja. 
Revuelve con presteza no creible, 

Y entre el tumulto bárbaro se mete. 
Mata á Bigima, en fuerzas invencible. 
Mata á Moolud , á Xavani y Hamete: 
A Cayde derribó de un golpe horrible 
Que le abrió hasta los pechón, y arremetió 
Contra Gaulid , que vino á socorrello, 

Y acabó encima del sin guarecello. 
Huyendo á rienda suelta sin aliento. 

Falto de esfuerzo , al frío temor rendido 
Venia Hay ni, de roxo huthor sangriento 
El rostro hermosísimo teñida: 
Que de su altivo y loco pensamiento, 

Y su arrogante presunción regido. 
De Jusef berberisco^ acompañado, 
A Don Lorenzo hablan procurado. 

Y hallándolo al lado del Infante, 
Que con Moncayde estaba an cruel pelea^ 
Se le pusieron ambos de delante;, 

Y en él Hayni la fiera lanza emplea : 
Mas Doa Lorenzo arremeta al instante 
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Contra los ¿QS^^ '$ín que su astucia fea 
Les valiese , y volviéndole huyendo 
Eirió á Hay ni, y á entrambos fue siguiendo* 
Alcanzólo cayéndole el caballo, 

Y viendo al que buscó que le seguia. 

Las manos puestas, procuró aplacallo " ^\ 
Con lástÍ9UJ9 de infame cobardía : 
Mas el ^liristi^no.de^a de escuchallo. 
Be ruegos y plegarias s^ desvía, ' 

Y antes jqpia mas en ellas, jprosiguiese, ' 
Al alma in^me abrió por do huyele*. 

El otro qvifi quedaba^ rezelandb ' ' '; 
El valor del CJhrist¡a^\,<^ poderoso, . 
Con miedo d^l > huyendp ,Va temblando 
Sin dar s^egp al cursp presuroso: ,' 
Sigúelo el jfRa^n gu^erre») d^ í^ernandloi 
Presidio del. exército. glorioso, ' .' ^ 

yéndole en picanee ^ I Axartaívij^Oi'. 
Y en medi(^ se.le puso .dejl. camino. 

Que del gíocioso honor estimulado,' 

de laírisíe afrenta convencido, 
Despides de: h^ber U íjéra lid dexado 
Volvía i cobcar el cl^rq.bpñor perdido: ' 
^e una soberbia esquadra acompañado 
^^ jóvenes briosos que ha; escpgidp, \^, 
Con que ..yp^l^c y a$%lt^ VrpabaíletoV ^í^^^^ 
Q^^c ^^jfpsj^f f^ue que húia ligero. _" * \ / . 
Todos ^; pujuo ep^tiotrno lo cercayónV 

* íl coijiir^ii.tiodos coíuyalor constante ^* 
^or medio de Usi^nMs.úue enristraron \^ ; 
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Se arroja , rompe y pasa por delante : 
No rayo que las nubes arrojaron 
Báxa con ligereza semejante. 
Ni con tal furia V4 et león que siente 
En las entrañas et venablo ardiente. ' 
Por todas partes todos con fiereza * 
Sobre él descargan , y él á todos hiere; 
Resiste, mata^ aparta, y eon destrezar ' 
Y esfuerzo en ellos hace lo que quiéreV 
Mas los tiros , los golpes, la presteza 
Es tal , que tiró no hay que golpte'esp-eív, 
Que sin darle desci^nsoHo cubrían 
Los tiros , y. los golpes lo herian, / 
De la suerte que cae presurosa 
De la occidental parte con estruendo *' 
La pluvia , sobre el suelo impetuosa,- - 
Y con la piedra el cáínipo va hiriendo: 
No daña a los texador la furiosa 
Pedrisca, que va dellos Irésurtiendo : 
Asi golpeún y hieden áit'Valiente ^ 
Don Lorenzo con sana y f aria ardiente. 

Habiéndose ^mercladoet fuerte Infante 
A este punto andáfido éti la batalla * 
Con la gente feroz del arrogante 
Axartaf , que pensaba* reparalia : 

Y habiencío muerto kl Capitán delante^ 
Con tanto esfuerzo comenzó á apretalla* 
Que la& alemas largándola* huir vuelW, 

V á la Ciudad sin aguaicar se vuelve. '• ' 
Axaítaf viendo asi* désva'ratarsi - 
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De todo su po^r la mayor -fufei'zá. 
Desmayó « y toca luege á retirarse, 

Y á la huida con valor se esfuerza: 
Pica, y pican los suyos á librarse, 

SÍQ que ninguno de seguirlo tuer2a, i. 

los Christianos guerreros sin dexallos ' 
Matándolos procuran atajallos. ^ 

La infame fuga viendo eltemeraríp 
Marsiloro, qué estaba en cruel combate 
Con el Libyco Rey , su cruel contrario. 
Sin poder darle qual quería remate : 
Dixo furioso , el hado mi adversario 
No impedirá traidor que no te mate, 

Y á la aleve Alguadayra que te sigue. 
Que á esto el honor hace qué me obligue. 

Sin dear faaas , de un ciego ardor llevado . ; 
A dar venganza á su implacable ira 
Arremitió, y Botalhá indignado 
No menos fiero contra él se aira : . 
Llega á este punto por el diestro lado - 

Y da un encuentro á Botalhá iTaríira^ 

Que á no ser Botalhá , aunque fuera un mfuro 
No quedara en su asietito tan seguro. 

Sompió la lanza, mas volvió el Sey Moro 
A executár su fiero golpe én ella, 

Y con el suyo llega Marsiloro, 

Y asi lugar no tuvo de ofendella : 

A mi ledfce, ámi, guarda el decoro 
De Caballero, que á esa Mora bella 
No es justo que tu espada haga iu|urta, - 
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Guarda para misólo aquesafaria* . , 
No respondió i mas Igvaq^a^ndp fiero 
£1 fuerte brazo , coptoa el Mpro pkrte^ 
Y el Moro con el, ánimo prijneff).. 
A la venganza aplica fuerza 7 arte: 
Vuelve Tarfira» 7 al Real guerrero 
Que en su alm^ ocupó la mejor, parte. 
Con igual desamor que antes tenía . 
El amor al Rey de África heíia. 

Mas él , sin, conocerla ni babíalie, 
Quando sobrel hiriendo venÍ4Si fiera, 
Hl brazo suspendía,, y yendo á dalle 
El alma casi le 4ecia quien ier4, . 
Y asi solp acudía a reparalle. 
Que no era posible que pudiera ;.. 
( AokJgnoranMQ) en yerro ^em enante 
Caer quien.fpé tan verdaderp^ aojante. 

Marsiloro en furor ardía -rabioso, ^ 
Ella en ira infiernal por dalle n\3ierte, 
Botalhá(eh e^f^rzo valeroso^, ^j , 
Defendi^do á'tos dos tan alt^^^pertQ: 
Comdo*Mars¡ix)ro. y fu;*ió$o ; :;,.:; 
1)1x0 á Tarfira , si hoy pretendes . verte , . 
Vengada deste al^yeRey, de^yia, . 
Dexame solo , que est^ suerte es mía. 

Tarfira respondió., á mi sola toca 
Tomar deste mal Rey justa venganza. 
Que la ocasión tt^e teqgo me provoca 
A que la tome ,'y dexe la ta^'danza: 
Ese desfió , y eaa furia loca. 
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JSsa contienda , y vana confianza 
No tendrá efecto , Botalhá responde, 
Qucl dicho y hecho én pocos corresponde; 

Ellos en esto , ya venía sü gente 
Desbaratada del Christiano bando : 
Venia Abdalac confusa y ciegamente ' 
A Botalhá y Tarfirk procurando: 
y viéndolos en esta lid ardiente 
Arremetió , el caballo atravesando, 
Desvia a Tarfira, y dexa al Africano 
Con el Bético Moro mano á mano. 

No con igual furor se arremetieron 
Los dos Tebanos Principes ayrados 
Al punto que en el campo los pusieron 
Para acabar la guerra señalados : 
Asi en ermfsnío instante que se vieron 
Los dos Moros de un fiero ardor llevados. 
De un odio ig^al , de una intención dañada. 
Se arremettéfón sin hablarse nada. 

MarsUoto tfaia un feroz caballo 
De Una admirable condición extraña , 
Que se lo dio Halud , por amparallo 
Para alcanzar el Alcaydla de Ócaña : 
Este en el punto que empezó á domallo 
Le enseñó (diferente que en España) 
A levantar ef rostro en allegando 
La espueía , ó con la rienda irle llamando. 

Pudo el humano ingei^io hacer tanto, 
Y de Halud el arte y sutileza, . ^ 
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Que le privó de recibir espanto^ 
Y le enseñó á niQrder con e^ctrañeza: 
Que si na fué enseñado por encantp^ 
No era posible ingenio ni destreza 
Hacer un animal que deprendiese . 
A ofender solo al quel señor quisiese. 

En qualqui^ra ocasión qu^.se bailaba 
Como la rienda, áun^ punto le ajustaisen. 
Ni perdia paso , ni cabeza alzaba. 
Ni se descomponia aunque le picasen: 
Mas si el señor alguna vez gustaba 
Que de su lado algunos se apartasen. 
Con picarle y. dar rienda solamente 
Caballo ni hombre habia de haber presente. 

Con este entró el Pagano en la batalla, 
Qual en su esfuerzo y armas confiado. 
Por él creyendo cierto de ganalla;. 
Como por él habia otras mil ganado : 
No entiende ya que arnés ni fuerte malla 
Estorbaran su pretensión, nf el hado^ 

Y asi pica, y la rienda-larga , y fiero 
Se allegó qnanto pudo al Real guerrero. 

El caballo feroz sin detenello 
Asió al del Sey con furia arrebatada, 

Y comenzó cruelmente á removello 
Con la fiereza y saña acostumbrada; 
Mas Botalhá acudiendo á guarecello 
Al amo atravesó de una ^stocada* 

Y la cabeza le cortó al caballo 
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Que al suyo quedó asida sin soltallo. 

Los Moros que seguían á Marsiloro 
Viéndole m^uerto asi venir á tierrai 
Alzando á un^ un lastimoso lloro 
El mas valiente el ánimo destierra: 
Bexan el campo , huyen del Rey Moro, 
Que entí^ el poder Christiano los encierra^ 
De un cabo á Don Lorenzo, y por delante 
A Arias Quixada, y al valiente Infante. 

Sobre esta esquadra que tenian en medio 
Sevuelven todps^ ya que había huido 
El campo de Áxartaf , que por remedio 
Entrarse en la Ciudad habla: elegido ; . 

Y sin darle Lugar ni valer medio. 
Ni á ruego, d^r ni á lástimas oido, 

í v\é dada al hierro en un instante breve, . 
Sin dexar Moro que la nueva lleve. 
?asan delante a detener la gente, , 
Que siguiendo el alcance iba mataadd 
W Moros qu^e huian confusamente, 

Y al agua ciegosse iban arrojando: 
l^onde también la muerte vian presente 
Que en asechanza estaba allí aguardando. 
Que no hay seguro al tiro que no yerra 
^^ el viento, en el agua, ni en la tierra. 

Allí acababan muchos, que la vida 
Eti balde hasta aquel punto difirieron, 
Allí acabaron, y á la lid rendida 
«m glorioso con sus muertes dieron : 
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Recogióse la gente no Vencida '' ' * ■^' 
Al ronco son , y á Marté^oncedíéríMÍ "• 
Que en odo y en qaíetúd se ffe'^híxés^, 
Y alivio al largo afah se coricédiéSeí ^' 
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íendo ya el campo de Axárraf deshecho. 
Con pérdida de íantos dé su parte, - 

Y él, puesto á riesgo, y peligroso estrecho 
Sin valerle poder, fuerza ni arte, 

A dar la cuenta del glorioso hecho 
Enviór'Don Henrique al Santo Marte 
Su padre , que en oyendo el caso í^ al punto 
Dixo , teniendo su concilio junto : 

Claró veis la merced quel Ikrgo Cielo 
Siempre nos hace , y ahora vtereis claro • 
Que á vuestro noble,' Justo y santo zelo 
Con patentes milagros da su arhpáro : 

Y ai que conspira contra Dios, el suelo 
Le hará ver con este exemplo raro 

Su céjguedad , y conocer que puede 
Solo Dios, que en poder á todo excede. 

Deste* conocimiento entendeí-emós- 
Que ha de ser su potencia en ayudarnos, • 
Para que á nuestra justa guerra demos 
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Conclusión, <íon el Hit que deseamos: 

Y asi conriené en lá ocasión* que vemos 
Que al exército Itiego nos volvamos 

A disponer las cósás* convenierttes, 

Y dar remedio á los inconvenientes. 

Y parecem'e (sí él consejo vuestro ' 
Foere conforme en esto con el mío, j • 

Que si será , por ía razón que muestro 
Que es la seguida meta á doiíde guio:) 
Que pidiendo el favor al Moisen nuestro * 
Volvamos luego á ladear el rio, ! ^ 

Dexando aqui la infantería Aprestada, 
Pues luego aqui ha de ser nuestra tornada*- 

Con la gente quel yugo dexa puesto 
(Mi hijo Don Alonso) al cuello altivo 
De la hética Murcia « que en molesto 
Asedio la rindió con Marte esquivo : 
Para reparo y ser remedio desto. 
Por quien tan lleno de cuidados vivo. 
Está ya en el *!Real , y desta gente 
Guarnecello podemos fácilmente/ ^ 

Esto tengo acordado, y si os parece 
Que se debe hacer, hágase luego. 
Que la ocasión tan grave que se ofresce 
No concede momento desosegó: ! 

Dicietado esto, su razón fenesce ^ ^ ; 

El protector Christiano, contra el ciego ' 
Bárbaro, y de los suyos escuchado 
Sin- discrepar de todos fué aprobado. 
Sin tocar caxa , ni hacer estruendo - ' ^ 
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Pasó la voz « y luego aderezaron 
Caballos y armas, y la via síguienda 
Al conocido vado caminaron : ^ 
Betis el veloz curso reprimiendo 
Sin moverse paró , en quanto pasaron 
£1 húmido cristal, y ufano desto 
Encima estaba de sus aguas puesto. 
Llegaron los valientes Caballeros, 

Y el Santo amparo suyo , á donde estaban 
El exército y Principes guerreros. 

Que en aquella ocasión no lo esperaban : 
Los dos Infantes fueron los primeros 
«Que llegaron al padre , porque andaban 
Bisponiendo^ las cosas, y alojando 
Lo que á Murcia dexaban por Fernando. 
Fue con alegre aplauso recibido, 

Y con gloriosos títulos llamado , 
Unos le decían padre, otros querido 
Señor, otros Bey j^usto, otros amado: 
Estas voces herían el santo oído 
Que a todos tuvo siempre aparejado, 
A la justicia sin cerrar lo abierto, 

A la clemencia y las mercedes cierto. 

A las voces el Principe Africano 
El primero dexó su alojamiento, 

Y á los pies puesto del rector Christiano 
Con su esposa, celebran el contento: 
Levántala el Rey mismo con su mano, 

Y junto al suyo a entrambos di6 el asiento, 

Y á Botalhá las gracias y la gloria 
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Como á instrumento de tan gran victoria. 

Trataron del suceso largamente. 
Contaron las hazafias milagrosas. 
De todos la virtud resplandeciente 
Con que fin dieron á tan arduas cosas : 

Y estando en estp^^l resplandor de Oriente 
Se escondió entre las sombras tenebrosas, 

Y la noche inmortal traía al sabroso 

Y descuidado sueño á dar reposo. 

Las mesas fueron luego aderezadas. 
Maestresalas y pa^es acudieron 
Con toallas y fuentes levantadas, 

Y en órdeo todos ante el Rey vinieron: 
Quál la del Rey dos sillas ocupadas 
DeBotalhá y de Al^uadayra fueron 

Entre el Eey puestas, y el mayor Infante, 

Y la de Don Henrique algo distante* 
Dióse principio á la dispuesta cena 

Con alegre quietud, y leal sosiego, 
De la soberbia y destemplanza agena 
Que usó Epicuro , y sigue el vulgo ciego ; 
libre do todo aquello que condena 
La vida, y pone en vil desasosiego. 
Huyendo la costumbre fea Romana, 

Y el gasto de la pródiga Egipciana. 

No fuera á la templanza de Fabricio, 
Ni á su firme virtud desagradable, 
^ues era libre del guloso oficio 
Que á tantos truxo á estado miserable : 
Ni la abundancia acompañaba al vicio. 
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Ni lahambre á la gula insaciable/ 
Todo con el respeto conveniente ' 
Correspondía á la virtud y gente. ' 

Iban la alegre cena prosiguiendo. 
Dando Ceres sus dones y Diana, 

Y con alegre ánimo ofresciendo 

Nisa el licor que da la fuerza humana: 
Los sentidos les iba conmoviendo 
Lira y voz de Alvar Nufiez soberana 
Que con celeste espíritu cantaba, 

Y el canto y lá armonía regalaba. 
Cantó quando á Baeza combatía 

Don Alonso ( á quien dio renombre España 
De Emperador) que viendo su porfia 
En resistirse, y la defensa extraña. 
Que ya desconfiado, quiso ún dia 
Alzar el cerco, y toda su compaña 
Aprobó el parecer que habiá tomado 
De irse, y dexar un cerco tan pesado. 
Mas Isidro , Arzobispo dé Sevilla, 
Viendo al Rey que dexar quería el asedio 
Baxó á la tierra de su impíf ea silla 
A serle amparo su inmortal' remedio : 

Y estando el fuerte auxilio de Castilla 
Solo , y resuelto en su dispuesto medio 
Se le ^pareició , y dixo que siguiese 
La guerra , y de su acuerdo desistiese. 

Que no dudase, qnel le aseguraba 

Y prometía de darle la victoria, 
Quel su favor y ayuda le mandaba. 
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El premio, honor, el trmnfo , el lauro y gloría: 

Esto el divino músico cantaba 

inte el Sey. Santo , que en la alegre l^ístof/a ) 

Se había suspendido , y á este .punto 

La música y la c^na acabó junto. 

Los Grandes, que al principio se habian ¡do, > 
Bntráron, .y alabando el du|ce: canto 
Del músico , .y el caso sucedido^' 
Así les respondió su auxilio.. santo: . . y 

ik quien seria del Cielo concedido * 

Tanta gracia , ni qual menece tanto 
Que los Santos dc^ciend^n a- amparalle, 
í la victoria, no espernada dalle? 

Bien es verdafl que iiuichas veces fueron 
Con milagros pat^ptes ay.udados 
Los nuestros^ y al Patr9.n,4e..£Íspaña vieron 
Bstando para, ser desvaratfdps : 
V en virtud siuya la victoria. iiubiéron, 

los Moros. después aherjCQJados . . 
Contaban, que ellos viérpn ser. deshechos 
íor uno que unac^ruz tr^a^fen los pechos.. 

A aquel gran defensor de, los. Cbristianos 
A quien el santo lávaro $.egi|ia, 
Qoe en entrando á lidiar c;^» tos paganos, r 
Las espaldas y pechos Je ey^cendia : , , ,^ 
Con estos y oíros premios- soberanos ., .. 
El Sefiqp regalaba ,cada dia^ \ ; j . • 

A los suyos, más ¿quién será tan digno ,-> j. 
x^e Santos vea , y sienta ardor divino? ^ ... 

Estos exemplos nos avisan claro ; . , ./ 
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Que aquella inmepsa y celestial grandeva 
Será en nuestro f^vor si le servimos, 

Y las mortales culpas reprirainios, 

La Princesa Aiguadayra, que había é$t^d< 
Oyendo las Christianas opiniones 
Del santo Rey., y viéndolp pa;ra4p , ? ,.. 
Rompió el silencio ^ y díxo es^as razones^ 
Aunque á la suerte mia lees ji^gado . 
Hablar en semejantes ocas¡one3, . 
Por ser lo; que diré caso admjrable, • . . .%, 
Dame licencia, ó gran SeSor^^ que hatlg*./^^. . 

Las dos jbUncas mexillas se .cubriérqn^ 
De púrpura;, y honesto enqfindiniiento. 
Viendo que á su Tazón todos volviéróq,/,, 

Y quel Qid.9,^1 Rey le puso atento: «. [' / 
Las causas que en t^mor. la.suspetídiérpii , 
La dexáron , y el torpe, qpQpgimiento : *^ .. 
Dio lugar á ,ia lengua d^t^nida^^ f. . 

Y prosiguió de tqdos siendo oída* 
Guaypami abuela tuyo nna sirviente 

Antigua, que de, mi fiué conocida, \ > . 
Llamada Barca , en letras excelente, ], ,\ 
Que casi fué por sin igi^^J tenida :.* cj:;-/ 
Esta á la jQEiuerte viéndose pr^s^nt^; ,1¿ , / 
Agravada d|¿lpeso dela.vida,.^. ., "'':,,,Z. ¿^ 
A mi padre advirtió ^^saljjá Mprá. .^^^y, , 
Lo que encubierto haj^^tado hasta aíÍQr<i ^ r 
Díxole' qp9 la, fuerza j^o^ejpsa ,. J. ¡ , , ;" 
Que en las ai;mas tema^.pod^JMojro,.^ . ) 
El ánim(bjt.4f/iíyej^jj bíliqpsa*, ,^ ^ ' ■ ^j ;.\; ;¡ 
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I^a abundante riqueza en plata y oro : 
Qae esto era escoria , y todo inútil cosa 
Comparado á un divino y gran tesoro, 
Qae sin estimación y desechado. 
Ni entenderlo , en un pozo tenia echado. 

Este tesoro, dixo, ser aquellas 
Vírgenes que llamáis Justa y Rufina, 
Que Barca dixo, que eran dos estrellas, 
Que al sol exceden en su luz divina : 
Qae si sabian los nuestros conocellas, 

Y las honraban con la gloria digna 
A la suya , viviésemos seguros 

Que no entrarían contrarios nuestros muros. 

Añadió á esto , que tuviesen cierto 
Que si no las honraban, qual decía. 
Que en sujeción seria el pueblo y muerto, 

Y que á verlo Axartaf alcanzaría : 
Que nadie Yo tuviese por incierto, 
Ni dudase de aquella profecía : 
Esto diciendo la dexó la vida, 

Y á la muerte quedó Barca* rendida. 
Fué con gran sentimiento sepultada 

La sabia Barca, y fué estimada en t^nto^ 
Que la que en vida en poco fué estimada. 
En muerte se le dio renombre santo : 
Quedó su profecía tan, confirmada, 

Y el Rey mi padre con tan grande espanto, 
Qne en oyendo nombrar Justa ó Rufina 
Ambas rodillas en la tierra inclina. . 

Todo este gran lugar sigue este exemplo^ . 
Tom. Xr. Q 
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Y hacerle todos en su honor desean 
Un levantado y suntuoso templo 

A donde honradas en su culto sean : 

Y esto es de modo que á Axartaf contemplo 
Quando los suyos contra tí pelean j 
Quel favor de las Vírgenes invoca, j 
Su pozo adora , y con sus labios toca. j 

Así Señor ^ que desto entender puedes 
Que resulta su esfuerzo y confianza, | 

Desta ocasión quando en poder lo excedes 
Nace su orgullo , y busca la venganza : 

Y si en la mortal guerra en que procedes 
Qual vemos, no sojuzgas su pujanza. 
No lo causan las culpas de tu gente. 
Que estotro es solo el cierto inconveniente. 

Holgóse el Rey ^ y todos se admiraron 
Que con las Santas devoción tuviesen 
Los que k Dios por Mahoma la negaron, 

Y que en su amparo y su favor creyesen : 
De la condición bárbara trataron, 

Y como en esto tbdos estuviesen 

Un largó espacio, el Rey en su aposento 
Se entró con aquel solo pensamiento. 
Púsose en oración con tierno llanto 
Ante la imagen que en su arzón traia. 
Diciendo^ ó Rey na del concilio santo 
Que has sido en todo nuestro amparo y guia» 
A ti mi alma , á ti mi voz levanto, 
A ti invoco , ó Christífera María, 
A tí que me socorras vengo ahora« 
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Qual siempre has hecho, amada mi> y Señora. 

Si un bárbaro infiel tiene esperanza 
En el favor de aquestas celestiales 
Vírgenes, si contrasta con pujanza 
A las fuerzas Christianas inmortales, 

Y constante en aquesta confianza 
Resiste á tantas pérdidas y males, 

jQué pueden hacer mas los que creemos 
De tu Hijo la Fé que defendemos? 

Ea , pues. Virgen defensora nuestra, 
Salud de la mortífera caída. 
Que costó el medio á suerte tan siniestra 
Al mayorazgo celestial la vida : 
Aquí tu amparo, aquí tu favor muestra 
Para que acabe aquesta descreída 
Gente , y esta Ciudad se restituya 
Al culto sacro, y á la gloria tuya. 

Suplicóte, Señora, que este intento. 
Este zelo ofrecido á tu servicio. 
Este deseo y Christiano pensamiento. 
Este amor firme en este duro oficio. 
Ante tí sea de algún merecimiento. 
Pues todo da de la ocasión indicio, 

Y trabajos y daños recibidos 

Son á tu nombre, ó Virgen , ofrecidos. 

Quedó en estas razones suspendido 
El santo defensor de los Christianos, 

Y puesto en Dios el alma y el sentido. 
Se quedó levantadas ambas manos: 

Y un resplandor ante los ojos vído, 
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Que de luz adornó los ayres vanos, 

Y á la noche del sueño engendl*adora 
Con esplendor divino ilustra y dora. 

El deificado espíritu traspuesto 
En aquella dulzura, quel terreno 
Cuerpo ignoraba, aunque al placer dispuesto, 
Era de aqueste sentimiento ageno : 
En gloria y en temor estaba puesto. 
De gloria el alma, de espanto el cuerpo lleno, 

Y estancTo así la Virgen Palestina 
Se dexó ver, y dixo en voz divina: 

No te aflija Fernando la tardanza 
De esta prolixa y trabajosa guerra. 
No dudes , ni haya en ti desconfianza, 

Y de ti , si hay alguna , la destierra : 

Que presto (y ten por cierta esta esperanza) 
Veras en tu poder toda esta tierra, 

Y á tus trabajos puesto fin glorioso. 
Que asi lo ordena mi hijo poderoso. 

Prosigue en tu conquista de la suerte 
Que has proseguido hasta aquí constante. 
Que más dichosa y mas segura suerte 
Te aguarda que salir de aquí triunfante : 
Desto te advierto , y con prudencia advierte 
Que puesto estas á la ocasión delante. 
No dudes cosa destas que te digo. 
Que al que la fe defiendes va contigo. 

Asi dixo la Virgen soberana 
Dexándose cubrir del fulminoso 
Esplendor, se escondió á la vista humana. 
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Qaedando en el espíritu glorioso : 
A este plinto la hamida mañana 
Lanzó del mundo al sueño perezoso. 
Mostrándose la luz resplandeciente. 
Abriéndose las ptierfas del Oriente. 
En aquesta memoria arrebatado 
Contemplando la gloria en quesevido 
Se quedó el Sey , en Dios to4o> ocupado» 

Y en la sagrada Virgen el sentido: 
Quando llegó por él siendo llamado 
Bonifaz y el de Alfaro , q^e había ido 
En secreto á llamállo, y anteél puesto 
El auxilio Christiano así ha propuesto. 

Hoy es el día, 6 Bonifaz amigo. 
En que tu esfuerzo , tu virtud y arte 
Han dé nfoscrarse en la ocasión que sigo, 

Y siguiendo mi acuerdo señalarte : 

Yo estoy resuelto , que hoy nuestro enemigo, 
A quien no ha quebrantado el crudo Marte 
En tanto tiempo , hoy vea por sus ojos 
El principio de ser nuestros despojos. 

¿as dos naves que tienes aprestadas 
^«xarcia, gente y armas, aguardando 
Este punto , sean luego aderezadas, 
apuestas donde el rio vengan surcando: 
Que del aliento próspero ayudadas 
Qaanto delante fueren encontrando 
Arruinarán, y así el trabado puente 
í^eflas será rompido fácilmente. 

Por tierra irán en seguimiento deltas 
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Gente de á pie^ y gente de á caballo^ 
De modo que no puedan ofendellas 
Si acudieren los Moros á estorvallo : 

Y para mas seguro defendellas 
Pongan, que puedan todos divisallo. 
En las gavias dos Cruces , pues es día 
Hoy destá santa insignia que nos guia. 

Bonifaz obediente se despide 

Y va á sus naos con presta diligencia 
A cumplirlo qiael Rey le manda, y pide 
La forzosa ocasión que via en presencia : 
Pone Urgente en orden , y divide 

Los puestos con inadura prpvidencia. 
Cerca las naos de fuertes pavesadas^ 
Fortalece las popas y arrumbadas. 

A la gente de mar previene y manda 
Que alisten betas , zafen aparejos. 
Que al ancla acudan de una 7 otra banda 
Mozos robustos , no cansados viejos : 
En esto entiende solo, en esto anda 
El sabio Burgales , cuyos consejos 
Obedecidos , y aprestado todo, 
A los suyos habló de aqueste modo. 

Hijos y compañeros mios, venidos 
En servicio de Dios, y del Rey nuestro^ 
Contra los enemigos descreidos 
De la ley verdadera, y Señor vuestro;, 
Bien sabéis quantas veces ^on vencidos 
De vos, y quantos Moros de aquí os muestro 
Por esa húmida playa hechos pedazos 



Por vuestra fiera espada y fuertes brazos. 

Las victorias que habéis habido dellos 
Sabéis mejor que puedo yo. contallas ; 

Y pues habéis sabido bien vencellos. 
Sabed bien qual conviene conservallas: 
Hoy es el dia en que tenéis de vellos 
Sin fuerzas , pues procuran apartallas, 

Y apartada la unión, quebrado el puente. 
Lo deínas es rendido fácilmente. 

El Rey pone su honra en vuestras manos ^ 
Mirad lo que debéis hacer en esto. 
Obligaos la lealtad y el ser ChristianoSi 

Y de la fama el glorioso puesto: 

Bien conozco que son mis dichos vanos 
Siendo vuestro valor tan manifiesto, 

Y que os ofendo en demandar aquello 

Que no es posible en vos dexar de hacello. 

Diciendo estas razonas hizo lucigo 
Que la gente alistada, se pusiese 
En orden , y sin darle mas sosiego 
A la nao señalada al punto fuese: 
Ardense todos en honroso fuego 
Deseando quel bárbaro viniese. 
Toman sus puestos , armanse al momento, 
levan anclas , y velas dan al viento. 

Quando el Sey vio que Bonifaz estaba 
Puesto .en mitad de la v^loz corriente 
Con sus dos naves, y que ya empezaba; 
A enderezar las proas á la puente ; 
A la gente de Murcia que alojaba 



i 
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Junto á los olivares puesta en frente 
Peí exército , hizo que pasase 
Adelante y al muro se acercase. 

Fué de los Moros visto y no entendido 
El bélico designio del Christiano, 
jVf as de Ariadíno siendo conocido 
Como sabio en la guerra y hombre anciano; 
Dixo al Rey Axartaf que prevenido 
Estuviese, y las armas en la mano 
Que no era sin grande fundamento 
Sus contrarios hacer tal mudamiento. 

Mandó tocar al arma y prevenirse 
Toda la gente que seguia la guerra, 
Los muros y las puertas requerirse, 

Y ver del modo quel lugar se cierra: 
Que ya (dice) es forzoso apercibirse 
Con nueva fuerza , y reforzar la tierra. 
Pues vemos al contrario que nos cerca. 
Que al muro sin temor se nos acerca. 

Del fuerte apremio , y del temor forzados 
A las armas furiosos acudieron, 
Unos llenos de horror, otros airados, 

Y todos juntos en furor ardieron: 
^Estando desta suerte alborotados. 
Que nunca con igual temor temieron, 
Abeu/amá, un Moro de gran suerte. 
De larga edad , y de constancia fuertes- 
Oyendo el alboroto, y viendo claro 

Que al Rey la verdad todos le encubrían 
Del daño cierto , y sin ningún reparo, 
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Pues de ninguna suerte lo tenían: 
Ko quiso ser en su consejo avaro. 
Pues ciegos sin ninguno procedían, 
[raido en hombros de Alhayni y Salimo 
Sas hi)05 , dixo ante Axartaf su primo: 

Bien entiendo, Sefior, quel justé zelo 
Qne me mueve (y me trae á tu presencia 
L\eno de afán, y de lloroso duelo 
Qaal pide de los hados la sentencia) 
í-ntcnderás , y quél divino Cielo, 
Porque mi larga edad me da experiencia 
De estas cosas que veo , en que tanto dudan 
los que con armas y consejo ayudan. 

Ya que mi edad me inhabilita y tiene 
Con la débil flaqueza que peleo. 
Va que la muerte me amenaza^ y viene 
A hacer de la vida mia el trofeo : 
Pues no puedo con mas, y te conviene 
Saber del Cielo lo que ordena y creo, 

Y lo que sé de ciertas profecías, 

Y lo que he visto en todos estos dias ; 

Pues ya la suerte que al contrario ampara 
Si bien sn fuerza conocer queremos^ 
Contra tí, y en tu daño se declara, 

Y claro el dafio sobre todos vemos; 
£1 ignorante vulgo no repara 

^n Dada desto , y sigue otros extremoSf ^ ^ 

Y pone su reiíiedio y honor tuyo 

^n las armas, y en solo el furor suyo. 
Stt ceguedad le hace entender esto, 
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Y creer que las armas pueden tanto 

Que en el último extremo en que estás puesto 
Separar pueda ya el marcial quebranto : 
Un medio hay solo en mal tan manifiesto^ 
Uno y no mas concede el Cielo santo, 
Este ha de ser dexar las armas luego, 

Y convertir la furia en blando ruego* 
Envía al Sey Christianoá demandalle 

Que cese el daño bélico, y conceda 
Que de tu parte ir puedan á tratalle 
Como acabar la dura guerra pueda : 

Y si viniere en ello puedes dalle 
Quanto el ciego furor resiste y veda. 
No te parezca , ó Sey , caso afrentoso 
Tratarme Dios en trance tan forzoso. 

Algunos no entendiendo el zelo mió 
Condenarán mi saludable intento, 

Y dirán sin temor que desvario 

Con la vejez,. y. que de honor no siento 
Que donde hay tanta gente y tanto brío. 
Tantas armas, y t^nto encendimiento 
Para usar dellas y librar la tierra, 

Y acabar con fin próspero la guerra. 
Que razón hay quel enemigo sea 

Bogado con la paz de nuestra parte, 

Y que por esta via entienda y crea 
Que la, necesidad obliga á darte: 

O Rey, 6 Señor mió, á quien desea 
Mi leal alma el bien que veo negarte 
El Cielo , que conspira en daño tuyo 
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T en favor de Fernando el poder suyo. 

Por quel vulgo incapaz , que siempre sigue 
Con desacuerdo vario lo que trata. 
Conozca ^ue la suerte que consigue 
Los convenientes fines desvarata : 
Oye atento , sabrás quien te persigue, 
Ques otro del quel vulgo se recata. 
Este me inspira, este me revela 
Que te revele lo que al vulgo zela. 

Muchas veces. Señor, en mi presencia 
Aben Ala profeta verdadero. 
Guiado de su espíritu y su sciencia. 
Profetizó este mal horrible y fiero : 
Ydixo , que la bárbara potencia 
Qae defendido había con duro azero 
Este Seyno , reynando tu seria 
hendido y trasladado á Berberia* 

Con menosprecio y ceguedad dixiste 
Al sabio Moro , que sin seso estaba, 

Y su verdad con odio recibiste, 

Y qüanto sobre tí profetizaba : 
Masaut te avisó este tiempo triste, 

Y el daño que en el tuyo se esperaba, 
Quando te declaró aquella espantosa 
Vision que tuvo tu alma temerosa. 

Sultano tu Alfaqui , docto adivino. 
Te predixo este mal que ves presente, 

Y ñié arrojado con desprecio indigno 
De tu Real, presencia injustamente : 
IJzmen, a quien Ala hizo divino 



2^2 CONQUISTA DB LA S¿TICA» 

En su saber , con ánimo inclemente 
Tu mismo lo arrojaste por castigo 
De una torre ai real del enemigo. 

Todos estos que fueron de ti oidof. 
Que en ley divina, y en razón humana 
Habian de ser honrados y creidos, 
Y no tratados con crueldad profana^ 
Yenian á ti del sacro Alá movidos 
A dar aviso á tu ignorancia vana. 
Para que los remedios previnieses. 
Antes quel daño irreparable vieses. 
Y tú obstinado en ciega rebeldia. 
Sin conocer tu daño miserable. 
Ni á inspiración , ni á cierta profecía 
Creíste , con desprecio tan notable : 
Que airado contra ti en su aerea vía 
Ayer se me mostró en forma espantable 
Sobre un carro de fuego , derramando 
Fuego y sangre, á tu Eeyno amenazando» 

Quedé suspenso sin poder moverme. 
La voz al cuello de pavor asida. 
Erizado el cabello , sin valerme 
De razón, porque al miedo fué rendida : 
Yiéndome Alá temblando suspenderme 
Lanzó una voz , que siendo de mi oída 
Con nuevo espanto me postré gimiendo, . 
Y él desta suerte prosiguió diciendo : 

Desecha el miedo Abenjama , y advierte 
Lo que te mando , y ponió en obra luego, 
Que esto te otorga la preciosa suerte, 
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Y esto conviene al general sosiego ; 
Pues Axartaf se aparta y se divierte, 
Xegido del furor del vulgo ciego^ 
Ve y dile de mi parte , que yo digo 
Quel Cielo da la suerte á su enemigo. 

Que muy presto verá en la insigne torre 
(En que Géber mostró su ingenio y arte 
Contra todo el poder que lo socorre ) 
De los Christianos puesto el estandarte : 
Que vaya luego á la Mezquita y borre 
La imagen que alli está, sin dexar parte 
Donde quede señal, aunque ofendella 
No han podido , testalla ni rompelia. 

Con todo eso vaya, y sea deshecha 
Ante él , y luego envié al Rey Christiano 
Que asi lo aflige, asedia , y asi estrecha. 
Sin que le valga ya poder humano: 

Y pida que la lanza , espada y flecha 
Cese , y el uso fiero de Vulcano, 
Otorgando los pactos quel Rey pida 
Con que á los suyos libertad dé y vida. 

Esto diciendo , de un oscuro velo 
Se cubrió el carro , y mil aullidos dieron, 
Sesonó el ayre , conmovióse el Cielo, 

Y en él mil formas de temor se vieron : 
Yo hecho alli una estatua de frío yeio 
Quedé , y como á mis ojos se escondieron 
Las horribles visiones , he venido 

A contarte Sefior lo que has oído. 
Y asi como el que debe aconseíarte 
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Desnudamente la verdad, te digo 

Que dexando el rigor del fiero Marte 

Envies á pedir paz á tu enemigo: 

Asi podréis tu pueblo y tu salvarte. 

Asi evitar el áspero castigo 

Que te amenaza , y solo este reparo 

Te otorga el Cielo en mal tan cierto y claro. 

Puso con esto fin á sus razones 
£1 sabio hijo de Zeulid famoso, 
Dexando al Rey suspenso en opiniones. 
Lleno de turbación y congojoso: 

Y estando asi con mil demostraciones 
De la fatiga , y de temor cuidoso. 
Llegaron Marsiloro yBuhanduza, 
Buyarruz , Agricalte , Alife y Muza. 

Todos habiendo visto que venian 
Las dos naves rompiendo la corriente 
Del Betis, y su curso dirigian 
Del que siempre traian diferente : 
'Alborotados desto, le pedian 
Al Sey que salga la aprestada gente 

Y en larga toda la ribera guarden, 

Y aili el designio del contrario aguarden. 
Fué dicho, y puesta por la obra al [iunto, 

Y á Buyarruz que salga le mandaron 
Con todo el campo de á caballo junto, 

Y al arenal y puente lo enviaron : 
Puestos en arma, y todo puesto á punto, 
Los muros y las puertas i^eforzáron 

De nueva guardia , no dexando cosa 
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Sin prevenir á la ocaVion forzosa* 

Lleno Axartaf de congojoso espanto 
Al muro sube , á donde el conturbado 
Faeblo celebra con medroso llanto 
De su fortuna el miserable estado : 
Viendo que estaba el campo del Rey santo 
£q orden puesto , al arma aparejado, 
Y las dos naos quel favorable viento 
Tráia rompiendo el húmido elemento. 

Con el mismo cuidado el poderoso 
demando en medio.de su gente estaba. 
Aguardando el suceso venturoso 
Que á Dios con mil suspiros demandaba, 
Regalando su espíritu glorioso 
Las Cruces que en las gavias divisaba. 
En cuya virtud tiene confianza 
De vencer, y salir con su esperanza. 

Venian rompiendo con veloz carrera 
I'Os cristales las naos , en popa el viento, 
W velas llenas , que saliendo a fuera 
Las llevaban con presto movimiento : 
Yendo asi , quel fin próspero se espera 
^^ su loable y deseado intento, 
Cesó el viento, las velas se apegaron 
'^ los masteles , y las naos pararon. 

Quedó el Christiano exército mirando 
El caso extraño en confusión dudosa, 
Qual suele el cazador que va acosando 
La pantera lunada y olorosa , 
Que yéndola los canes aUíinzando 




a §6 CONQUISTA DE LA BÍTICA* 

!Por el llano , en la selva montuosa 
Se esconde del furor de los ligeros 
Canes ^ y de la vista á los monteros» 

Asi cesando el viento favorable 
Que las veloces naves impelía. 
La execucion de hazaña tan loable 
Cesó , cesando el fin que la regía : 
A los Moros el caso fué admirable, 

Y alzando una confusa vocería 
Decían , que habia su Profeta sido 
Quien las habia en su curso suspendido. 

Los Moros viendo, y los Christianos esto 
Diferentes el caso celebraban, 
Los Moros con alegre y manifiesto 
Kegocijo y clamores lo mostraban : 
Los Christianos que vian su efecto puesta 
En diferente fin del que esperaban. 
Confusos á los medios acudían, 

Y el deseado efecto á Dios pedían. 
Admirados del caso, el temerario 

Y libre vulgo hablaba sin concierto. 
Hablaba sin respeto y voluntario. 
Siempre apartado de decir lo cierto : 
Qual aplicaba aquello al bien contrario , 

Y en público decía y descubierto. 

Que era horrible portento , en que sin duda 
£1 Cielo les negaba ya su ayuda. 

Otros desconfiaban y temian. 
Las armas arrojando de las manos, 

Y á milagro. del Cieli9 atríbuian 



Aquella:^ f en favor de los Paganos : 
Labaxa chusma en esto^confer an * 
Qaando el gran defensor de los Cbristianos 
Sin hacer sentimiento de su in}uría 
Diciendo asi aplacó su loca furia., 

No se yo que ocasión baya que osmueTU 
A seguir tan notorio desvario, 
Ki que locura temeraria os lleva 
Precipitados á arro)aP al rio , 
Causa ha de haber que os turbe asi y conmueva. 
¿Esto es lo que yo de ivos confio? 
l'sto hayen vos? ¿Quehonreisasial demonios 

Y al Cielo levantáis tal testimonio? 

O tu, Señor, que sufres esta ofensa, 

Y estas mirando esta tu ciega gente. 
Obre con ella tu piedad inmensa, 
I^erdona el ciego y bárbaro accidente : 

Y el enemigo si lo mismo piensa 
Vea el efecto y obra diferente, 
Yea que son los tuyos socorridos, 
Aunque fuera de seso y descreídos» 

No prosiguió adelante el poderoso 
Caudillo del Christiano ayuntamiento^ 
Conociendo que en miedo vergonzoso 
Quedaron, y en confuso en(:og';miento: 
levantóse un murmureo sonoroso 
^"tre todos , diciendo en alto acento 
Qiielos dexasen ir, que con sus brazos 
*-« prometían el puente hacer pedazos. 

Acucien á las armas que arrojaron,. 

Tom. XK E 



258 COKQOISTA BB I A JRÍTICA. 

Y al Rey suplican que les dé licencig^ 
Que pues en yerro tal se señalaron. 
Vayan á este peligro en penitencia : 
Los que en soberbia deslealt-ad pecároii 
Fueron del justo oidos con clemenciat 
Quel arrepentimiento humilde hace 
Lo qué la dura obstinación deshace» 

Regalólos el Rey con clara muestra ^ 
Que en su gracia y favor los recibia» 

Y con esto de nuevo los adiestra 
Al orden que guardaban aqqel día : 

Y asi aguardando que la suerte diestra 
Venga de aquella soberana vía. 

De aquella mano que reduxo á orden 
Del indigesto caos todo el desorden. 

No estaban á este punto descuidados 
Los de las naves , ni con menos pena» 
Ni de menos fatigas aquejados 
Viendo pegar las velas á la entena : 
Sienten este suceso los soldados 
Como á quten era la ocasión agena* 
Los marineros su tristeza ríen, 

Y que s.e animen dicen y confien. 
Con el Piloto de su nao mirando 

El diligente Capitán andaba 

La parte austral con atención notando» 

Y el agua que corría si se alteraba. 
Si via celage alguno , preguntando 
Si era de viento , 6 que significaba, 
Qualquier nublado aunque pequeño fuese 
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Su calidact pedia que le dixese. 

Puesto en la popa de sa nave mira 
Con vista atenta si levanta el viento 
Las descogidas velas , si respira 
Por parte alguna el deseado aliento : 

Y estando asi, con blando soplo espira 
El austro , y con tardio movimiento i > 
Poco á poco las velas levantaba, 

Y las suspensas naves meneaba. 
Levantóse un clamor quañdo estuvieron 

Entre la gente, y luego acuden fieros. 
Los soldados al puesto que- tuvieron, . . 

Y á los suyos los sueltos marineros : 
Cresce la fuerza al viento, y luego fuéroA 
Llenas las velas del , y los. ligeros 

Navios por las aguas arrojados, 

Del soplo, y dellás con furor llevados, 

Quando los Moros vieron , que veniati 
Con próspero viage los navios. 
Que viento en popa sin temor rompiaia 
^A sacro Betis los cristales fríos, 
Tuvieron cierto el daño que temian, 

Y asi los pechos de temor vacios 
Acuden , previniendo a la defensa 

Quanto al Christiano impida y haga ofensa^ 

En la torre del oro estaban puestos 
^chos Moros , que aprievsa les tiraban 
^a con ballestas, ya con dardos prestos, 
Ya con piedras, qué punto 'no cesaban: 
Sraa á W Cbristianos tan modestos .' ; ./ 

IÍ2 
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Los tiros, y eratiüatitos que no 'estaban 
Con segare en mngana parte dellos, 
i^unque seguían su curso sin temelios. 

Aquejadas las naves desta suerte 
desistiendo la bárbara fierexa 
Que lasrseguia, en su gloriosa suerte 
Por la ribera con veloz presteza : 
Juntas sufrían el' eombáte f uerte^ 
Juntas iban con suelta «ligereza^ 
Yendo siempre á la banda de Tjríaiía 
Bonifaz , con su nave Capitana* 

El Cielo, elagtia, el favorable viento. 
Que todo junto enr su favor venia. 
Dando principio á conseguir su intento 
De la una*á laoti'a nao desvia: 
La presta onda , el libre 7 franco aliento 
In^pele^. y dan desocupada via 
A la 'ffave en q:ue iba solamente 
( Sin Remon Bonifaz ) su fuerte gente. 

Llegaria(|ierrada proa, que por delante 
Lleva de espuma. el agua encaneciday 

Y en la puente con ímpetu pujante 
Dio un golpe que fué toda removida : 
Acudió Boni£a& al prói>¡o instante 

Y con otro por nuedío fué rompida; 
Pasando á la otra- parte , y del encuentro 
Besonóel Cielo/ el ayre^ y tremió el centro^ 

Los bárbaros que estaban «'esparcidos 
Por todo el arenal y la ribera 
Contra las .naves luéron conmovidos. 
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Airiendo * á tos Christhiiu>r*d«sd«' fíiera : 
Alli , antes que sean reducidos 
Quieren que «cabe á todos «u ira fiem. 
Cubriendo el sol conr tires arro^dós * 
Con que en las naves eran aquejados.' . 

El caudillo Chriistiaho ; y el valiente 
Hijo que-á Murcia puso á «saifgre y Awgo 
Contra la fiefa y enenaiga^ente^ 
Contra el puderCfaristianó acuden lu^;o: 

Y hiriendo yiñatándo", con ardiente 
Furor, sin darle» punto de sosiego ' • 
Los hacen rétíTar y dar la vuelta 

A la Ciudad htíyeiDdo á rienda suelta. 

Viendo el invicto defensor Ciirístiano 
Que los Moros eL campo le dexáron, 

Y á Bonifae la vuelta dar ufano 

Con las dos naos do las demás quedaron, 
Setiró el campo á vista del Pagano, 

Y al exércfto fué, donde ordenaron 
Todo lo suficiente, y puesto á? punto 
Marchó á Tviana á combatilla al punto. 
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O les daba momento de reposo 
El General de Christo á los Paganos, 
Qae llenos de cuidado pavoroso 
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Velabaircon la3 armas en Im manos : 
Jii en la estación qoel suefio deleytoM , 
Concedia sosiego < á los humanos^ 
Ki quando el sol tendía svs: rayos bellos. 
Descanso habia ni t]oietnd en ^eilos. - 

El sabio Aben^afon viendo el coidado 
Quel< Santo Rey ponia en surconquistai 

Y que estaba á mqrir determinado 
Antes que de su intento se desista r 
Con todo su poder se ha retirado 
Al castillo, de donde se resista 

A la Christiana furia que lo aqueja 
Con asaltos, que un punto no lo. dex:a« 

Conociendo el estado miserable. 
Tan conti^ario a su altivo pensamiento. 
La afrenta en que se via tan notable, 
£1 infame y estrecho encerramiento r 
Temió (como prudente) al variable. ' 
Vulgo, viendo su cierto perdimiento. 
Cuidoso desto en medio del se pone, 

Y por .saber su intento así propone. 
Viendo estamos la suerte que nos sigue. 

Contraria en todo al fuerte vajor vuestro» . 
Pues al Christiano vemos que consigue 
Quanto quiere en oprobio y daño nuestro: 
Esto es, por quel cielo nos persigue, 

Y el bien nos tuerce del camino diestro» 
Que de otra suerte su poder no fuera 
Poderoso , ni dellos hombre hubiera. 

Mas ya quel Cielo asi toma venganza 
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Pe nuestros yerros \| yqual veis nos tíehe 
Encerrados aqui , sin esperanza 
Se bien , si del benigno Alá po tiene : 
Veamos si aguardando esta mudanza 
(Que sin falta será qoal nos cóniriene) 
Estamos 'd« un proposito en quesea ' 
Defendida; esta fuerza*en crufl pelfa. 

Ya vistes bien en el pasado aballo 
Que con pérdida suya nos déxáron;* • 
Que su ingenio quedó de efecto falto ' 
En la mina que hacernos intentaron : 
Como rompimos desde el muro alto 
Sus máquinas; que en imda nos dañaron^ 
y rezelosos desto, aunque nos cercan 
Por agua ^ tierra , al muro no se acercan. 

Este es indicio verdadero y claro 
Que os temen, y pues esto conocemos 
Demandemos al sumo: Alá' su ampam» 

Y qual conviene á todos |releemos: 
I^or saber esto solo me declaro, 

Y por ver de quien hay que confiemos; 

Del Rey nuestro el honor, las vidas nuestras, 
^viger^s, hijos, bienes, y honras vuestras. 

Oyendo al Rey el vulgo temerario; 
Con un alto xlamor aprobó el hecho, 
Midiendo que saliesen al contrario, 

Y DO aguardasen en tan grave estrecho : 
*Ias viendo en esto firme al vulgo vario 
^uley Zydan , al Rey llegó derecho, 

I)e Dios movido, á mejorar sa estado. 
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¿Cómo es posáilr (dice): ó Ri^y que* intente! 
Persuadjf t¿!:ff9tepH¿hlo iniserable - . 
Los diiños^nriieildo:! ^y pérdidas presentes. 
Que esp^r<e^riíilit fortunapvariabhe? . 
Dices quel^^ekrtayudaá 1^ vaUeii tes 
Christtano» í» y te les^ siempre fa^x^rabie*; 
Si está el<6íaio eñütefeiisa y favor au)^, 
¿Puede ir contra ^Cielo el poder. t«yo? 

A todo tu discurso respondiera 
Si la fuer^.que ftiersa á mi deseo 
Licencia de hablar me concediera, 
Y la ocasión forsosa en que me veos 
Mas este conmovido pueblo espera 
Ali vos, regida al bi^en que le deseo, 
Al bien que siempre-^roduré en sus daños» 
Sin ambieum , sin inlesres 4 ni engaños*' 

Y asi^awdiendo ájsft femedío digo. 
Que pues las arm« nahan de remediarnos 
Las dexemos, temiejndjoelcrueLc^sttgo 
Quede 3i»gpillas puedef resultamos: 
Si e^te afrentoso y ba^o acueírdo' sigo 
Es conociendo no poder librarnos 
De otra suerte ^ pues todo humaho amparo 
Kos falta ya 4 y nos niega el'hado avaro. 

Axartaf , qual sabemos está puesto 
En tanto estreclio , que ha intentado darseí^ 
Esto €s á ti, y á todos manifestó 
Que ni puede ayudarnos ni ayudarse: ' 
Si el poder de Sevilla teme esto^ 



7 de lá$ armas qtuénrt des^íirM, 
iQoé^iaíde hacer ia gent^^l^uiiik - 
Que nó sea quwto*hÍ0ieFb.átóire¿ vútíHl 

Ya tas armaB quB ósándas ^ qoe aperciban : 
Sirven ^de- poca jen «1 presente está^é^^ 
Ya no hay pader^ni foerxas queiprohtban 
Bel Ctoistiano el poéer deterriiiiiado: 
&i ^ea testo , y ves claro que nos- privan • 
Poder sernos ningon socorro dado; : 
¿Qué. confianza es. Señor, la tuya 
Si quieres que esta gente no concluya? 

Si su salud procuras y remedio. 
Si no quieres que el yugo U£B«opríma« 
Si aspiras á su bien y darles nDedla,' ^ 
Si su aflicción, y llanlío te lástima; > 
Quita ahora las a^nas de por aiediot 
Dexa el furor, y bazuque se redima 
I^a libertad, la yidaíy la hacienda,' > ' ' 

Y otra nenguna coía se pretenda» - * 
Muley. Zydan dtó fin á sus raaones, 

Con que.al pueblo mudar hizo de intento^ 

Y alteoarse en > contrarias opiniones; 
Condenando del Ref :ei pensamiénlx»; 

El qual viendo susvlrbres contenciones^ ' ' 
Sn clamor í sa alarida y movimiento. 
Asir mandó á Zy daii y y con: semblante 
íeroz dice teniéndolo delante : 

¿Qn6^ puede esperar dA que déxanda ') 
la Fe con tjue nació de ella reniega, - -^ 

iJecid , vulgo infiel? ¿qué de ^te in£uidio 
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Qne á Dios yjti^Key U fe*debkla niega? 

Tal ceguedad tetms4 qú^e esto, ignorando . ' 

A todo$ este fementido os ciega^ 

¿ No veis. cJaiP :el < engaño^ i no estáis viendo 

Que á todos e&te aleve está ¡vendiendo? : 

¿Tal consentís ? ¿tal sufre el valor vuestro ? 
¿Que este traydorde cansarque 80speche>. i 
Que entre vos pueda habernl en hombvenaestro 
Quien por tiaL modo el grave yugo os beche? 
¿No teméis esto? pues tan claro os muestro 
Que os cumple no tener quien os aceche, 
Muera este. perro, muera que esto importa 9 
Que el hilo ásx á ju traición se corta* ^ 

Diciendo estíQ«i arranca f arioso 
Del fulminante allange el Sey airado» 
Muley humilde dice y animoso, 
£1 corazón al Cielo levantado : 
O tu Señor benigno y pddccotso, . 
A quien dexé de mi maldad llevado, • 
Esta alma ampara^ miserable y triste,' • 
Que con tu sangre y mueite redimiste; ' 

Siguiendo aLRey con barbara fiereza ' 
Sobre Zydan. los moros acudiéroii^ 
Usando (le su indómita crueza ' 
Mil piezas en un punto lo hicieron : 
Sin alcanzar ser ciega y vil: rudeza 
La vida que con muerte tal le dieron. 
Que si el bien que le hacían entendieran. 
La muerte que Le dieron no le dieran, 

Dcste ardiente furor arrebatados, 



Corrieron los Mmqos de las pnertas 
Diciendo , quel estar alU encerrados 
Hacia todas sus desdichas ciertas : 
Que conozcan por quien esrán cercados. 
Que su valor ni fuerzas están muertas , 
Y asi salen los barbaros guerreros 
AJbuscar los Christíanos Caballeros. 

Fué dado aviso en el real Christiano 
Que en su demanda' Aben)afbn salla , 
Con tanta gente que segoia al Pagano 
Que un grande efecto al mundo prometían 
B\ caudillo de Christo s(^erano 
La nueva oyendo de la cierfti espia 
Mandó tocar al arma, y hecho al punto. 
Se sus grandes halló el Consejo juhto. 

Tratóse el caso y qual seria el intento 
Be dexar el castillo y salir ftiertti» 
Pues tantas veces fué su atrevimiento 
Castigado ¿on pena justa y fiera, 

Y teniendo del Rey conocimiento ^ 
Que así Axartaf quería que entendiera * 

Que le servia con hacer aquello « 

Y que solo aspiraba á defendello. 
Otros dieron sentido diferente 

Diciendo que se veia quebrantado 

De tanta guerra , y ya quebrado el puenie 

Del buen suceso habia desesperado: 

Y queriendo librar a sí y su gente « 
£l castillo fué del desamparado 
I^ara irse, otros desto se apartaban t 
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Y otros contra esto todo voceaban. 
Estando en esto, en orden salió puestn 

La vencedora gente procurando 

Al contrarío, que .7a con vuelta presta 

A Tríana venia. atravesando: 

Que en viendo ser «u ida manifiesta. 

Mil alaridos disonantes dando 

Pican, y á los.Chri$tianos arremeten^ 

Y en medio dellosá herir se meten. 
Abegjafon acometió el primero . 

A romper el eigército Christiano, 

Todo cubierto de luciente acero. 

La cimitarra en la derecha mano. 

En VQZ alta diciendo el Moro fiero: 

Hoy pondré freno á vuestro intento vano ^ 

Temerarios Chrístíanos, hoy confio 

Honrar con yuestaa infamia el honor mio# 

No dí^^o mas, que la rabiosa ira 
La lengua le trav^^ y el furor cie^ 
Lo llevó ciego y tra$ de si lo tira. 
Sin dar al fiero .c^r^on sosiego : 
Con esto el bando Moro que lo mira, 
Qual por las.mieses licencioso fuego. 
Esforzado del austro poderos .. 
Entra haciendo estrago riguroso. 

Sw ardiente furia con igual fiereza 
Del Christiano valor fué resistida 
Con tanto esfuerzo y tanta fidrtaleza. 
Que fué en su loco orgullo repirimida; 

Y mostrando uda ^ita Saquezai 
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Genei'alraente en todos conocida. 
El Rey que iba hiriendo el delantero 
Volvió las riendas a huir primero. 

Los Christianos hiriendo y derribando 
Bárbara gente la Vitoria siguen. 
De muertos y heridos ocupando 
Calles y plazas fieros los persiguen. 
Que de temor las armas arro)ando 
La fuga infame sin parar prosiguen, 

Y en el castillo con el Rey se encierran^ 

Y tras de si las fuertes puertas cierran. 
Una gran plaza tiene el real castillo 

Fuera del muro en frente de la puerta. 

Que un largo espacio dexa descubrillo. 

Con salida á tres partes ^^scabiérta : 

Sstas, para me|or poder rendillo. 

De por si cada una est& c abierta 

De las Christianas armas que les vedan 

A los Moros que entrar 'ni' salir puedan; 

Considerando el defensor de España ' 
Que los Moros tenian solantente 
£sta plaza, y dexando la campaña 
Le quedó libre á su invencible gente. 
Con aquella facundia que acompaña 
íl celestial espíritu excelente, 
£n medio dice de los suyos puesto, ^ 

^fano de tener por suyo él püestOé ^ 

Ya vemos la vitoria en nuestras íñánoif \'\] 
^ el justo intento nuestro conseguido, ^ 

Bi poder de los Moros inhumanos • ' ' 
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lyt vuestra espada indómita rendido : 
No tienen ya camino los Paganos 
Que ocupado no sea y defendido 
De la Chrístiana gente, pues teñamos 
Todos los que tenían como vemos. 

Don Pelayo el camino ocupa y cierra 
De Castilleja , y por esotra parte 
Del Ajarafe está dándoles guerra 
Don Alonso, y au esqército reparte : 
Est^ de Aznalfarache y su alta sierra 
Conquista nuestro bélico estandarte. 
El: rio Bonífa?, y de este modo 
Cercado está de nuestras armas todo. 

Ahora importa que en custodia estemos 
De esta plaza, y aqni el real pongamos, 

Y el soberbio castillo conquistemos. 
Pues todo quanto Jiay fuera sujetamos : 
De est^ suerte no hay duda que forcemos 
Al JAojro que se dé; ó que le hagamos 

Que la hambre , el trabajo, el miedo y muerte 
Muestra le obligue á hacer la suerte. 

Cesó el Christiario defebsor , quedando 
Con rostro firme y con semblante ledo 
Todo su invicto exército nüirando. 
Que en un silencio alegre estaba quedo : 

Y el parecer siguiendo y aprobando. 
Llenos de esfuerzo y vencedor denuedd 
Las calles toman y la plaza Cerclin, 

Y á los tlfioros con eato el miedo acerca*. 
Los bárbaros miraban pavorosos 



Lraito XTU; •• 3jf I 
Del Christíano poder la diligencia- 
En cercailos, y tristes y llorosos : 
Al miedo remitían la resistencia^ 
El coragc y ios brios animosos 
De Abenjafon huyeron su presemria, 

Y temiendo igualmente el cierto dafio 
No saben que hacerse en mal tamafío. 

Duda lanzando del turbado pecho 
Bascosos y tristisi naos gemidos^ .1 

Ignora que hacer en tal estr^ho. 
Los suyos viendo, al vil temor, rendidos. ^ 
Prueba á hablar y en nada es. de provecho, ^ 
Que apenas de los labios so» movidos,' 
Quando el vulgar clamor su voz confande 

Y entre él la ^caba y sin oírse bmide. 
En esta ambigüedad el Bey^^Pagand 

Viendo que todos de seguirlo dexan. 
Arrojando las armas de la mano; 
Repugnantes e^stimulos le aque^n; 
Lo qual viendo Audala Moro AfricanOi 

Y que del parecer del Bey se alejan 
Todos , pidió que atentosi lo escuchasen^ 

Y dixo asi como el clamor desasen. 

Los armas que hbsta aqui han sido remedio 
Para defensa de la amada tierra. 
Que sirviendo á Axartaf en este asedio 
Dilatado han su daiño y cruda guerra,' 
Ya no sirven ni pueden sernos, medios 
Pues aqui nuestro miedo nosencíentay 

Y es tan señor áe todos igoalmente 
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Que rinde ai que mas: puede y mas valiente « 

Todos sujetos al temor demandan 
Que al Rey Fernando des la fortaleza. 
Esto se trata solo, en estO' andan;, 

Y esto pide-so: infame y vil flaqueza: 

Y contra tus d^esigmos se desmandan 
Si n refrenar el ; vmigo . su fiereza^ 
Negando álsuiSeñor la^fe debida, 

Y á ti el respeta por ^i9alvar su vida. 
Aqueste e^cmidalosO' movimiento, ^ 

Este mean .yi general espanto 
Pu^es quietar r(pu^<)^ tu pensamiento 
No puede eá eatoctni tu esfuerzo tanto) 
Con . qiüe un javtso .en vies. aíl momento 
De esta.i:éiifiisa alDeraci^n ^ llanto, 
Fidiéndoie.á Axartafqde te dé el orden 
Que redu;sga.'á^razon..tant)o desórdtm 
A tu deberían :esto -skti^fiacea 

Y á la vu)g^?a^teracÍ0in<¿qUietas,^ 
Las pr^tannciottesibárbarfas^ deshaces. 

En que dicen fue. tu enJsu dafíe aprtetass 
Podrás, dariéá pairttd<H.:á.pedi:r .pácese 
Pues las púMicaslvocea. y secretas • 
Son pfidirt£:*qiie. ehtref^iesl ei> «castillo 
Degrado, pues de futerzr.has» det remlíUo;. 

Pideoiéste teRMendo^qfnocsi áuTa!:v^/^¿ ". 
La resist^odaiiy^no sejda departido, i > - ' 
£ntrandqiln^él,''gáimdo^to guerra '^dun^ • 
Todo ha.iie^erá'siric^riirendida: ^ ': - 
Por esta sok-ca3isa'|e;|Hriuni«á 



LIBRO XXII. aj^3 

Qae se le entregue, siéndole pedida 
Ai vencedor la libertad, la vida 
Qae igualmente sea á todos concedida. 

Iba Audala con su razón delante, 
Qaando un clamor se levantó espantable. 
Que al Rey mudar de nuevo hizo el semblante 
Con pavorosa turbación notable : 
Qaedó suspenso todo, y al instante 
En voz llorosa, triste y lamentable. 
La conturbada y conmovida gente 
Huerto á Muzaydi al Rey le traen presente. 

Tenía Axartaf la guardia encomendada 
Del castillo á Muzaydi Moro fuerte, 
Cajo valor, y vitoriosa espada 
De humilde hizo levantar su suerte: 
Este á la puerta que tenia cerrada 
Que el cautiverio reparaba y muerte 
De los suyos, y estándola guardando 
Le dio la muerte el conmovido bando. 

La demás guardia siendo acometida 
De la soberbia popular huyeron, 

Y á Muzaydi privado de la vida. 
Llenos de espanto y de dolor traxerons 

Y U puerta guardada y defendida, 
Todos á qnebrantalla acometieron. 
Diciendo que al Christiano se le abriese 
Con qualquiera partido que les diese« 

Furioso Abenjafon sus armas toma, 

Y donde están los Moros llega fiero; 
Mas viendo á tantos la fiereza donva^ 

Tom. Xr^ S 
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Y dice á Benaudá que vio primero: 
Amigo Benaudá, del gran Mahi.ma 
Descendiente, y honor del Reyno Ibero, 
¿Qué te conmueve? ¿Qué locura emprendes 
¿ En qué á tu honor , al Rey y al Cielo ofendes ' 

No pudo decir mas, que la rabiosa 
Saña la lengua le travo quedando 
Suspenso , y con la vista desdeñosa 
A todos lleno de furor mirando: 
La gente ya rendida y temerosa 
Paró de estar las puertas derribando, 

Y Benaudá á Abenjafon se vuelve, 

Y deste modo su pregunta absuelve. 
Aunque á tí te parece, ó Rey, que hago 

Ofensa al Cielo, al Rey, y á mi linage. 
Si bien lo miras, cumplo y satisfago 
A mi deber sin que le. haga ultrage: 
Querer librar del miserable trago 
A esta gente sin brío n¡ corage. 
Falta de esfuerzo, al vil temor rendida. 
No es obra para ser reprehendida. 

Bien sabes tú . y saben claramente 
Esos que te acompañan y aconsejan, 
(Que son pocos) que no hay en nuestra gente 
Dos, que las armas de temor no dexan: 
Vénse cercados, ven quebrado el puente, 
Ven que con hambre y muerte los aquejan, 
Vénse desesperados de remedio, 

Y acuden al rendirse que es el medio. 
Si tú tienes ó alcansas otra via 
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Con que repares el presente dafío. 
Esta que sigue á la deshonra mía, 
Qaal dices ^ desaté par ciego engaño: 
Mas ves crecer los daños cada dia. 
Ves el desorden y el temer extraño, 

Y quieres estorbar que no acudamos 
Al medio con que el riesgo reparamos. 

Confuso el Sey de oir el íiefo intento 
Qaedó suspenso, y todos sosegados. 
En duda, como pueda darse asiento 
Sin quel honor se pierda y sean culpados : / 
Estando en tan dudoso pensamiento 
Los unos y: los otros ocupados. 
En el cerúleo mar se escondió el dia, 

Y le siguió la noche obscura: y fría. , . 
Luego ^ qual ya tenia. concertado. 

Rizo á Carhan que al agua' se arrojase, 

Y del presente y contencioso estado ' 

A su Rey Axartaf razón llevase: ;:. 

lidióle á Abenaudá y al bando airado 
Que la respuesta de Axartaf guardase, 

Y en tanto que cesase el furor ciego 
Pues era justo, y se debía á su ruego. ' 

Abenaudá por todos dio en respuesta 
í^o que nos mandas. Rey, te concedemos 
Por entender que la tendremos presta, 
Pues ir nadando el mensagero vemos: . 
Esto se cumplirá, y se te protesta 
Con juramento , que ante ti hacemos» , 
Que no se i«ovará sin que primero , . - 

Sa 
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Con la respuesta vaelva el mensagero* 
Con esto el Rey de niebla se quieta, 

Y dexando allí alguna de su gente. 
Llevado del cuidado que lo aprieta, 
A remediar se fué el temor presente : 
Sin descubrirse á nadie, con secreta 
Priesa envió otro Moro diligente 

Que le diga á Axartaf que allá detenga 
A Carhan , y respuesta no le venga. 
Asi los riesgos que temia asegura» 

Y el fin dudoso aguarda que revela : 
Con ruegos, con alhagos, con blandura 
Los entretiene, oculta su cautela: 
Surcó Carhan del Betis la hondura, 

Y el otro qual ligero del6n vuela : 
Llega Carhan , y apenas da el recado, 
Quando del otro fué el segundo dado. 

Maravillóse el Sey de la opulenta 
Ciudad , que riega Betis generoso. 
Su daño viendo y su llorosa afrenta. 
Sin ser para estorbarla poderoso: 

Y por quel duro estado no se sienta * 
De Abenjafon constante y animoso. 
Mandó á Carhan que la respuesta aguarde. 
Que importa a la ocasión que vaya tarde. 

Al otro Moro hizo que volviese 
A Triana , y al Rey dio por respuesta 
Que á la gente alterada entretuviese. 
En quanto el lo que conviene apresta : 
Quedó suspeaso, y como así «tuviese 
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r^a vista en tierra sia moverla puesta. 
Dando un suspiro y otro enternecido, 
Itfarsiloro le dixo á ira movido: 

La duda , ó fuerte Rey , que asi te tiene 
A geno de tu esfuerzo y valentia 
En la ocasión presente no conviene. 
Pues con ella el remedio se desvia: 
El daño ves quan presuroso viene. 
El bien quan tardo sin que halle via 
Que no la ocupe el enemigo fiero 
En daño nuestro con mortal acero. 

Esta miseria en que acabar líos vemos. 
Esta estrechez en que acabando vamos. 
Este mal en que todos perecemos. 
Este cerco en que ya sin vida estamos. 
Pues ya de todo medio carecemos, 

Y el de la muerte es solo el que esperamos; 
Digo, que honremos con morir las vidas^ 
Peleando con nuestros homicidas. 

Fernando está qoal sabes en Triana 
Con la fuerza mayor del poder suyo. 
Combatiendo con mas que fuerza humana 
Todo io que gobierna el orden tuyo: 
Pues él quema, destruye, asóla, allana 
Quanto divide el Betis, yo concluyo 
Que a la gente que tiene desta parte \ 
Asaltemos con fiero y crudo Marte. 

Ya sabemos ques poca y desarmada, 

Y que acudir no puede á socorrella 
Sin que primero toda sea asolada. 
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Y toda acabe sin poder valella: 
Hecho esto, pondremos en Tablada 

Cien mil hombres que puedan defendella, 
Estorbaranle el vado otros cincuenta 
Mil, y á que guarden la ribera ochenta. 

Cercado asi, y muerta acá su gente* 
De fuerza ha de huir y ha de dexarnos, 

Y quitado de aqni este inconveniente 
Por tierra y agua es fácil repararnos : , 
Sin duda el Sey te ha hecho presidente 
Marsiloro, y procuras gobernarnos 
(Dice Ariadino del real consejo) 

Sin ser prudente ni Soldado viejo* 

2 En qué fundas tu ciego y vano acuerdo ? 
¿En qué razón ó crédito que pueda 
Asegurar que es de hombre fuerte y cuerdo 
Para que la acepción se te conceda? 
Cierto que la paciencia y seso-pierdo 
Viendo que tu vergüenza no te veda 
Hablar con libertad en la presencia 
Del Rey, y de esta militar audiencia. 

Quando yo hable, dice Marsiloro, 
En presencia del Rey , no es cosa nueva 
Hablar yo, hablar tú si es mal decoro 
Pues tu bageza lo que digo aprueba : 
El Rey sabe esto, y todo el bando Moro 
Igualmente que yo siente y reprueba 
Que tu decreto y parecer corrijfi 
Al Rey y al Reyno, y solo del se ri}a. 
Yendo Ariadino á replicar, se puso 
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Bo pié y la mano en el alfange puesta 
Buvarniz, y Ai¿artaf viendo confuso, 
A Marsiloro vuelve tal respuesta : 
Dime, si sigues He lealtad el uso, 
¿Qué ley te enseña 6 que lealtad es esta 
Qae en presencia del Rey te descomidas 
Con razones tan vanas y atrevidas? 
El hablar libre y cólera reporta 

Y en tu razón como es razón advierte. 
Mídete en las palabras, que te importa 
Por tu reputación y por tu suerte, 

Que si tu alfange qual presumes corta, 
Alfanges hay aqui que te den muerte, 

Y no tienen en poco á los Christianos, 
Ni con ellos desean venir á roanos. 

Responder quiso Marsiloro, y fiero 
£1 Sey le dixo quel lugar dexase, 

Y sin hablar se. fuese, y el primero 
I'uesto en pie le mando se levantase: 
Hizolo el Moro, y el templado acero 
iJesdefioso empuñó, y como mirase 

A Buyarruz con vista pavorosa, 
£1 asiento dexó sin decir cosa. 

Quedó todo suspenso, y levantando 
La voz el valeroso y real Salimo 
Las causas que temia considerando, 
Desta suerte prepone al Rey su primo: 
Bien entiendes. Señor, y el fuerte bando 
Quanto tu honor y tu contento estimo, 
Quanto me aflige el descontento tuyo. 
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Y este dolor quanto me hace suyo. 

Desde el principio que empezó esta gaem 
Te aconseje que no te confiases 
En la pujanza y fuerzas de la tierra, 

Y que de medios con el Sey tratases: 
Que de la gente que este muro encierra 
(Aunque mucha) otro acuerdo noaceptases^ 

Y si lo hubieras hecho yo te juro 
Que hubiera sido á todos mas seguro. 

Con odio y fiera saña aborreciste 
Mi sano parecer, y aconsejado 
Del vulgo sedicioso á quien seguiste. 
Vienes á verte en tan lloroso estado? 
Mas ya que la ocasión dicha perdiste 
Digo, que ahora al Sey le sea enviado 
De parte tuya quien de medios trate, 

Y no aguardes al último combate. 

La flaqueza estás viendo desta gente 
, A la hambre rendida y temor vano. 
Todos piden remedio al mal presente. 
Sin que a las armas hombre ponga mano: 
Desto se sigue un grande inconveniente 
Que es abrirle la puerta al Sey Christiano* 

Y débese temer que yerros tales 

Son de los que acobardan en los males. 
Mi parecer , si en esto es admitido. 
Que solo tu remedio procuremos 

Y el deste triste pueblo enflaquecido, 

Y en armas ya ni en fuerzas confiemos: 
Todos te piden esto que te pido 
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En su nombre , y pues claro y cierto vemos 
Nuestra ruyna y miserable aprieto. 
Elige como Rey fuerte y discreto. 

Dando Salimo fin á sus razones 
La cabeza inclinó y tomó su asiento. 
Alterando con nuevas contenciones 
A Axartaf, y al discorde ayuntamiento: 
Contra las repugnantes opiniones 
Se opuso Abenjama, y el movimiento 
Pidió que sosegase, y sosegado 
Asi habló, llegando al real estrado: 

Quando todo el lugar con muerte fiera 
En poder del Christiano hoy acabara^ 

Y la enemiga llama resolviera 

En ceniza y carbón la patria cara. 

Como á tí libre del peligro viera. 

Por el Dios que nos sigue y desampara 

Te juro, ó Rey, que muerte, prisión, fuego 

No me pusiera en tal desasosiego. 

Mas considero gran Señor que tienes 
Totalmente acabada tú potencia. 
Que sin ella sustentas y entretienes 
Lo quel Christiano con marcial violencia: < 

Y que ya no es posible que refrenes 
Del enemigo horrible la inclemencia, 
Porque toda tu gente no procura 
Sino. su redención sin guerra dura. 

Solo pretende por tan baxo medio 
La libertad, las vidas y hacienda, 

Y aspirando á este bárbaro remedio 
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Justo será qu^ el tuyo se pretenda: 
Que estando puesta tu persona en medios 
Y faltando el poder que la defienda, 
Tq riesgo es cierto, y este riesgo puedes 
Separar tú si de razón no exct(\es* 

Ahora estás á tiempo de envíalle 
A pedir los pi^rtidos convenientes 
A tu honor pues no puedes contrastalle, . 
Ki defender sus fuerzas excelentes: 
Esto te importa, y antes que entregalle 
Vea á Sevilla % á todos los presentes 
Suplico que á ^te cuerpo sin ventura 
Le deis en ella honrada sepultura. 

El fuerte pecho atravesó , y cayendo 
Falto de vida, el cuerpo miserable 
Ocupó la cruel muerte, descendiendo 
La inmortal alma al reyno inexorable: 
Quedó Axartaf el .caso horrible viendo 
Admirado, y con llanto lamentable 
Todos piden que punto no difiera 
En darse pues ningún remedio espera. 

Puesta en tierra la vista el fiey no sabe 
Quat orden siga en caso tan extraño: 
Dale voces el vulgo que ya acabe 
De conocer que es sin remedio el daño. 
Que ya no es tiempo quel valor se alabe 
Con que sean defendidos, que es engaño 
Pensar que puede reparar el suelo 
Lo que es voluntad última del Cielo. 

A esto ayudaba un alarido horrible, 
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Un clamor espantable, un rumor fiero, 

Y amenazando ya con apacible 
Suego, y todo con libre desafuero. 

Que el Key suspenso en caso tan terrible. 
Puesto en mas duda que se vio primero 
Vacila , teme • ignora que les diga. 
Ni á que parte se incline, ó que orden siga.' 
Contempla su deshonra, el daño advierte 
Que le amenaza á todos si tal hace. 
Del cautiverio lá afrentosa suerte 
Si al acuerdo vulgar se sastiface: 
Gime y desea que la fiera muerte 
Su duda acabe , que este fin le aplace 
Antes que ver la gran Ciudad rendida, 

Y al enemigo y ugo^ sometida. 

Bn esta confusión , en esta duda 
Está Axartaf, revuelto en mil cuidados. 
Suspenso sin saber á donde acuda. 
Ni por donde ser puedan reparados: 
De la congoja ardiente sangre suda, 

Y de la misma todos aquejados 
£n un sordo silencio suspendidos, 
Al Rey imitan tristes y afligidos. 

Buyarruz del concilio salió fuera 
£n quanto el Rey de aquella suerte estaba, > 
I-Ievado del haber la muerte fiera , 
Q^el cauto Marsiloro le guardaba : 
Que llegando á la última escalera, 
Donde el paseo de palacio acaba, 
En asechanza Marsiloro puesto 
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Al crudo hecho el ánimo dispuesto. 
De sediciosa gente acompañado, 
Y de la oscuridad que lo cubría, 
' De las Estiges furias ayudado 
A la horrible maldad que pretendía^ 
A Buyarruz que solo y descuidado 
Iba de tan extraña alevosía, 
Ki fiero Marsiloro á manteniente 
Dio un golpe tan cruel como valiente. 

Hendióle hasta los ojos , y furioso 
Buyarruz puso al fuerte alfange mano 
Con ánimo constante y animoso, 
Diciendo á voces , muera este tirano: 
Huera este perro, dice el alevoso 
Harsiioro , y con ánimo inhumano 
Los unos y otros al valiente Moro 
Hieren , diciendo viva Marsiloro. 

Oyó las voces Axartaf , y temiendo 
Mayores daños, lleno de fiereza 
Dexó el asiento, y va do oyó el estruendo 
Resuelto de mostrar su fortaleza: 
Halló al prudente Buyarruz gimiendo , 
Que sin valelle esfuerzo ni destreza , 
Rendido ya á la muerte había caido 
De tantos golpes como habia sufrido. 
Viendo al Rey los aleves homicidas 
Huir quisieron , mas la guardia fuerte 
Los detuvo 9 quitando algunas vidas. 
De Bnyarruzr vengando la cruel suerte : 
^«éron sus intenciones conocidas. 



LIBRO XXIf. 285 

Y el Sey mandó por la alevosa muerte 
Que á todos por las picas los pasasen, 

Y á Marsiloro vivo qoarteasen. 
Oyendo Marsiloro la sentencia 

Brazo y voit levantó diciendo , amigos 
Del Sejr apelo a vuestra gran potencia, 

Y de la mia os quiero hacer testigos : 
La muerte tenéis todos en presencia, 

No hay que aguardar, rompe estos enemigos 
Que si el Cielo permite que acabemos , 
También permitirá que peleemos. 

Llenos de ardiente furia arremetieron 
Contra la guardia que tenia caladas 
Las picas , y por ellas se metieron, 

Y con algunos fueron levantadas : 
Otros en orden luego sucedieron , 
De donde aquellas fueron desviadas, 

Y levantando otros les hacian ' 
Piezas, y en orden prestas se ponían. 

Desta suerte la guardia iba apocando 
A los facinerosos que quisieron 
Defender al traidor, que peleando 
En altQ con las picas lo tuvieron : 

Y las entrañas yéndole rasgando 
Drxo a voces, que todos las oyeron. 
Rey cruel , estas vidas y deshonra 
Tu libertad las pagará y tu honra. 

AUi, ó blasfemó Mataln, acabaste. 
Parricida cru^ y Camorbeto, 

Y tá in£uido Marzoco , que alteraste 
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Cobarde , injusta , aleve , cruel , infanda* 

Solo os quiero pedir en este extremo 
Triste, desventurado y trabajoso. 
Que temáis las infamias que yo temo 
En partido tan baxo y vergonzoso: 
Quel fuego del honor en que me quemo 
Os encienda , y miréis con mas reposo 
Las razones tan justas que condenan 
A los que de ser libres se enagenan. 

Decidme amigos ¿qué remedio espera 
El que por entregar la patria amada 
Al disponer de aquesta gente fiera 
Se ofrece a.1 yugo la cerviz ligada? 
Porque pues del remedio desespera, . 
Y en contra tiene á la fortuna airada. 
No acaba defendiendo el patrio muro 
Ora entre el fuego ardiente ó hierro duro* 

En sus no bien aceptas persuasiones 
Prosiguiera Axartaf, si el conmovido 
Pueblo no le atajara las razones 
Levantando un horrísono alarido: 
Paró el 8ey , y de tres graves varones 
A su presencia un niño fué traido 
De dos meses, que al pecho de su madre 
Pidió que lo llevase alli su padre. 

El prodigioso caso refirieron 
Al Bético Señor, y en acabando 
En voz clara que todos la entendieron ' 
El nifio desta suerte fué hablando: 
Se/ Axartaf, á quien los Hados dieron . 
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Besta insigne Ciudad el cetro y mando 9 
Dexa la temeraria rebeldía, 

Y atento oido da á mi profecía. 

Bien sabes. Rey, que Aben Ala excelente 
En saber los secretos escondidos 
Del Cielo te predixo el mal presente, 

Y los males que has visto sucedidos : 

Y tü ignorando, y tu ignorante gente 
Los casos ni alcanzados ni entendidos 
Con menos precio fué de ti ultrajado , 

Y con viles oprobios denostado. 

Y ahora, aun con ver claro ante tus ojos 
Quanto te dixo el consultor del Cielo , 
Confias en tus bárbaros antojos , 
Sin quererte rendir al Cielo y suelo : 
Pues mira quel Christiano hará despojos 
De tí, sino te mueve el común duelo, 

Y tardas en pedir que te conceda 
Como librarse tanta gente pueda. 

Dio un gran gemido á esta razón postrera 
Sin poder proseguir con sus razones, 

Y á llorar comenzó de tal manera 

Que al Rey hizo temblar y á sus varones : 
Mandaron que con él se salga fuera 
Su padre, y con medrosos corazones 
Piden todos al Sey que envié al Christiano 
A ofrecer el gran pueblo Sevillano. 

Axartaf , viendo el caso prodigioso , 
Los suyos todos sin valor ni aliento , 
El Ueiio de ansias, triste y pavoroso, 

Tm^xr. T 
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Sin faer2iis, sin razón ni entendimiento. 
Con ílaca voz y aspecto temeroso 
Pidió que sosegase el movimiento, 

Y siendo obedecido, en pié se ppne 

Y dando un gran gemido así propone; 
Ya veis 9 amigos, la contraria suerte» 

El común daño y la miseria nuestra. 
El cautiverio 6 la cercana muerte. 
Mi desventura y la deshonra vuestra: 
El esfuerzo , la fuerza , el brazo fueiite 
Sirven de poco ya, y qual hoy se muestra 
Por el portento horrible que hemos visto, 

Y asi ya ni contrasto, ni resisto. 
Hagamos lo quel Cielo determina. 

Que es el que al Rey Fernando favorece. 
Démosle la Ciudad fuerte y divina 
Que ya por suya toda le obedece: 
Empiece nuestra misera ruyna 
Con el reynado mió que hoy fenece. 
Désele al enemigo franca puerta • 
Pues su buen hado se la tiene abierta. 

A tratar los partidos convenientes 
Con el Christiano Rey irá Salimo, 
Por ser de los mas graves y prudentes, 

Y por ser mas anciano , y ser mi primo : 
Pida la libertad de nuestras gentes, 

I lo demás que ^n este grado esciipo. 
Le daré por escrito, por que tenga 
Memoria, y con acuerdo se prevenga. 
Tu Maliayni , que Alcayde de mi torre 
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Has sido siempre, y siempre leal va$all0« 
Pues la fortuna desta suerte corre,: 

Y al hado no podemos contrastallo. 
Ve, pues Ala á los suyos no socorre 

Y el pueblo suyo dexa así entregallo. 
Pon de paz en la torre una bandera. 
Señal del' triste oprobio que se espera. 

Esto diciendo dexa el real asiento 
El congojoso Rey , y acompañado 
De Salimo se entró en su aposento 
A dar orden que fuese despachado. 
Porque del estrellado firmamento 
Al mar se hablan las guardas declinado, 

Y las sombras loteas al profundo, 
Libre dexando al claro día el mundo. 
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briéronse las puertas orientales. 
Que humedeció la aurora refulgente, 
trayendo el bello dia á los mortales, 
I'Os caballos que exálan fuego ardieifte: 
A este punto los Moros principales 
Que señaló Axartaf la fria corriente 
^el agradable Betís van surcando^ 
Kn demanda del sacro Rey Fernando. 

Fueron vistos los Bárbaros al punto, 

T2 
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Y la insignia de paz tendida al viento* 
Fue todo el campo apercibido j janto» 
Lleno de sobresalto y de contento : 

Y viendo ya que se cumplia el asunto. 

El Corrector Cfaristianó envia al momenta 
A Don Rodrigo Alvares que fuese 

Y de los Moros la intención supiese. 
Del Rey mandado el fuerte Caballera 

$e apartó del, y les salió al camino: 
iTomó razón del Moro delantero, 

Y dada al Rey, en nombre suyo vino: 
Pidió qual dellos fuese el mensagero» 
Juntos viendo á Salimo á Araidino : 
Salimo dixo que él, mas que venia 
Ariadino en la misma legacia. 

Que fuesen juntos (para serle dada) 
A ia presencia de su Rey llevados. 
Con el seguro de la ley sagrada 
Con que los mensageros son guardados : 
Venid (dice el Christiano) que guardada 
Esa ley os será, y por él guiados 
Delante puso del Rector Christiano 
Al uno y otro Embaxador Pagano. 

Con humilde semblante se humillaron 
Los dos Embaxadores de Sevilla 
Ante el Rey santo , y sin hablar quedaron 
En cruz los brazos junto á su alta silla : 
Las sillas sus infantes ocuparon^ 
Y en toToo los guerreros de Castilla, 
Los del consejo militar sentadoa 
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Por 8tt§ antigHedades y sus grados. 

Los demás que ante el Rey tenían licencia 
De hablar y asistir , estaban puestos 
Sin orden, sin logar;» sin diferencia. 
Unos con otros en diversos puestos:^ 
Fuéles dada á los Moros preeminencia 
Que sus intentos hagan manifiestos, 
Salinno en pie propone deste modo^ 
Del Jiey oido, y del concilio todo: 

Si en dones de tu Alteza, concedida 
Audiendia y facultad , será forzoso 
Que á tu divino espíritu le pida 
Aspire el mió rendido y temeroso: 
Be suerte que la causa mia entendida, 
Mueva ese pecho invicto y generoso 
A conceder los pactos que concluyan 
Guerra tan larga , y su furor destruyan. 
Este fin solo, ó gran Señor, le mueve 
A Axartaf mi señor, que á ti me envia» 
Para que con honestos medios pruebe 
Qae desta guerra acabe la porfia : . 
Porque la horrible furia no se lleve 
Tantos despojos de almas cada dia. 
Ni tantas vidas quite el cruel vulcano. 
Ni tanta sangre humana riegue el llano. 
Conmovido á piedad del mal que digo, 
Quiere (queriendo tú) elegir un medio 
Que la fuerza reprima al enemigo 
Furor, lanzando su impiedíid de enmedío.: 
Esto venimos á tratar contigo. 
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Pareciendote justa y buen remedio. 
Las condiciones ^ue aceptar podenioa 
Dándonos tu licencia las diremott» 

Puso Satimo fin á sus razones^ 
Quedando en pié ante él supremo asiento^ 
Notando ide losbéUcos varones • . 

El semblante, y del Rey el movimiento^ 
Que á las no manifiestas intencioner - 
Habiendo estado enisuspeñsíon atento 
Queriendo' dar declaración de todo 
Interrumpió el silencio de este modo: 

Quando di facultad' para que ent'Tases 
A donde estás, te*concedi licencia 
De hablar sin queden nada reparases^ 
Ni te ocupase nakiie en mi presencia : 
Lo que tnfiey mandó que me tratases 
Puedes decir con libré preeminencia, t ' 

Prosigue en quales pactos ó conciertos 
Yenis, que si son justos serán ciertos. * A 

La cabeza incHnó el prudente Moro 
Al Rey , y levantó la vista al Cielo (ró; 

Diciendo, 6 santrsímü Alá á quien siémipre ad6^ 
En cuya mano está el podei^ del S9eió, 
Influye en mí de' ttí celeste coro 
Un espíritu igual al justo 2eto . * i 

Que me ^ige, con gracia tal que pueda 
Hacer quel Rey los pactos mios (conceda. 

Viendo Axartafque va de dia en día 
Cresciéndo el daño dé la horrible guerra^ 
Que no remedia oada stí porfia, 
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Y qnel remedio á todos se les cierra, 
A tratar con tu Alteza nos envia 
Que este furor que la quietud destierra» 
Esta ira infernal que sostenemos, 
Con pacíficos medios atajemos. 

Estos traygo por orden estampados 
En esta breve hoja de la suerte * 
Que mi Reyipide,<y del me fueron dados 
Para que con ta Alteza los concierte : 
Uno por ui^ te serán tratados 
Aquí, uno poruno los advierte : 
I tú , 6 gran Rey^ de la substancia eterna. 
Mi ingenio as^ra, y débil voz gobierna. 

Volvió segunda vez á arrodillarse 
Mirando al Cielo , y vuelto al Rey Fernando 
Dice, \ó que primero ha de tratarse 
Es lo que en nombre de Axartaf demando: 
Que él quiere del Alcázar despojarse, 

Y entregarte su fuerza , reservando 
La renta que entre ti y él se divida, 
Bexando á los demás hacienda y vida« 

No prosigas delante en tus conciertos 
Si son qual ese , dixo el Rey de España, 
Que esos son acordados desconciertos 
De gente que del miedo se acompaña : 
Veos rendidos, veos de hambfe muertos. 
Veos que en pactos convertis la saña, 

Y queréis que divida el señorío, 

Y con los Moros parta lo que es mió. 
Bien os podéis volver si vuestro intento 
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Se funda en semejante desatino. 
Que yo no os pienso oit^ ni dar asiento 
En cosa tan sin orden ni camino: 
Salimo con humilde acatamiento 
Replicó , si es aqueste pacto indigno. 
De la Ciudad el tercio te ofrecemos. 
La Alcázar j sus rentas te daremos» 

Cumo tan poco el Rey viniese en' esto, 
Dixo el Mdro : Sefior yo quiero darte 
Medía Ciudad , haciendo que este puesto 
Divida un muro de una y otra parle: 
A muchos pareció el concierto honesto, 

Y le dixéron al Christiano Harte 
Que lo aceptase, quellos le harían 
Ser una la Ciudad que dividían; 

Ni el concierto primero, ni el segundo. 
Ni el desa división que es el tercero. 
Dio por respuesta el Corrector del mundot 
Conceder pienso, ni aun oillos quiero: 
En solo ui^ pacto el fin de tantos fundo, 

Y este ha de ser qué acabe el duro acero 
Lo que negáis con tanta rebeldía. 

Si la Ciudad no me entregáis por mía. 
Salimo suspendió la voz turbado, 

Y en el Rey puesta sin mover la vista 
Quedó, de mil contrarios aquejado. 
Sin entender si acepte ó si desista: 
Teme aceptar el Rey lo demandado. 
Teme que no hay poder que le resista, 
En estas dudas y temores vuelve 
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Esta razón 9 que en ua suspiro envuelve. 

Pues asi quiere el sumo Alá dexarnos 
Con tanto menoscabo y mengua nuestra. 
Con tal abatimiento despojarnos. 
Con tal miseria qual en obras muestra. 
No tenemos que hacer sino inclinarnos 
A la fortuna favorable vuestra. 
Que pues en contra nuestra se declara, 
Isto es fuersa hacer con los que ampara* 

La Ciudad que con tanta fortaleza 
A la mayor del mundo ha resistido^ 
La de mayor lealtad y mas nobleza 
Que quantas son ni antes de ella han sido. 
Hoy se te entregará, si de tu Alteza t 

He fuere en nombre suyo concedido 
Que la gente sea libre y la hacienda, 
Sin que persona en esto les ofenda. 

Asimismo demanda que la gente 
Que quisiere quedarse , has de dexalla 
Con su hacienda y tratos igualmente, 

V con Christiana piedad tratalla : 

V queriendo ir á parte diferente 

I^e des pasage , y des para guardalla 
Segura escolta, y si por mar se fuere 
llaves , y quanto menester hubiere. 
El Moro paró aqui , y el glorioso 
Propagador de la unión Christiana, 
Viendo alzarse un murmureo sonoroso 
Asi movió la lengua soberana : 
Hacienda « libertad , trato piadoso, 
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Seguro alvergue, voluntad humana. 
Tendrán los que quedaren con nosotros 
Yituaílas, pasage y naos los otros. 

Salimo dixov» y pido juntamente 
Que ha. de ser por el suelo derribada 
La Mezquita mayor, y la eminente 
Torre dtl gran G^bér ed íicada: 
Con esto acaba nuestra guerra ardiente 4 
En que no pierdes ni aventuras nada. 
Que quando vengas todo á derribailo 
Fácil será volver á edificalto* 

A eso, respondió el Sector Christiano 
Don Alonso, mi hijo dé respuesta. 
Facultad le concedo, y le doy mano 
Que diga y haga en la razón propuesta: 
Inclinó la cabeza eí Soberano 
Joven al padre, en él la vista puesta, 
Y volviéndose al Moro, desta suerte 
Propone el varón justo, sabio y fuerte* . 

Habiendo oido tu cruel demanda. 
Tu injusto y temerario pensamiento. 
Ofendido de cosa tan infanda. 
Que escandaliza el libre atrevimiento: 
Pues se remite á mi, y su Alteza manda 
Que te responda, digo, que no siento 
Que causa puede haber que sea bastante 
Que fuerce á pedir cosa semejante. 

De algunas que me ofrece la memoria 
Os pudiera traer por vivo exemplo. 
Que hacen vuestra cegueded notoria. 
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Para el fia miserable que os contemplo : 
Pues queréis airoinar por vanagioria 
La torre excelsa, yi el insigne Templo 
Que al cultor ha tle aenrir , y ser estancia 
Del que ignora (quien es) vuestra ignorancia* 

Pues asi vuestra bárbara inclemencia 
Quiere emprender tan detextable hecho 
Sin razan, sin piedad, sin advertencia 
Que l(k repugna todo buen derecho : 
La fe, piedad , justicia y la conciencia, 
Y la causa que os tiene en ese estrecho 
No permiten que sea consentida 
Tan fea maldad ,'t)i se le dé cabida. 

Y conciuyetido>d)go, que si hubiere 
Quien de la tofreió^ Templo me quitare 
XJna pieára , no di^o si lo i^iciere^ 
Sino si de hacerlo imaginai*e^ 
Que desde el Réy^ al que' en su Seyno fuere - 
El mas agend? quelhbnor le ampare. 
Con pena capital pagará el yerro , 
Sin que áaek6 ni á'edad perdone el hierro. 

Con esto concluyó. el Infante, y luego 
Seplicó clMoro»vuelto al Sey Fernando 
La paz que ha de poner al furor ciego 
En quietud , que-firmes te demando : 
De las fuerzas^faaré al punto el entrego * 
Posesión dellas á tu Alteza dando ^ 
La Ciudad te será desocupada 
Dentro de siete dias 7 entregada. • 

Los mismos pactos vengo á demandarte 
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( Dixo Anadino ) en nombre ét la geiíte 
Del castillo , y de toda aquesta parte 
Que divide la Bética corriente : 
Quiere entregarse, y quiere asi entregarte 
La fuerza , concediéndole igualmente 
Vida , hacienda , libertad , seguro 4 
Te dará entrada en su cerrado muro. 

Cesó Anadino, descogiendo al viento 
Un cendal blanco, en que venía revuelta' 
Un papel, y acercándose al asiento 
Del Rey , dice á Sevilla el rostro vuelto : 
Firme tu Alteza aquí con juramento. 
Que cumpliendo lo diciio, queda ábsuelto 
Ese pueblo, ál qnal quedas obligado 
De no faltar en lo q\ie está tratado. 

Recibió el santo defensor CbristianO -. 
Del bárbaro el papel en que venia 
£1 sello y firmra de su Sey Pagaife^ *' 
Y encima en lengua Arábigh decia: 
A Ariadino y Saltmro les doy tnami 
Que hagan lo que yo en la casa <tíiig, . 
Lo que hicieren yo Axartaf lo firnio^ 
Lo apruebo, y hago bueno y lo ccíiifirmo. . 

Leida en clara voz la poderosa 
Facultad que á los dos Embaxador^ 
Concedía Axartaf, sin decir cosa 
Firmó el Rey de los fuentes guerreadores: 
A este punto el cendal con. presurosa 
Vuelta, haciendo circuios mayores «^ 
Dio stfíal á los Moros que eran ciertos 
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Los pactos, y firmados ios conciertos. 

Sesonó desde el maro del castillo 
El concavo metal, y la guerrera 
Caxa'tocó á marcliar para rendillo. 
Saliendo por la puerta una bandera : 
Suspendió el caso al vencedor caudillo , 
Y estando asi, rompiendo una hilera 
Salió el fuerte Achilino , demandando 
Licencia, y dada dice al Rey Fernando: 

Por orden de Axartaf , que ayer tuvimos. 
Nos mandó que én el punto que Ariadino 
Moviese aquel cendal que al ayre vimos. 
Ante ti se hiciese este camino : 
Está señal al sabio Moro dimos 
Con que nos avisase, quel divino 
Pacto la libertad nos concedía 
La hacienda y las vidas que pedia. 

Seguros desto, vengo á demandarte 
Que des licencia « y que nos des seguro 
Para poder salir, y en poder darte 
Esa fuerza que cierra ese alto muro: 
Esto manda Axartaf , y por la parte 
De Abenjafon el Sey de Niebla juro 
La obediencia, y te doy en nombre suyo 
Las llaves del castillo que es ya tuyo. 

Besólas , y en el suelo arrodillado 
Quedó el valiente Moro, ante el Sey puesto. 
La respuesta aguardando del sagrado 
Caudillo, confirmando lo propuesto: 
Que dejiu Alteza humilde acompañado. 
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Y SU celeste humanidad compuesta, 
En la memoria el caso revolviendo. 
Movió la ambrosia lengua así diciendo: 

La libertad, las vidas, la hacienda 
Que concedí en los pactos, os concedo:.. 
Esto igualmente, y general se entienda. 
Con que podéis asegurar el miedo : 
Salid, que no habrá cosa que os ofenda , 
Ni faltar yo de mi palabra puedo. 
Con tal que no excedáis, y me sea dada 
La fuerza que ofrecéis desocupada* 

A eso vengo, respondió Achilino, 
Tu Alteza envié á quien se la entreguenaos. 
Por quien al punto se pondrá en cammo 
Abenjafon , y libre la daremos : 
No dixo mas el fuerte Sarracino, 

Y viendo el Rey llegar á los extremos 
Que deseaba su loable intento , 

Dice vuelto á su ilustre Ayuntamiento: 

Échese luego en el real un bando 
Que á ningún Moro de ninguna suerte 
Que saliere de aquí yendo marchando 
Le despojen , cautiven , ni den muerte • ' * 
Esto es lo que vienes procurando. 
Con esto puedes á tu Rey volverte t 
Yendo contigo Lope Diaz de Alfaro •* 
A quien se entregue vuestro fuerte amparo* 
Esto dixo el magnánimo caudillo, 

Y el fuerte Caballero recibiendo 
Las llaves qoe le dieron del castillo , 
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Con ana esqBftdra al Moro fué siguiendo. 
Que sin hallar quien fuese en resistillo 
Entró, y al muro con valor subiendo 
En lo mas alto puso el estandarte, 
Sevolviéndolo á una y otra parte. 

Con alta voz de la guerra gente 
La victoriosa insignia r«^cibiéron 
Luego- que se mostTÓ en la eminente 
Fuerza , y en ella a los Christianos vieron : 
Tristes deste placer con pena ardiente , 
Que á entender claro sus afectos dieron. 
Los dos Embaxadores inclinaron 
La vista en tierra, y sin hablar quedaron. 

Desta suerte cotifusos y afligidos. 
Llenos de pavoroso enccgimiento. 
Quedaron los dos bárbaros, rendidos 
Al dolor, al temor y al sentimiento: 

Y como asi estuviesen suspendidos ^ 
Con turbado semblante, y tardo aliento 
Salimo como hacerlo mejor pudo 
Bixo, quitando de la lengua el nudo: 

Si nuestro llanto aplicas á flaqueza , 
Invicto Rey , suplicóte que adviertas 
Que no fué cobardía, sino tristeza 
Be nuestra infamia y desventuras ciertas. 
Ver de la instable suerte la crueza. 
Ver nuestras glorias y esperanzas muertas. 
Vernos en nuestra patria despojados, 

Y sino despojados, della echados» 
Vernos que en el lugar mas poderoso 
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Que alumbra el rayo del Planeta ardiente^ 
El mas rico, el mas noble, el mas famoso. 
El de mas excelencias j mas gente. 
Donde en quietud vivimos y reposo. 
Donde el poder j el mando fué igualmente» 
Veremos nuestro infame abatimiento. 
Nuestra caída y triste asolamiento. 

Esto nos conmovió , que no es posible 
Tan duro caso no hacer efecto 
En el hombre mas fiero y mas horrible. 
En el mas crudo y pertinaz sugeto : 
Que la memoria del dolor terrible, 
Representada en el lloroso aprieto 
Hizo su oficio, y puso en nuestros ojos 
Del sentimiento humano los despojos» 

Mas en aquesta miserable pena 
Que nos enterneció, á entender venimos 
Ser gloria por tu mano la cadeni^ , 
Mas que la libertad que Alá pedimos : 
Y para gozar ya esta suerte buena. 
Que no entendiendo nuestro bien huimos, 
Énvia, Señor, á quien por ti entreguemos 
Tu Ciudad , y tu insignia levantemos. 

Puso Salimo fin á sus razones. 
Quedando con semblante sosegado 
Mirando al Rey , mirando á los Varones, 
Que oyéndolo se habían alborotado. 
Queriendo entre sus hechos y blasones 
Fixar por el mas noble y señalado 
Ser cada qual el que primero entrase. 
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Siendo ddr fuerte defeiuor^Chrisliaiio.'^ 
Conocida U<iMiMqkié'alferab* f 

Sa^entr^ toMAtüido «l/tostro- y «láfia 
El alboroto sosegó qne cndaba : - , • ' 

Y ponieíutoi la vista en el Pagano: - : .) / 
Bmliaxador que «teoto le aguardaba,!' • -* 
Llamando áiJDon: Aionso áe Molina ' ' 

Su heriiianÓ4 dice asi con toz divina :. : ^ . . \ 
La posesión^ qae ofreces eiitregacnié ;- : 

Segon los pactos de ambos cottcedtdos f 

A tomar enmré sin d«5iriarmé l ,• 

Bellos , ni por mi parte ser rompidos : 
Vea la vuestra ha de ser qne habéis «de darmf 
Luego que sean los siete dias cumplidos 
La Ciudad Ubre, habiéndráie entregado 
Sus fuerzas, qual por mi os será ordenado. 

De la torre del Oro y sa;aJto muro 
La posesión se le dará en mi nombre 
A mi hermano, y él Heve. por seguro 
Cien hombres escogidos Ixiníbré á hombre : 
Y porque si este apremióos, fuere duro 
Antes que os mqniete ni; os asombre ^ 
Tenéis de darme la Cindad abierta,, r - 
Sin que en ella cerrada os quede puerteé 
Don Alonso mi bi)0 ha de entregante 
De la torre mayor, á donde quiera -* 
Que esté ,. y la guarde sin de alli apartarse , 
Sino fuere con orden mia primero-: 
Con gente y armas tiene de ocuparse • 
Tom. Xr. V 
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El Alcázar, y en eUa: e$té el gsn^neiQ 
Don Rodeno Gonsales Girmí , y esto 
Qual pide el caao, y qual df manda ti puesfco» . 
Y vos Don Pedro Poncoien qnieú lin estado 
La mayor parte desteivenctmiento, ;j 
Vos de quien siempre he sida acompafiado, 

Y á quien, nada encubrió mí pensamiento ; - 
Id con mi hijo á donde le he mandado « 

Y en lo mas alto^ que preceda al f ientOt 
Poned la sacra Jnsigoia del divino 
Redentor^ con que al Cielo abrió el camino. 

Este es el orden, y por el os mando 
Me entreguéis la Ciudad, como el castillo: 
{Yed si podéis cunsplir loque os deauíndo? 

Y si podéis, al punto id á cnmplilloi 
Poder tenemos, facultad y mando. 
De quien nadie podrá contradecillo : 
Salimo respondió, tn Alteza envié , 
Quedarse á todo, y de esta fe. confie» 

Cesaron. las razones^ y el divino 
Caudillo de U fuerza Castellana 
Puso en orden la gente, y en camino. 
A la Ciudad excelsa y soberana: 
Que rendida á la fuerza del destino 
Humilde á dar la posesión se allana » 
Abriéndolo la puerta libremente 
A la invencible y victoriosa gente. 

El £smoso Abdalac lu^o que entraron 
Las Chrtstianas banderas en Sevilla, 

Y las puertas con armas ocuparon. 
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Al lafantiP diciendo asi se bomiUa: 
La posesión ^ite ^ darte se oUíg&ron 
Nadie pnede^Sefior^contradecüla, 
Axartaf lai coiifirma^ y'de'éfte modo 
Arrayaz, Beitímel^ j el tugar todo. 
Mas enviair conniigo á suplicarte 
Mandes que ft nadie se le baga ofensa. 
Que ^ rigor cese , y el ardor de Marte , ^ 
Pues solo en darte la Ciudad se piensa : 
Que con tu gente Tayas & eiitregarte 
Por el orden quel Santo Bey dispensa , 
La posesión del tico Alcázar dando 
Ariadiito á quien manda el iRéy Femando^^ 

La fuerte torre que guardó el tesoro - 
De los pasados Reyts y el presente « 
Que por esto le llaman la del Oro, 
De fábriea admirable y excelente 
Tengo de entregar yo ( del bando Moro 
Desocnpoída } k la Ghristiana gente: 
La torre excelsa de Geber famoso 
Ha de entregar Sálimo poderoso. 

No dixo mas , y el invencible Infimte 
Confirmó de Abdalac la legacía, 
V á la torre del Oro en el instante 
Al fuerte tío Don Alfonso envia: 
Don Sodrigo Gii^n partió delantt 
Al Alcázar, siguiendo al que lo g^Uli 
De SaUmo el Infante acómpafiadQ 
A la torre mayor va encaminado* 
Ssti del íu^tté Alcázar desviad* 

Va 
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Poca distancia, encima plaMabjertt; 
Con et fangoso MmpJo incorpon^at . 
A donde tiene itfúb:peqaeiía|>jftcM3 
Jfor ella ee conceda estf echa: Mtrada 
Por un angosto :pa$o j ^via incierta .*. 
De fuerte piedra, que es i^:w gMadeaa 
El cimiento , el estribo y :1a: fir^iezar . 

Llega á la puerta; «1 bárharo^nerrero^ - 
Diciendo, al ftMrtaInfaate;qiKe:QcupM9 
La plaza, que él-queaa s«bir ;pi>inero > 
A hacer que la guarda la i)^$«8«: , 
Subió y lanzando della el barido fiero. 
Como «sobren Ja torre se quedase, . .i . 
Puesto en una: ventana dice^ adviertes 
Varón Sefl, y escucha mi ai^ia fiierte: 

Desta torre me manda el. ^^y mi primo 
( Eey díxe, el que.C^^ Rey, y es. ya vaíallo) 
Te diese posesión , lo qual esi|;¡mp . 
Como es razón , y debp.yo: esfiípallp ; 
Mas con mortal afecto me lastiniio'. 
Sin poder reprimiripe ni escncliallo. 
Que es pasión propia, y lo, que ofende tantp 
Provoca al sabio, al fuferte^^al )Usto, al Santo* 

Entra Pj*incipe invicto, y c(>n tu gente 
Ce la torre del mundo mi^ ^Mopsa 
Te puedes entregar , que dignamente 
Se le debe Á tu espada victoriosa: / . 
Entra quel cielo. en dártela, C99§iente« 
A quien es ya nues.tra nacjcm-odio^, 
Y recibe ese cuerpo que no quiere . 
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Ver tal , y liktrá ptie^ «tl'^gtoria m«ere« .. 

Esto diciendo v^^it fofdrliorvibie 
Juntó los brazos, levAittfiídoál cido 
La pavorctár'VMttf) y di6 uiPCerribie 
Grito , y el ctíc^^l püligmso vuele: 
Cayó á Ids-ptosvdftt ^«ven invencible % 
De sangi«7 faüétfot^ rMianttoPtd suelo. 
Huyó el alma'^ál'lñfiénfO'desta suette 
A no nioPtr^ iCUiflfae^ se di6 *ia muerte. ' 

Del horribli^iíkpecticiilo se admira 
El sncesor«üei4i!lpáfla podieraso, . ^ 

Y atrás que^w^le toque elíT)¡é retira 
Del roico íiatti^3|tre corre ^presuroso: 
Entra U tór^e, que es el fin que aspira, 

Y en iú alto lof'^xérdto* animoso 
Voces da-;, el estandarte tremolando 
Sevilla por ^frSantp Sey Fernando» 

Llevó el viento la vos, 7 el Rey «levanta 
La vista^ eon alegre continente , . . 

Y enr'to mas tkovela insignia Santa, 
Do murió ellifttmanado omnipotente: 
Por el hermanóla victoria canta - 
De la torre del Oro el éxoelente • 
Joven , y en . el - alcázar sontuoso 

Lo mismo hace el de Giroii famoso. " 

Alegre el Santo defensor Cbristiano 
Las torres^iáira. Alcázar y castillo 
Por él , quitado del pode'r pagano , 
Que no pudo aunque quiso resistillo: 
Hallóse ¿esta empresa tan ufano. 
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Tan gososov^ttti-ittiiestra sin ^fcUle 
El contento qtie átente <fl A^pa.(ii> ! 
Espíritu ¿el citíO'f«gaiftil<h 

AUi hace dtscufio eD'SQ |ttei»ocia 
De la insigne Ciudad que ;le/g¡aiiároft ^ 
Colodro y BáfiM^.^uyagranf.vktom 
Dignaikíente á lo&.doa $e laJipUíiáfon:: . 
Senuevá de jaén laí. villa hiatoHa^: i 

Y su victoria en^.^ttáUte hi^m^on^ - 

Y con aqttésta laa demás ol^da# .!;;:> 
Que esta tiene por nsaa tscivtepiéü^ ^^* 

Considerando ;ehi esto y revolvía - 
Quanto faabta hechoso inv^eiliAe genti^- 
Quánto ganado pof sn esfoejBzoi^abia, . 
Quanto esperaba en la ocáaton presente: 
En esto estaba, quándo elcla^o dia 
Llegó sobre las aguas del poni€ilte«' 
Donde laibellá cjíposa de Peleo ' 
Siempre le aguarda en tnmartal deseos - 

Viendo el Ci^n^Mna defenadr oibief t0 
Si bello dift de la soitibra obscura. 
Las formas por surórdeti y eonctefito : 
Hermosear la celestial altura: ' « 
Teniendo aviso del castillo cierto* . 
Que el Sey Abenjafon sU ida aprestira^ 

Y que apriesa los Moros se aprest^ait « 

Y que las táxas á marchar tocahant 
Puesta en orden lá gente belicosa 

Cerca la plaaá, y deste modo aguarda 
Al báitaroi que e^ au «nsia doloroia 
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Dexando el ptBesto.! iii persona fuardat 
Qual carga al hi}0« quai Ja tieraa esposa* 
Qual al anciano padre v^y\<)iitl no tarda 
De echar el gr^a pesoiathooitoo foerte^ 

Y en camino ponerse desta suerte. 
AUi , ó {K]idemso Abénhaddama . 

La cerv» inclinaste humiJdeinen^, - 

Y en ella con desprecio de tn fama • » < 
La riqueza pusiste de Ocidaitfe: ^ ! 

Y tü Algasur ,ique ennobleciste & Alhakna '. 
Con los despojos de tu propia gente^ ^ 
Vencido vasv-y encima de ti llevas . 

El testímoniofde^tus^ tristes nuevas. ' 

Almuncamns y Aben Abet hermanos. 
Biznietos del que dio el cuerpo i^loríoso 
Bel sagradb Isidoro á loa Christíaaos. 
Contra el querev del ivulgo lediciosOf 
Aqui imitando á las de'inas Paganos 
En trage huthilde oficio vergonzoso < 
Be hi)os y mugeres rodeados 
Los bienes que podéis- lleváis cargados. . ' 

Y tú« Hücenv^ que á Mahomad robaste 
La belU' ésposav y con violenta espada 
La vida €p su. presencia le quitaste, / 
Bexándola viuda y deshonrada ; 
En el fuerte castillo te hallaste 
Siéndote del la guardia encomendada 
Por tu deudo Axartaf , á quien no vales, 
Y como los demás rendidos sales. 
Hali Cacin , Rogel, Joha^ , Mahomat 



Con-ias msigaíasickél k^' os ritida j^^MEía 
Salís an^cFgpnado^^y ^(afligidos: 
No lattarás^KóBFiléite idioma^ ;^ *^ jí . / ' 
N¡ tú Albahar»^ nUos. temidcNT oniíf: . > i 
Abenhumeya y 'Aflitediri&mosos^ 7 > - 

Y vos Fari^y QaWi'helicBÉoe^^ íi • • j 
La cargan dé ^s-irienet .paftarifalaár^ 

Los delicados: tfaanofbréá rectti«éroq i> ' ' 
De FatínAa 4 7 ^eont^aos desigimtea r , . ^ 
Los dos pequcfioa •bijof la síguiéro(|i: r ^ 

Aben Tafin su- -esposé en estos vnvariM ' ; - rrj / 
Con Culema y Jucenll que te lacadiérott ^ 
Con Jormas bienfii/jr aasnegroieniocdiot 
SaIen<.buscando {eLtmiáero remedicu*; • ..1 

Y t¿i,>ó Zfeneb; qaeh la naíd0n-9ag««i «^ 
ídolo fuiste, y ;porit^fdad tenida^ p '/ 
A quien nmó Aiartaf^ sienda ni Jiei^nsana • 
Caida, que ent&fi poder perdió la i'idif i "J 

Y huyendo su intento y -pasioiíjvan^ ¿ . 
En el «astillo e$tába$ i recogidpv* P <^ '• 
De .dunde ibas salieiifld* con? >t\i padtt,. . ' .- 
Llevando casii^en Hombros k titmfdref - ' r 

Abenjafon, qoe eli -medioüV^taJiai^ae&ta i ^ 
Del paso por adonde ihaii faáfeador: 
Los que dexaban eliatnado' paestor . i . 

Y al vil destierro se iban ofrecielido ^ / 
Aunque ocupado y suspendida encesto. 
Triste y confuso del llorar yr estruefido 

A Zen^b conoció que ib^ pasando^ . 
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Y asiendo clellar.^ dixo suafkiriiiHlo ? 
Zeneb Jlustre;.aquien el ci^lo asconde 

El premio digno «á' tu Seal grandeva, 
¿Qué suerte miséntble ef ^sta? ¿á dónde 
Vas del hado arjrojada en tai Mxeza? r 

Mal á tu hon<)r )r;jloria corresponde 
Este horrible rigoCv esta crueza . ' ^ 

Mal te trata Ja jiLerte ^ el hado^. eljcielo^ í 
Pues desferrada ffm y en tanto duelo. 

Deten el pzéoi y esa piadosa 
Carga suspmdei^«e te agrava ^nto^ ; j 
No ^ rititáá la 'pena dotorosa^: v 
Ki te acabe ia irídael cruel queiranto: ~" 
Que si lar iiisi:able4'«eda .presumc^a .... , 
Ha trocado tu*iaMgre w\4ñ en* ll^nto^ 
El sumo Aláque^io gobíerün todO: i I 
(Ménári tuSfCQuas deo|r« n^^o* ' ^ i^ 

Esto dicitnio^-Iky 4e;NiebUvP«» . 
El fkierte pecho y* recibió la c^rga, ' , . -^ 

Y mirando á^iaa dos triste y > confuso ; .. ^^ 
De lástima. Uofóly congoja amarga: . r 
Detuvo al /ftadirfi «^qoe sigui^nd^.ei. uso * . : a 
Con hi» demás* de >s^ familia carga 

Los bienes qtiel temor les ofrecía, 

Y la estrecha ocasión les perjiDJtip, • ? 
No es )ttsto O dice el Rey ) fP^^ desa «uerte 

Vayas^ ó venejrable Hatan A^dalla, 
Ni es debido a tu honor<sio el ponecte 
En vil oficio entre esa vil canalla: 
Aguarda pues nos da vida la muerte 
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Para morir Viviendo , sin hallalla 
Bntre la fiera «spada del ChrtstianOt 
A quien el cíelo ba sido tan humano* 

Lleven la carga 4 que tus hombros lleva. 
Los Christianois que tengo encadenado& 
Para llevar conmigo , y h£^gi|n prueba 
Del destierro á que vamos condenados: 
Audalla lo acertó ^ y lo dicho «prueba 
Zeneb , y los demás que iban cargaidos 
Los lios pesados de los faombros^árgan, 

Y á esperar los cautivos se descargan. 
Por mandado del Bey partió Achilino, 

Y el renegado BaHabu á traellos, 
Causul, Bexeira^ Mátala y Zabríno, 
Enemigos del nombre y la fedeUos: 
Fenecieron los M^ros su camino ^ 

En la mazmorra « á donde entrando habeltof 

Bahafbut dixo , veinte de vwoítos 

Saltd, que habéis de ir luego con nosotros.' 

Sin responder sé íuéron tefantando 
Las cautivos Christianos obedientes 
Al duro apremio y rígurc<K> mando 
Se aquel vestiglo de Christiánasgentes^ r 
Iban por órdísn la prisión deMndo 
Uno á uno los miseros pacientes, >' 

Aguardando la muerte en Stí fortuna. 
Sin esperanza de salud alguna. 

Estaba entre estos un cautivo anciano, 
Hombre sagaz y buen entendimiento, 
Quel rigor viendo del cruel Pagano 
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^uiso impedir el lio entendido intento: 
ir revolviendo al brazo y diestra mano 
La cadena , coh manso movimiento 
Se fué escurriendo á procurar su amparo, 
Al donde estaba Lope Dia2 de Alfaro. 

Y del cobarde miedo no impedido 
Por las Christianas«rmas se abalanzat 
Diciendo en alta voz , ó esclarecido 
Joven , refugio nuestro y ^esperanza. 
Oye con atención nuestro afligido : 
Clamor, quezal cielo con su vnelo alcanza: 
Oye y remedia nuestra suerte, triste. 
Pues ya cautivo qual nosotros fuiste. : 

Arrastrando qúal ves el duro hierro 
Huí de la prisión ert que nos tiéAe 
Bste Sey Moro, este tirano perro, 
A quita respeto ni temor contiéner 

Y para echarnos en mortal destierro ; 
Un su Ministro renegado viene v 
Con otros Moros que nos van sacando 
De la mazmorra, y nos están guardaiidó» 

Acude, '6 gran Sefior, acude presto, ' 
No permitas que lleve en su cadena 
LosChristianos, guardando tft este puesto, 

Y su tirano pensamiento enfrena: 

Ven y verás, sin los que están en esto^ 
La horrible cárcel de cautivos llena. 
Ven y redime la desdicha suya. 
Ven que esta suerte es propiamente tuya. 
No dixo mas, y el fuerte Caballero, 
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Que al Riflero caúttvo estaba oytéhdo 
Con pronto oidoy con semblante -fiero « 
Fué las armas al punto apercibiendo: 
Acuden* del cxércíto gaerrero^. 
La causa oida, á Lope Día¿ pidiendo * 
Que fuese;, y que en hazaña tánrglornsa 
Su diestra emplee jí su espadax.vÍQt)c^iosaw 

El joven invenbible á, quien; Mspora ' - 
El siglo para ser por él drchosov " \ . 
Irritado de honor ry.de ira fiera 
Dice contra el Iley hárbafo furioso; -^ 
Dexar de hacer lo que- debemos faera v 
Si este tiranorfuese. poderosa: vi .• . r ^ r : 
En menos precio ^dtla es{^ada vuestra^ . i i ' 
En despojos llevar la:rg«nte iméstra. > ' 

Fuéle Iterada apenas <:ciic^ida; " 
Que entregandb ^esta* fuerza ' con su gente 
Al yugo esperKo^sü altivez rendida. 
Saliese en trage huitiílde j ic^edieiite: 
Pues el' respeto .pierde á) si> yise olvida ; 
Ya^le hatéibaxatrJa altiva. frente^ ' 

Yo daré libertada losChrlstí anos ; . . 
Contra el Sty fiero y ^snsr designios vanos* 

Por el óBáenrl^e estamos repartidos^ 
Se vele y guardé arl fuerlie que tenemos. 
Sin dexar hoinbi^e el puesto,. prevenidos . 
Qual la ocasión demanda eñ que nos vemos: 
Yo iré á pedir á; aquestos descreídos 
Los.Christíanos, y. en quanto que volvemos ' 
Este ciiütivo y yjo , que será presto. 
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duarde Gómez <Rxáz por. mí este puesto. 

No tnaodes tal ^ yo tenga de ir coxitígo* ^ 
Dio el varón invencible por respuesta. 
Fu lugar puedes rdárselo á otro am^o^ 
Bl mío, ájqiMien su guardia queda puesta: 
Que sí el cielo. no estorba lo que digo, . 
Mi voluntad que te obedece es esta, 

Y no se moverá, sin que primero ^ < 
El punto de mi vida vea postrero. 

Llegó el.cautivo y dixo: el orden dado * 
Por el valiente Lope Diax se guarde. 
Que es el que^importa.en el {>resente estado, 

Y á la ocasión : qué. instan te^ no se aguarde: 
Se la cadena el ramal doblado 
Revolvió al brazo, y sin qu^ punto tarde 
La estrecba argolla que lo. at^ba quiebrat 
Como si fuera una; delgada hebra* 

En el camifto se pusieron luego. 
Guiador del cautivo los guerreros^ 
Sin dar al curso ni al andar sosiego, 
Baxan rompifudo por Iqs Moros fieros: 

Y por entjpe armas y encendido fuego 
Llegan á los Christianos prisioneros. 
Que delante del R^y cargando estaban 
Los bienes de la Mora que guardaban. 

De ardiente ira .estimulado el pecho 
El Invencible XopQ Diaz de Alfaro, 
Al Rey de Niebla por autor del hecho 
Dice el Christiano defensor y amparo: 
Si tú , que m cto4o has de guardar derecho. 
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Y ser en esto un sol luciente y dato. 
La ley traspasas ¿dime de qaé snerte 
Te llamaré para que bien acierte I 

Tü por merced al santo Bey pediste 
Que entregándole aquesta fortaleea 
Con los Moros que estaban, y truiüste 
A exerciur de Marte la fiereza^: 
Con el mismo segnro que ceñiste 
Con sus hijos, mugeres y riqueza 
Irse pudiesen, y este asiento dada. 
Con libre proceder has inoTado. 

Cumples la execudon de (n dea^ahdat 
Gozas de la merced quel Rey te hizo 
A costa de los nuestros, cuya tnfanda^ 
Maldad castigaré , y tu poco aviso: 
¿ Parécete razón , ó en su ley manda 
El quel infierno os da por parayso 
Quel libre sea cautivo, y quel Pagano 
Sendido oprese al vencedor Christiano? 

Si esto es razón ( que no será no siendo 
Aprobada de justos tal violencia ) 
Yo vendré en que se haga, mas entiendo 
Que es maldad fiera y bárbara inclemencia: 

Y asi el horrible acuerdo remitiendo, 
Sevocar pienso tan cruel sentencia, 

Y á estos perros idólatras cangallos, 

Y á los nuestros en libre paz dexallos. 
Esto dixo en voz alta el varón faerte, 

Y al punto los Christianos arrojaron 
Las graves cargas y á gozar la suerte 
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Se libertad gloriosa se aprestaron: 
Sin haber Moro qae á hablar acierte. 
Llenos de espanto y de pavor quedaron 
Mirando al Rey, qae con la vista en tierra 
Manifiesta el temor qne sn alma encierra» 

Y sin haUar palabra levantando 
La horrible vista suspirando al cielo. 
Tomó el camino á todos obligando 
A seguirle y dexar el patrio suelo, 
A la hermosa Mora acompañando , 
Temiendo y llenos de mortal reselo. 
Sin quedar Moro tras el Rey se alexan 
Del fuerte sitio que al Christiano dexan. 

Ya á este punto del balcón de Oriente, 
Coronada de rosas parecia 
De la hermosa aurora el áurea frente, 
Nuevas trayendo del cercano dia: 
Lope Diaa de Alfiaro^ y el valiente 
Gómez Ruia con una Compañía, 
De guarda se pusieron á la puerta , 
Que quedó ido el enemigo abierta. 



LIBRO VIGESIMOQÜARTO. 

•Lluego que Febo Apolo ilustró el mundo 
Con su dorado cerco, y la espantosa 
Sombra llevó los sueños al profundo 
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¿e Cimerio á* su estancia tenebrosa; 
£1 caudilÁD de ChTt9¿o sin segundo 
Con la invencible gente belicosa 
En: él 'Castillo entnft, que entregé el fiera 
Aben^afon al fuerte Caballero. > 

La inespugnable fuersa considera 
Que ciñe en torno el levantado muro 
Be torres coronado , que á la fiera 
Saña del tiempo le tenian seguró: - 
De la parte de Hispalis a fuera 
£1 Betis mira transparente y puro. 
Que en su menguante ó su creciente furia 
Hiere en él sienipre sin hscerie incuria* . 

Sube á lo alto á donde estaba puesto . 
Su real estandarte, y de allí mira 
Los que. en Hispalis mueve el viento presto^ 
Que refrenaban la Agarena irat 
En el tendido llano ve dispuesto 
£1 campo, y lleno de placer se admira. 
Ya la grandeza de Sevilla viendo. 
Ya la hermosura que iba descubriendo. 

Los días en esto consumía el potente 
Propagador de la unión Cbristi ana. 
Solemnizando con su invicta gente 
La victoria admirable de Trian a^ 
Y habiendo siete veces en Oriente 
Mostradóse la forma soberana 
Que enriquece la tierra con su lumbre. 
Sin exceder de su inmortal costumbre. - 

Siendo cumplido el té rmino que dieron 
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Los Moros de dexar desocupada 

La Ciudad en los dias que pidieron» 

Quando quedó la tregua confirmada; 

Y como desde el punto que se fueron 

Cumplido el pla20 no acudían á nada, 

Ni para irse del lugar salían. 

Ni á dar razón de su intención venían. 

Sezelando la bárbara inconstancia 
No se altere movida de su injuria^ 
De su vano furor, de su arrogancia. 
Que al mas leal quando la sigue injuria: 
Teniendo por seguro j de importancia 
Para el efecto, y refrenar su furig, 
Pasar donde el exército glorioso 
Lo aguarda , de lo propio rese;loso« 

Con este pensamiento mandó luego 
Aprestar los infantes y caballos. 
Sin que el ocio pudiese ni el sosiego 
Del justo acuerdo y pretensión mudallos; 

Y quando del mortal desasosiego 
A los hombres procuran desviallos 

Los astros que el sabroso sueño envían. 
El vado tientan, y á su intento guian. 

La Tribia Diosa en que la sombra obscura 
Preside entre las formas celestiales. 
El carro suspendió, y con lumbre pura 
Resplandecía en los húmidos cristales. 
Enseñaba la vía mal segura, 

Y Betis con sus ninfas inmortales 
Les iba el paso abriendo de manera 

Tom. XK X 
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Que los puso CD la Hispáüca ribera* 

De allí atraviesan el tendido llano^ 
Con el mayor silencio que pudieron^ 

Y en medio del exército Christiano 
Puestos w arma todos se pusieron: i 
Esto fué visto, y dicho al Rey Pagano^ 
SignificandQ mas de lo que vieron ^ 

Que el temor hace siempre diferente i 

Lo que ofrece á la vista diligente. 

Acudieron á dar remedio en esto . 
Los que tenían de Axartaf licencia, 

Y él, sin hablar en medio dellos puesto, 
Eezela alguna nueva violencia: 

En esta duda y miedo manifiesto , 
Abdalac , con mas brío que reverencia » 
Conocienlo la causa como sabio 
Desanudó la lengua y movió el labio. 
Si quieres entender la causa cierta 
Deste súbito y nuevo movimiento, 
Desta venida a todos encubierta. 
Bien presto lo sabrás si estás acento: 
Quando le diste al vencedor la puerta, 

Y en tus fuerzas seguro alojamiento. 
Dentro de siete dias le prometiste 
Que darías la Ciudad que le rendiste* 

Este plazo ha tres dias que está cumplido, 

Y no das la Ciudad desocupada ^ 

Qual fué en nuestros conciertos prometido 
El dia que la paz quedó asentada: ^ . 
Desto sin duda, y con razón sentido. 
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Viene con voluntad determrnada' 
De entrar por faerzípén la Citadad que fs royat 
Donde apénas^ conoden cosa taya. 

Mira si en la dcailion ¿oinO nos tíeiie 
Del cielo qne nos sfgue la inckmencta^ ' 
Don tal intento el enemigo viene ^ 
Lo que promete Su^-mortal violencia: 
Si esto se considera ^ toos conviene 
Qae remedie la presta diligencia ^ . 

El descuido^ enviando de tü parte ' ^ 
A demandar mas plazo y disiculparte* - 

Torciéndose las manos miró al cielo 
Axartaf, respondió, Abdalac amigo. 
Ya no temo al contrario , ni rezelo 
La fiera espada, rii él <ruel castigo: 
Beste lloroso pueblo me conduelo, 
A quien en todo lo que pide s-go. 
Esto solo atribula el alma mía. 
Que no rae dexa porque vea este dia* 

Ye al Rey Fernando, y díle que no pueda 
Cumplirse lo asentado sino aguarda 
A esta misera gente , á quien concede 
La vida y lo demás que ampara y guarda: 
Que si del tiempo prometido excede, 

Y en darle libre la Ciudad se tarda. 
Es por vender lo que forzosamente 
Llevar no puede en la ocasión presente. 

Que su Alteza remedie la miseria 
En que se ve esta gente miserable, 

Y un mes le dé' para que haga feria 

Xa 
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De sus bienes^y caso Uuntnfaible : 
, Y luego la Cittdad de to4a Hesperia^ 
La mas rica jr.del mundo mas loable t 
Desocupada quedará de aquellos 
Que ^igue eldej^v y dexa Alá ofendellos. 

Dexó Axartaf de procie^er delante 
En su triste razón interrumpido 
Del amargo dolor, que fué haatante 
Para quedar privado de senado: 
Abdalac se aprestó y partió al instante» 
Puso elmensage en, el piadoso oido 
Del Santo defensor, que Ultimado 
be oillq, fué quanto pidió iptorgado. 

Luego que la merced 4ol Rey fué hecha, 
Todos aci;¿en á poner por. obra, 
Quel tieitopo y la. ocasión que los estrecha 
No se vaya, pues ido mal se cobra: 
Qual vende el axuar, qual la cosecha,. 
Qual los muebles y ropa que le sobra , 
Que BO puede llevar en. el vtage, 
Qual vende el carro, y qual compró el bagage 

Qual el caballo que en la dura guerra 
Le defendió, y fué en la paz su ornato, 
Al mercader judio de la tierra 
Lo vend^ ya sin miedo ni recato : 
£1 buey quel llano abrió, y sembró la sierraj 
Que fué sustento á su Señor y traco. 
En pago, de su afán y sus trabajos 
Para llevar al mar lo haceíí tasajos. ' 

Los dias y nocJies consumían en esto^ < 



in tratar ni ocuparse en otra co§a, 

^orque no Itegue ^- lériiiino dispuesto, 

)ado por ley ( entré ellos ) rigurosa : 

'alie ni plaza , ñf ^stbndido puesto > * 

labia' de toda la Qnáad llorosa, 

^ue de fardos, de ropa y; gente fuese 

)esocupada, ni ^n quietud se viese. 

Sola tu , ó Tarfira , en el horrible 
tigor de tu cuidado» estás suspensa, 
bjeta al zelo" yal itñót terrible, 
|}ae han de sérciüsade tu gloria inmensa: 
Solo acudes á ti, y yhór imposible 
fienes quan^o tú araiente afecto piensa. 
Sin entender qué el cielo es de tu parte, 
Jf quiere en ley y en suerte mejorarte. 

Viendo la bella Mora el duro estado 
De la prolixa guerra desta suerte, 
Rendido el Sey , su pueblo sojuzgado 
De la Christiana y poderosa suerte, 
Grecia en su ansia , y daba á su cuidado 
^ueva fuerza, y hacia el dolor mas fbertft 
Ver ir á Botalhá, y llevar consigo 
De la rendida gente al patrio abrigo. 
Áqui perdió del todo la paciencia, 
Y el alma ardiendo en ira á la venganza 9 
Llena de horrible furia da licencia 
Qae obre el furor lo quel amor no alcanza: 
¿Tal (dice) he de ver yo? ¿tal inclemencia 
Ha de usar un traidor? ¿esta esperanza 

Satisface mi fe y un mal tan largo? 
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¿Este premio se da á mi Iknto amargo? 

¿Será raitotí que este en^DÍgo mió . 
Ofenda asi el honor y clar^ f^ma . 
De Haínet mi abuelo y de Ceyni sü tití 

Y mi padre, .qu# faé Sefíor de. Alhama? 
¿ Será ratón que al patrio Señorío 

Lleve por quien me desea y ine* disfama? 

¿Será razón qtie ye^nestosOjo^^ , 

Que ella triunfe « 7- yo raya, ,p9.t despojos ? 

Primero se hatiará el ^tpr(:ielo ' 
De estrellas falto, obscurq^ tenebroso. 
Primero se Verá con negr^ yeljo 
Dar riesplahdor U noche hil^iiioso^ 
Primero se hallará en el |>43(o suelo 
El claro Apolo ^ y en el mar hondpso 
El íluxó de las aguas dulce y puro^ 

Y alguno de fortuna estar seguro ^ 

Que yo difiera mas , ni punto aguarde 
t)e ejcecutar mi ánimo impaciente, 
Que en lá ley. d^l^honor es, flaco y tarde, 
Faltp' de esfuerzo y de valor ardiente : 

Y hagan de mi desdicha infama alarde « 
Mi desventura el libre vulgo cuente , 
Que con la sangre della y del espero 
Lav^r la nfianclia de mi honor primero. 

No pudo decir mas, quei sentimiento 
Qite le arrancaba el: alma congojosa 
La lengua le trabó en el movimiento, 

Y le encendió la voluntad furiosa: 
Armada y á caballo fué al momento, 
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51 ti aguardar ni reparar en cosa. 
Pica a buscar á su enemiga fiera. 
Donde la suerte de su bien la espera. 

Resuelta devengarse, y que se entienda 
Que le condena esta ocasión á rauerte. 
Que el honor pide que la vida venda 
^ trueque de gozar tan buena suerte : 
^endo asi envuelta en su mortal contienda 
Taró a considerar por donde acierte 
A hacer su negocio, y a este punto 
Halló un Christiano Caballero junto* 

Conoció luego á la afligida Mora 
El fuerte Don Rodrigo de Marchana, , 

Y dixóle , i en qué ansia vas , Señora, 
Es todavía en tu zelosa pena? 

Voy siguiendo el furor que en mi alma mora. 
Le respondió la bélica Agarena, 
Sin proceder, quedándose suspensa, 

Y él de mirar su hermosura inmensa. 
Asi estuvieron sin poder hablarse 

IJn largo espacio, que la Mora bella 
Dexó de su memoria arrebatarse, ' 

Y traspuesta quedó ocupada en ella: 
Don Rodrigo no osó determinarse 

A tocalle la mano ni á movella. 
Sino á dexalla , y ella en si volviendo 
Movió los bellos labios prosiguiendo : 

¿En qual parte del mundo no se cuenta 
La miserable suerte en que me veo? 
I A quién se encubre mi dolor y afrenta ¿ 
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¿Qaién no publica el fin de mi deseo? 
La soledad me piílta y representa 
Hi daño^ 7 del contrario mió el trofeo^ 
Las plantas, fieras, fuentes, ríos, montafiu 
Dicen el mal que abrasa mis entrañas» 

Todos hacen notorio el daño mió. 
No sé si es de dolor ^ 6 por mostrarme 
Que escarnecen mi ciego desvarío. 
Si lo fué dcmi deudo y Sey fiarme « 
Y si lo fué 4 4|ue yo no me desvio 
De mi culpa, aunque puedo discnlpatinct 
Que tonñé de un Sey con juramento. 
Dándome mano y fe de casamiento. 

Duró en este propósito mostrando 
Quel falso pecho no encubría otra cosa^i 
Quanto la luna el cielo atravesando 
Quince veces se v¡6 llena y hermosa: 
Al cabo desto'el padre procurando 
Apercibir de gente belicosa 
La costa y ba$técella« envió á Zebrino 
Por ser varón para el efecto digno* 

El inhumano Botalhá sabiendo 
Bste viage.^ i\n tener licencia 
Del 4)adre, una galera apercibiendo 
Se vino aquí dexando su presencia: 
Dexóme á mi en mi deseo muriendo. 
Sujeta al insufrible mal de ausencia , 
Temiendo mas que la desdicha mia 
La ira que en el padre conocía. 

£1 qual nunca después que del se vino 
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Carta recibió suya ni recado , 
Ni mas hablalle consintió á Zebrino^ 
Que hoy vive de Marruecos desterrado : 
El sol lumbroso haciendo so camino 
Seis veces cada signo ha visitado , 
Desde que con ausencia tan injusta 
Be dar la muerte á ipi inocencia gusta* 
Desto ofendida 4 y del amor forzada, 

Y como al fin muger amante y toca. 
Sin rq>iarar ni sujetarme á nada , 

Con mal acuerdo y con prudencia poca 
Con el honor dexé la patria amada 
Por este, que no sé mover la boca 
Sino es para llamalle mi enemigo^ 

Y al cielo demandar sobre él castigo. 
Vine y hállele, qual tenéis notKÍa, 

Con la hija del Rey desta rendida 
Ciudad, que sin lealtad, sin fé y justicia 
Se la sacó, y se puso en vil huida: 

Y viendo ahora quel traidor codicia 
Volver á donde me dexó ofendida, 

Y llevar por trofeos de la guerra 
Su muger y la gente desta tierra. 

Quiero pues ya ningún remedio humano 
Puede dar á mi honor camino cierto. 
No siendo mi marido este Tirano 
Que al cielo ha sido en su promesa incierto. 
Que hoy sea con este alfange y esta mano 
El pfcho aleve y sin verdad abierto, á 

Con quel escarnio de mi honor reparo, 3 
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Y SU traición y mi justicia aclaro. 

He querido «sta breve cuenta darte. 
Sin saber á quien hablo uí á quien sigo» 
Si me puedo fiar, si confiarte 
Mi secreto dexándote ir coni^igo : 
Aunque entiendo. Señor, ques obligarte 
Al secreto, tratándole contigo. 
Que entr« nobles es ley tan poderosa 
Que ninguna hay mas justa ni forzosa. 

Suspendió aquí la voz, dexó la historisi 
La hermosa guerrera, levantando 
La vista , á- donde envía la memoria 
Justicia de su ofensa demandando: 
Don Kodrigo, á quien era ya notoria 
La ingratitud de Botalhá culpando, 

Y lastimado della, y conmovido 

A dolor, y á piedad le ha respondido: 
Bien se, 6 Tarfira; tu suceso triste, • 
Publico en el real de los Christianos, 
Desde que al Rey de Lybia defendiste 
De Muley General de los Paganos: 
De tí noticia y de tu historia diste. 
Todos saben tus males inhumanos. 
Todos la deslealted y el £ilso trato 
Que usó contigo tu querido ingrato. 
Manifiesto es qual digo el daño tuyo,: 

Y así no hay que tratar en él ahora. 
Ni en pensar quel furor por orden suyo 
Te pueda dar satisfaccioá Señora : 

De qualquier medio deste moda huyo , 
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Porque no puede aquí la vengadora 
Espada hacer cosa que convenga. 
Ni que el efecto que imaginas tenga. 

fiemite el calo ^ tío á tomat venganza 
Con mano propia , porque no es posible. 
Aunque te lo prometa tu esperanza 
Segida de tu ánimo invencible : 
Toma á^ni por remedio la templanza 
Si quieres reparar tu mal terrible. 
Fon en, el justo oido del Sey Santo 
Tu )ttst¡cia ^ tu agravio y tu quebranto. 

Desta suerte aseguro tu justicia, 

Y la venganza del doblado pecho, 
Aquí no tendrá fuerza la malicia 
De los que tuercen el legal derecho : 
De todo el caso tiene el Rey noticia. 
Sin que te canses en contarle el hecho* 
Dile quien eres, y confia que seas 
Vengada ) y satisfecha qual deseas. 

Yo estaré alli, sin que de tí me aparte * 
Porque esta causa es propiamente mia, 
Mia debo llamarla, y por mía darte 
Para alcanzar tu intento abierta via: 
Desta promesa puedes confiarte , 

Y en fe delta qualquier temor desvia , 
Ponte al efecto, pues á punto estamos 
En que lo ve^s^ y al real llegamos. 

Vino Tarfira en el acuerdo dado, 

Y siguiendo al prudente Caballero - 
Por el campo de armas rodeado. 
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Estancia de Belona y Marte üefo: 
Llegan á donde en el sublime estrado 
Vieron al ^anto defensor Ibero* 
Cercada <íe sus ínclitos varones. 
Pestilencia de bárbaras naciones. ' 

Sentado en silla , á la derecha mano 
£1 fuerte hijo Don Henriqae estabaí, 

Y á la siniestra el Principe Africano, 
A quien la bella Mora procuraba: 
Tarfira paró aqui, y dixo al Christiano, 
¡Ay Señor mió! yo seré tu esclava. 
Solo con que me pongas mi enemigo. 
Donde pueda hablar soló conmigo. 

Y esta mano te doy con juramento. 
Como no Ofenda al claro honor en ello. 
De hacer quanto fuere tu contento, 

Y hacer quanto pueda yo hacello : 
Sosiega el herboroso t>ensamiento^ 

Y ese furor procura de venceUo, 
Que yo Señora mia te acompaño 
(Respondió Don Sodrigo) al bien 6 al daítOt 

Y esa ilustre merced que me prometes. 
Esa grandeza que será ilustrarme. 
Acepto con que solamente aceptes 

Lo que fuere ofenderte y deshonrarme: 

Y el cautiverio en que por mí te metes. 
Queriendo tú por tuyo el yugo echarme 
Me inclino, y juro en esta mano tuya 

Que hoy stás vengada, ó veas la muerte suya. 
Esto diciendo , á priesa se a^ároOf 
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Y Tafira indignada y aniniosa, 

'Vieqdó al qu^ U ofendió, y qae la miraron 9 
En colera mudó el color de rosa: 
Luego la coaocíó, como llegaron, 
£1 Moro que la trae querellosa, 

Y queriendo dexar libre el aliento 
Asió ella del y dixo, escucha atento: 

Escucjia, no te muevas^ aunque has sido 
Mudable de la fe que al cielo diste « . 
Botalhá , ni me cierres hoy; tu oido^ ; 
Qual siempre al llanto en mi dolor hi<$iste: 

Y para confusión des te atrevido 
En el seceso 4e mí infamia triste , 
A pedirte justicia, 6 Rey benignp, 
Bendida á tus reales pies, me inclino. 

Puso el hermoso rostro con el suelo» 
Besando al Sey los pies humildemente,. ? 
Gimiendo con dolor y desconsuelo. 
Con pensamiento nuevo y diferente: r 
Que tocado su espíritu del cielo 
La vuelve al cielo, y con afecto ardiente 
Hecha otra nueva Magdalena mira 
Al Santo Sey*, y sin hablar suspira. 

Suspendió a todos el suceso extraño 
El vülor de la Mora conociendo, 

Y que en venganza de su ofensa y daño« 
Fiera venia mil daños prometiendo : 

Y verla asi en un dolor tamaño ^ 
En tanta confusión llorar gimiendo* 
Ignorando el secreto soberano 
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Varios acuerdos daba el vulgo vano. 

Mas el divino Rey quel caso entiende « 
Inspirado del cielo qiie lo aspira, 
Satisfaciendo al vulgo que pretende 
Entender la mudanza que le admira : 
Puesto en pié el brazo poderoso tiende t 

Y tomando la mano de Tarfira 

La sentó junto á si , y la vista en ella 
Al pueblo dice^ y á la Mora bella: 

Bien podéis celebrar en dulce canto « 
O guerreros de España, esta victoria^ 

Y estimar su grandeza y gloria en tanto 
Qual la mas alta y mas insigne en gloria: 
Aquí la industria , ni el marcial quebranto 
Obraron , ni hacen clara su memoria. 
Mas la gracia divina y poderosa. 

Que la quiere ilustrar y hacer famosa. V 

Bien se conoce esta merced, bien claro 
( O fuerte hija de Ceyni ) se ha visto 
Que qual á Saulo á darte al alma amparo 
Te postra en tierra, y toca en ella Christo: 
Vuélvete á él , y dexa del avaro 
Apóstata la secta que resisto. 
La ceguedad desvia de tus ojos, 
Que Dios te llama á darte altos despojos. 

Despide ese turbado encogimiento, 
Dexa esa suspetision , a)za la vista , 
¿Mira á qué aspiras? ¿díme qué es tu intento? 
¿Qué quieres que conceda ó qué resista? 
No te altere el extraño pensamiento. 
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Ni te canse pavor la cruel conquista. 
Que dentro de tu ánimo ahora siente$ 
De estímulos y afectos diferentes. 

El suave discurso acabó en esto 
El Santo defensor de los Chrístianos , 
A Tarfira obligando en lo propuesto 
Biga sus movimientos soberancs : 
La qual con rostro y con semblante honestd. 
Juntas las palmas de las bellas manos. 
Ambas rodillas puertas en el suelo. 
Dice los o)os levantando al cielo : 

O tu , Señor, que de mi ciego engaño 
Por tu clemencia quieres hoy sacarme. 
Dando tu amparo á mi dolor extraño , 
A mi deshonra el premio que ha de honrarme, 
Pu^s tú remedio quieres ser al daño, 

Y de la culpa que nací librarme. 
Yo te confieso p^r.mi Dios, y adoro 
Tu ley , y desd:e hoy tu nombre honoro. 

Permite que á esta indigna sierva tuya 
£1 divino Bautismo le sea dado 
Que pide , porque asi se restituya 
Esta alma poseída dd pecado; 

Y libre de la ofeasa y maldad suya 
Entre por esa llaga del costado 

Que por mi culpa fué. Señor, abierta, 

Y por ella a tu gloria das la puerta. 
Ño pudo decir mas, y aunque pudiera 

Fué e} alboroto tal , tal el ruido , 
Tal el rumor, y tal la voz de faen 
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Que todo fué en clamores confundido: 
Que se sosieguen pide el Rey , y espera 
Del almitable caso suspendido^ 
Ni orden , razón , respeto « mando , ruego 
Dan al confuso escándalo sosiego. 

Con la fama del caso iba creciendo 
Por todas partes la confusa gente , 
Unos y otros en alta voz diciendo 
£1 milagro y merced tan excelente: 
Las partes de Tarfira refiriendo. 
Tenida por tan bella y tan valiente « 
Venían los anos y los otros dando 
Gracias del hecho al cielo y á Fernando. 

Sin haber órdea ni tener remedio 
Quel confuso tumulto se aplacase. 
El Rey dex6 el asiento, y puesto en medio 
Por señas demandó que Rosegase: 
Esto sirvió de convenfiente medio , 

Y obligó quel silencio adminístrase; 
Quel alboroto se quietase, oyendo 

A un Moro que Axartaif envió diciendo : 

Que ya la gente estaba aderezada 
Para el viage, y quel siguiente dia 
La Ciudad dexara desocupada. 
Dando principio á su afrentosa via: 
Que su Alteza tuviese aparejada 
Flota para pasar en Berbería > 

Cien mil Moros rendidos en la guerra, 

Y otros trescientos mil que han de ir por tierra. 
Que á los unos y otros del seguro 
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Que prometió en el último coacierto « 
Quando las fuerzas le entregó, y el muro 
Fué sin contraste libremente abierto: 
Aquí el mensage congojoso y duro , 
Concluyó el Moro, y conociendo cierto 
El Santo defensor que habia acabado. 
Con voz divina respondió al recado : 

Vuelve y dile á Axartaf , que de la suerte 
Que demanda el seguro, y el pasage 
Que ya le concedí, será, ó la muerte 
Antes en mi que arriesgue en $u viage: 
Que salga confiado en esta suerte. 
Sin temor que haya cosa que le ata)e. 
Que venga, que ya todo está aguardando 
Prevenido , el efecto deseando* 

Con esto se fué el Moro mensagero , 

Y Botalha á prevenir su ida 

Pidió licencia, y puesto en pié el primero 
Salió el alma en mil ansias combatida: 

Y á la que tuvo el coraron de acero, 
A la que aborredó y )amas fué oida , 
Ahora la desea, ahora la quiere, 

Y en esta privación por ella muere. 
Dice entre si turbado y congojoso. 

Lleno de confusión y desatino, 
; Ay triste ida, ay premio glorioso , 
Que para verme en tal afrenta vino ! 
¿Qué llevó á Lybia un pueblo temeroso. 
Una gente á quien sigue Alá divino. 
Si dexo acá la gloria de mi alma, 
Tom. XV. Y 
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Y ¿ los Chrístianos de mi honor la palma? 
No quiera Dios que vea tal deshonra 

Quien debe morir antes que la vea^ 
¡Mas ay triste que no estimé mi honra « 
Dexando á quten mi alma señorea! 
Justamente me olvida y me deshonra. 
Justamente huir de mi desea, 
\ Mas ay que no es consuelo entender esto. 
Mas confusión para morir mas presto! 

Que me aconseja amor en un extremo 
En que tanto se extrema en daño mió. 
Pues ayer fui de yélo, y hoy me quemo 
En el fuego infernal de mi desvio : 
Lloro mi mal,. y la inocencia temo 
De aquella que ofendió mi desvario, 
Que anHará siempre en la presencia mia 
Acusando mí ingrata rebeldía. 

Aquejándose el Moro asi, y gimiendo 
A su estancia llegó, y la noche obscura 
Al mismo punto se venia tendiendo 
Por el cie'o, sigu'endo á la luz pura : 
Acabóse el concilio apercibiendo 
El Rey á todos, lo que hacer proctira 
En la entrada que >a tenia presente , 

Y á la ocasión a5ida de la frente. 
Gimiendo y suspirando aderezaban 

Los bárbaros los bienes quetenian. 
Unos sobre sus hombros los cargaban^ 

Y con ellos al campo se salian : 
Otros en requas, y otros enviaban 
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Carros, y con clamor se despedían .* 

Los unos de los otros, levantando 
La voz al cielo en su favor llamando. 

Aquí del lujo el padre se despide. 
La madre de la bija allí se aparta, 

Y abrazada del nieto al yerno pide 
Que se detenga un punto antes que pacta : 
Qual á su amigo ruega que no olvide 

De encaminar a Rábato su carta, 

Y quales en estrecho abrazo asidos 
Dan sin hablar sollozos y gemidos. 

En esto estaban todos ocupados 
Sin que el cuidado los dexase un punto , 
Ni descansasen del aunque cansados ^ 
Temiendo el dia que tenían ya junto: 
Quando Apolo salió de los bordados 
Senos de Flora, el áureo carro apunto, 
[Rompiendo de la obscura noche el velo 
Las fieras nieblas desvió del cielo. 
Luego el Maestre aderezó su gente « 

Y con el orden que del Rey tenia 
En campaña se puso diligente 

A ser escolta y dar segura via: 
Botalha que á su bien se ve presente, 

Y su deseo próspero acudía. 
Con un bastón en la derecha mano 

A los que a Lybia van aguarda ufano. 

Tocó del alto muro una trompeta 
Un Moro, y dio señal ala salida. 
Que en U Ciudad k nadie era secreta, 
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Y Horada de todos y sabida : 
Altera el ronco son, mueve, inquieta, 

Y del nu)do que estaba apercibida 
Van saliendo 5 con lágrimas regando 
Las calles y las casas abrazando. 

Sin orden, sin sosiego ^ ni concierto 
Apriesa unos tras otros van saliendo. 
Tristes , confusos , conociendo cierto 
La dura suerte que les va siguiendo : 
Viendo el campo de bárbaros cubierto 
Don Felayo, su ida apercibiendo. 
En escolta trescientos mil guardaba, 

Y con ellos por tierra caminaba» 

Cien mil Moros al Principe Africaüa 
Para pasar ep África se allegan , 
Que temerosos del poder Christiano 
La patria dexan , y la fe le niegan : 
A todos habla con semblante humano, 

Y todos como á su Señor se entregan : 
Manda que apriesa empiecen á embarcarse. 
Que en esto el tiempo solo ha de ocuparse. 

Fué obedecido, y puesto en obra luego. 
Trayendo ropa y embarcando gente 
Por una parte y otra sin sosiego , 
Ni cesar punto en el trabajo ardiente: 
Botalhaí^ combatido de su fuego. 
Con la fatiga que en el alma siente 
El dulce nombre de Tarfira envuelve 
En un supiro, y á buscarla vuelve. 

Para y dice ( ay de mí ) ¿cómo es posible 
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Qae Tarfira me dexe asi y me olvtdi? 
¿Tan cruel ha de serme y tan terrible 
Que huya al que adoró, y su gracia pide? 
¿Ser puedo yo á Tarfira aborrecible? 
¿De su amor con tal odio me despide? 
¿Qué digo? no es muger quien hace que huya 
£>e mí, que asi me niega, y la ley suya. 

El dolor le impidió la lengua, y puesto 
En triste suspensión, la vista alzando 
Qual sí viera en el ayre el Reyno infesto^ 
Tal quedó mudo Botalba y temblanrlo: 
I^legó Alguadayra (estando el Moro en esto) 
Fatigada, y con lágrimas mostrando 
£l sent miento de la patria amada, 
La vPta en ella dice lastimada: 

[ Ay Sevilla del mundo amparo y gloria» 
Albergue de Alá santo! en paz te queda,. 
Queda en segura paz, déte victoria 
El Hado ,. y vida que á la edad preceda: 
Vivas sin que se acabe tu memoria, 
Y el cielo en privilegio te conceda 
Contraria suerte de la suerte nuestra, 
Qual en tu largo asedio se nos muestra. 

En su tierno discurso procediera 
La hija de Axartaf , si la dexara 
La gente que salió de la ribera 
Pidiéndole que apriesa se embarcara : 
Botalha , lleno de congoja fiera , 
Blasfemando del cielo y suerte avara , 
Se embarca, y dando vela al franco viento , 
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Con cien mil Moros parte al patrio asiento^ 

Ya á este punto la Ciudad divina 
Desocupada , el bárbaro lanzado. 
Dar en triunfo la entrada determina 
Al Santo defensor que la ha giinado , 
Que con su invicto cxército camina 
De yedra, y sacro lauro coronado: 
Dando e^ta heroica insignia de victoria 
Fin á su empresa, y á mi Musa glorm» 



\ 



íVlAK c. \ 



r 



i«ÉÍÍbÍ 



